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Débora Arango, 1946 | Fotógrafo. Gabriel Carvajal 


Personas, cuadros, esculturas, amigos del arte, también 
artistas, señores y señoras elegantes, niños con las manos 
llenas de pintura, fotógrafos de viajes, personas que saludan y 
se van, pelaos, críticos y críticas, directores de producciones 
cinematográficas, propuestas de otros, historias nuevas y 
repetidas, instalaciones, canciones al piano, recuerdos y 
homenajes han desfilado por el Museo de Arte Moderno de 
Medellín durante treinta años. El MAMM se fundó en 1978 
como respuesta a la inquietud dejada por las Bienales de Arte 
que se realizaron en Medellín y pensando en la necesidad de 
una institución que canalizara el interés del público en general 
por el arte contemporáneo. 

¿Hace ya treinta años? Sí, un grupo de artistas, arquitectos y 
gestores hizo posible su creación y desde entonces el Museo 
ha constituido parte significativa del patrimonio artístico 

y cultural de la Nación. Como lo más destacado de su 
colección, cuenta con 233 obras de la pintora antioqueña 
Débora Arango, declaradas Bien de Interés Cultural de Orden 
Nacional en el 2004; esculturas, pinturas, dibujos y bocetos del 
maestro Hernando Tejada, y una valiosa colección de obras 
representativas del arte moderno y contemporáneo. 
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PRESENTACIÓN: 30 AÑOS, 30 MIRADAS. 


Considerada como una de las mejores pintoras colombianas 
del siglo XX, es Débora uno de los mayores tesoros del 
Museo. Hoy, 30 miradas se posan sobre sus mujeres desnudas, 
sus obreros, su dolorosa y profunda sensibilidad, sobre sus 
paisajes... “Un desnudo es un paisaje en carne humana” 

decía la Maestra. Presentamos esta publicación que contiene 
múltiples reflexiones alrededor de su obra. 


Débora en plural es una iniciativa que nos permitió reunir 

a diferentes personalidades del país para seleccionar las 

obras que conformarían la muestra. Por primera vez no es el 
Museo quien elige qué se exhibirá, sino un grupo selecto de 
personas. La publicación que tiene en sus manos cuenta con 
textos de colombianos reconocidos en diferentes disciplinas, 
entre los que se encuentran escritores, periodistas, artistas, 
curadores, filósofos, académicos y antropólogos. Los invitados 
seleccionaron las obras y posteriormente comentaron por 
escrito en sus respectivos campos, dando nacimiento a esta 
creación de obras y escritos variados. 

Los autores vieron su país a través de los cuadros de Débora, 
repitieron sus historias, recorrieron sus calles, recordaron a sus 
vecinos, y fueron capaces de retomar la historia porque esta 
misma realidad se repite cada día. 


Hoy 30 miradas se posan sobre la mirada auténtica, atrevida, 
coherente y comprometida de una mujer que desde niña 
confundió la pintura con su vida... 


“... Amo todo aquello que despierta en mí alguna emoción. 
No puedo pintar por pintar solamente; tengo que ver algo. 
Puede ser que en este detalle de “ver algo distinto, o a lo 
menos en el querer verlo, estribe mi personalidad artística. 


No he dudado un momento de mi vocación. La pintura se 
confunde con mi vida. Somos como una sola persona. Sólo 


que los comienzos, ¡ah difíciles que son! 


¿Qué tortura hay comparable a esta de sentirse una llamada 
a realizar la vida, un ideal, digámoslo así, y encontrar 
conque nuestro ambiente no es propicio? 


Con todo, mi esperanza es muy grande. En ella me refugio. 
Me tengo fe y espero el tiempo que viene, con verdadera 
tranquilidad. Pero me fui por un lado distinto...” 

(Texto de Débora Arango tomado de su archivo personal). 


Así, libre como todo lo suyo es esta publicación. Si bien 
proponemos un recorrido, las obras y los textos que las 
acompañan no están en orden cronológico ni es necesario 
seguir una lectura lineal. Usted podrá abrir el libro en la página 
que desee y disfrutarla con autonomía. 


Esta publicación es el resultado del esfuerzo de muchos. 
Simboliza treinta años de entusiasmo, dedicación y confianza 
en las iniciativas culturales y educativas que desde el Museo se 
han encausado. Si celebramos es con la ciudad y con todas las 
personas y entidades que han permitido la permanencia de este 
espacio en Medellín. 


El Museo de Arte Moderno y su Consejo Directivo comparten 
los logros alcanzados y anuncian desde ya gratas noticias a 
partir de 2009. 


MM Juliana Restrepo Tirado MI 


Directora 
Museo de Arte Moderno de Medellin - MAMM 





Débora Arango. 1946 | Fotografo Gabriel Carvajal 


DÉBORA 
ENTRE LA POLITICA, LA VIDA Y EL ARTE. 


Un artista es un ser autónomo que iza un mundo, provoca un 
mundo, reformula el mundo que le han propuesto. El no haber 
depuesto completamente su soberanía en la fórmula del pacto 
o contrato social lo hace ser dueño absoluto de sus acciones y 
opiniones y, obviamente, resbonsable de lo creado con criterio 
y determinación. Esta libertad de acción le otorga el poder 

de la transformación por cualquiera que sea el medio que 
utilice. Las manos del arte son las mismas manos del poder 
constituyente; a través de él la humanidad reconoce y prefigura 
su devenir, pues como en la política, en el arte lo que existe o 
se manifiesta es la realidad misma. Por tanto no vale, después 
de lo dicho o hecho, retractarse. Una vez se ha instalado algo 
nuevo en la consciencia de la crítica, no hay paso atrás. 


En el origen mismo de la cultura occidental, el pensamiento 
platónico había elevado la construcción del estado a un 

acto eminentemente artístico: el estado es un artificio, una 
manifestación del orden social contra natura. Así mismo, la 
diferenciación que hace Aristóteles entre el Arte de la Retórica 
y el Arte de la Poética faculta a sus diferentes actores con la 
responsabilidad de la construcción colectiva, los exhorta como 
encargados y voceros de la evolución social. Bajo esta lógica, la 
estética y la ética están estrechamente ligadas en una suerte de 
díada conceptual indivisible. 


La dinámica del arte es una acción política en tanto acto 
comunicativo. Sus vehículos movilizan contenidos que generan 
comunidad en torno a sus inquietudes. Entre el “mundo 

del artista” y “el mundo de nosotros”, hay puntos de cruce 

que ensanchan o suprimen sus fronteras de acuerdo con el 
postulado crítico expuesto. En Débora Arango el pensamiento, 
materializado en obras, es la materia prima que contribuye a 

la construcción de un imaginario colectivo con características 
de crónica, que finalmente aporta al entendimiento de una 
comunidad ampliada, conformando claramente la conciencia 
de una nación. Bajo este criterio el arte es un estrado, un 
púlpito, una plataforma que capta seguidores o detractores y 
con el cual es posible divisar más allá de lo presente. 


Tanto en la vida como en la obra de Débora Arango convergen 
una serie de elementos que la tornan extraordinaria y 
fascinante. Su particular concepción del mundo, sensata, 
desinteresada y comprometida, la presenta como una mujer 
atípica que más allá de haberse enfrentado a las convenciones 
éticas y estéticas de su tiempo, de una forma revolucionaria 

y con matices de militante política, nos ha legado un espejo, 
un espectro complejo de nuestra propia identidad. Su actitud 
aguda, perspicaz y rotundamente audaz permite actualizar 
sin desfases su obra, refiriendo cualquier suceso presente. 
Pareciera que el permanecer actual fuera su consigna. ¡Qué 
brillante postura! ¡Qué dolor de realidad! 





Claramente se trata de una obra que no se vale de lo 
“políticamente correcto” como estrategia de aceptación y 
permanencia, lo cual precisamente la hace entrar en un 
pensamiento contemporáneo, como ningún otro artista 
colombiano de ese momento. En la obra de Débora Arango 
persiste una carta de navegación abierta a todo tipo de análisis 
y construcciones. Sus reflexiones plásticas nos recuerdan 

de manera contundente una época dramática en todas las 
instancias de la vida social colombiana, así como aspectos 
aparentemente anodinos en la vida de sus habitantes, tratados, 
al igual que los anteriores temas, con la maestría que sólo ella 
puede sostener sin caer en desmandes o caprichos. 


La ampliación de referentes investigativos es la principal 
consigna de este ejercicio. Múltiples y diversas miradas 
planteadas sobre un sólo discurso generan una plataforma 
plural que advierte una gran riqueza en la colección que 
el MAMM salvaguarda con políticas claras de proyección 
museológica. 


Débora en plural es mucho más que un homenaje; se consolida 
como una experiencia novedosa en la forma de construir 
discursos curatoriales: la acción colectiva posibilita recrear de 
una forma coherente los principios intrínsecos de una obra 

que definiera de una forma única lo que pudiéramos llamar “el 
pueblo colombiano”. 


MI Oscar Roldán Alzate MEN 


Curador 
Museo de Arte Moderno de Medellín - MAMM 


DEBORA: Selección de pensamientos 





“Voy a referirle primero, en pocas palabras, cómo me inicié, 
cómo llegué a saber que mi vocación estaba en el pincel. No 
fui yo quien hizo el descubrimiento. Yo era una colegiala, una 
alumna del Colegio de María Auxiliadora en Medellín. Mi 
maestra, la hermana María Rabaccia, una religiosa italiana de 
exquisita espiritualidad, encontró que yo tenía facilidades para 
aprender a pintar y me contagió su entusiasmo por el arte. Más 
tarde, siendo apenas una aficionada a estas disciplinas, pero 
sintiendo ya el imperativo de la vocación, inicié mis estudios 
con el maestro Eladio Vélez. Asistí cuatro años a la escuela de 
pintura del Instituto de Bellas Artes que él dirige”. 

wn: 
“Con el maestro Eladio Vélez aprendí de preferencia la técnica 
del retrato. Cultivé ese estilo con entusiasmo. Pero yo sentía 
algo que no acertaba explicar. Quería no sólo adquirir la 
habilidad necesaria para reproducir fielmente un modelo o un 
tema cualquiera sino que anhelaba también crear, combinar; 
soñaba con realizar una obra que no estuviese limitada por la 
inerte exactitud fotográfica de la escuela clásica. No sabía a 
punto fijo lo que deseaba, pero tenía la impresión de que mi 
temperamento me impulsaba a buscar movimiento, a romper 
los rígidos moldes de la quietud”. 

(ww 
“Un buen día hallé lo que buscaba. Los frescos de Pedro Nel 
Gómez me revelaron algo que hasta entonces desconocía, 
algo que no había tenido ocasión de comprender. El estilo 
revolucionario de Gómez abría ante mí un nuevo y vasto 
campo de realización. Y entré por esa senda. Fueron tres 
años de intensa labor de aprendizaje, en mi segunda etapa de 
estudios. Cultivé al principio la acuarela y luego me inicié, ya 
al final, en la ejecución de desnudos. De la escuela del maestro 
Eladio Vélez conservo mucho de lo que en ella aprendí, tal 
como puede verse en el cuadro La merienda”. 
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“Se ha dicho que yo he realizado mi entrenamiento del desnudo 
bajo la tutela del maestro Pedro Nel Gómez. Esto no es 
bien exacto, pues aunque siga considerándome una alumna 
del maestro Pedro Nel, lo cierto es que todos los estudios 
de desnudos que he realizado los he ejecutado en mi casa, 
siguiendo mi propia iniciativa. La técnica de Pedro Nel ha 
influido poderosamente en mi estilo; pero yo he desarrollado el 
mío con temas propios, siguiendo mis personales inclinaciones”. 

Qu 
“Creo que al artista que no domine el desnudo le falta todavía 
un buen trecho que recorrer por el camino de las realizaciones 
y algo que llenar en el dominio de la técnica. Sin práctica de 
desnudos, ningún artista ambicioso y devoto de su arte puede 
decir que ha completado su obra, esto en lo que se refiere al 
concepto puramente artístico. En lo referente al asbecto moral 
que quieren darle a esta clase de manifestaciones estéticas, 
realmente no comprendo qué tiene que ver con ellas la ética. 
Mi conciencia está tranquila y esto me basta. Claro que resbeto 
mucho los conceptos de ciertas personas que me han expresado 
su desaprobación, porque las considero sinceras y bien 
inspiradas. Pero creo que sufren una lamentable equivocación, 
pues en mi concepto sólo los iniciados en estos achaques 
artísticos pueden llegar a comprender el verdadero sentido 
de estas cosas. Repito: no esbero que todos estén de acuerdo 
conmigo; pero yo tengo la convicción de que el arte, como 
manifestación de cultura, nada tiene que ver con los códigos 
de moral. El arte no es amoral. Sencillamente su órbita no 
intercepta ningún postulado ético”, 

Qe 
“Ni los mismos católicos ilustrados encuentran motivos de 
escrúpulos en la contemplación de un desnudo artístico” 

O 
“He venido a Bogotá porque me dicen que el ambiente artístico 
aquí es más amplio: que aquí se diga algo sobre mi manera de 
pintar sin que se entretengan en consideraciones más o menos 
complicadas acerca de la moralidad de los temas”, 


“La expresión pagana surge espontáneamente en mi 
temperamento. En alguna ocasión traté de dibujar el rostro de 
una mujer para hacer La mística y contra todas las fuerzas de 
mi voluntad resultó ser el rostro de una pecadora”. 

cu 
“Algunos periódicos, “La Defensa' de Medellín por ejemplo, 
acogieron en sus columnas críticas sobre mis cuadros, pero no 
como fuera de pensarse, críticas sobre su valor artístico, sino 
sobre su significado moral. Los mismos compañeros y colegas 
míos quisieron reprocharme esa mi inclinación al desnudo y a 
la expresión de pasiones fuertes, que yo misma ignoraba y que 
produjo un extraño desconcierto entre quienes asistieron a la 
exposición”. 

> 
“El arte no tiene que ver con la moral”. 

aa 
“No me preocupé por nada. Yo, simplemente, fui pintando y 
pintando... registrando los hechos”. 

Ou 
“Los críticos deberían leer las páginas admirables del sabio 
Dominico Sertillange acerca del Arte y la Vida y las del no 
menos docto Maritain en su obra Arte y Escolástica, antes de 
aventurarse en sus opiniones”. 

Mu 
“Mi especialidad es la figura, naturalmente, y más que la figura 
la expresión. En el colorido prefiero los contrastes fuertes”. 

e 
“Todos conocemos las estrecheces y dificultades que el 
ambiente presenta para esta clase de estudios; si he podido 
obtener algún triunfo en esta materia tan vasta y tan bella sólo 
lo debo a la tenacidad interior que acompaña a aquellos que 
en un ambiente tan hostil se dedican a transmitir en lienzos la 


riqueza interior de la belleza”. 


Selección de pensamientos de la artista DEBORA ARANGO, extractada 
de las entrevistas publicadas en los diferentes periódicos de Medellin y 
Bogotá durante las décadas de 1930 y 1940. 





“La consideración trivial de que el arte está ausente de 
todo convencionalismo y la certeza de mi sinceridad en la 
expresión de mis sentimientos, lograron al fin despreocuparme 
totalmente, y así he continuado mi obra”. 

(ww 
“Yo creo que el pintor no es un retratista al detalle. Cuando 
se pinta hay que darle humanidad a la pintura. Si no fuera así 
estaríamos haciéndole competencia a los fotógrafos. Algunas 
amigas se extrañan de mis cuadros y llegan a decirme que 
cómo puede ser bello un desnudo, a juicio de ellas grotesco. 
Ahí está el grande error. Un cuerpo humano no puede ser 
bello, pero es natural, es humano, es real, con sus defectos y 
deficiencias. Por otra parte, no se debe tener un concepto 
superficial sobre la belleza”. 

IN 
“Los artistas que comulgamos con la escuela de Pedro Nel 
vamos alejándonos de los viejos moldes y nos inclinamos cada 
vez más hacia la concepción modernista, revolucionaria, del 
arte destinado a interpretar el anhelo de las masas”. 

A 
“La labor del artista es de permanente progreso, de 
encaminarse hacia su propio encuentro y esa ha sido la norma 
que me he trazado. Tratar de que mi último cuadro sea 
superior por todos los aspectos al penúltimo”. 

a 
“En nuestro país para ser artista se necesita madera 
verdaderamente. No se puede pensar en triunfos económicos 
ni aun a largo plazo. A la vocación hay que agregar la 
abnegación, la constancia y otra cantidad de virtudes”. 





30 OBRAS, 30 TEXTOS. 








HERMANAS DE LA PRESENTACION 
s.f. (1940 ca.) 

Óleo sobre material de fique 

88 x 117 cms. 
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HERMANAS DE LA PRESENTACIÓN. 


LAS DOCE HERMANAS DE LA PRESENTACIÓN, CADA UNA 
DIRIGIENDO SU PLEGARIA O SU DIVINO ABURRIMIENTO 
HACIA ÁNGULOS DISTINTOS, ensimismadas en el horizonte de 
montañas, en las cuentas de la camándula, en un recuerdo, en 
el fondo azaroso de los ojos cerrados, son una misma hermana. 
La pintora ha decidido moverla en todas las direcciones sobre 
su tela de fique: la sienta de espaldas en un primer plano, la 
gira levemente, acomodándola con el rigor de un fotógrafo de 
grupo, la ubica de frente con la cabeza inclinada, luego se le 
antoja un perfil delicado para el centro de la escena, más tarde 
la olvida en un rincón o decide llevarla hasta el fondo, contra 
las montañas, desfigurándola con cuidado. 


Incluso podría pensarse en el juego del fotógrafo primerizo. La 
cámara se ha plantado delante del escenario con su ojo abierto 
a la luz durante largos minutos. La hermana de la Presentación, 
cavilosa e inquieta, comienza a recorrer el pequeño oratorio. 
Camina hasta el extremo, se detiene, se sienta en una banca 
cercana, se para de nuevo, encuentra reposo sentada cerca de 
la puerta. Muy pronto un pensamiento la obliga a levantarse 
para entregar sus oraciones contra el muro del fondo. Al final 
está sentada en el centro, con la cabeza en alto, desafiando 

las tentaciones. Así va dejando su dibujo en cada una de las 
posturas, hasta agotar las posibilidades de su encierro. 


El “arte duro” del que habló la pintora para definir su obra está 
lejos de esas figuras mansas de corneta blanca y pechera negra. 
Tampoco aparece la mirada burlona sobre los hábitos oscuros 

del mundo religioso. No están las caras ansiosas de las monjas 

coloridas frente a la jaula del cardenal, ni la cara temible de 

las monjas sin facciones que vigilan a las niñas en La primera 

comunión. Como gansas a punto del picotazo. La figura de 

las hermanas de la presentación parece resbonder a un dulce 
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recuerdo, un borroso recuerdo de infancia que ha quedado 

a salvo del pincel malicioso. Tal vez por eso sólo tres de las 
doce figuras de mangas anchas dejan ver su cara. Las demás 
son sólo un dibujo que la memoria se encarga de calcar. Se 
ocultan bajo el vuelo de sus cornetas. Detrás sus compañeras 
dan la espalda, inclinan la cabeza con piedad. 


Cuando tenía once años un virus de paludismo obligó a la 
pintora a trasladarse de Medellín al cercano municipio de La 
Estrella. Allí recibió durante dos años las enseñanzas de las 
hermanas de la presentación. Es posible que las fiebres se 
hayan encargado de embellecer esos recuerdos. El santuario 
donde rezan y caminan las siluetas de las monjas tiene 
también el decorado incierto que entrega el sueño de las 
primeras memorias. Es difícil ver la sala de un convento o la 
estancia de un templo en esa especie de cajón estrecho con una 
gran puerta que mira al horizonte. Siempre me ha parecido 
que las Hermanas de la Presentación, sea una o sean doce, 
viajan en el vagón de un tren. El huidizo tren de los recuerdos. 


BAILARINA (GUILLERMINA) 
s.f. (Década 50 — 60) 

Óleo sobre lienzo 

133 x 92 cms. 
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VOS SABRÁS CAMILA. 


NO SALGAS, CAMILA. 

Tengo un pálpito, Camila. 

Haceme caso, Camila: lavate esa cara y guardá esos tacones. 

Mirá que madre es madre y yo soy la tuya. 

Camila, parame bolas y caminá derecha. 

Yo no nací ayer, Camila, creéme. Tengo más experiencia que vos y sé que 
de eso no sale nada bueno, Camila. 

¿Quién dijo que una moto da status?, Camila. 

Contestame. No te quedés callada que me sacás la piedra. 

No me mirés así, Camila. Es por tu bien, Camila. Escondé esa barriga. 


Hacé lo que se te dé la gana Camila si tu papá dijo que sí él verá Camila 
yo en esta casa no voy a volver a hablar Camila y no me revirés Camila 
porque si yo dije no es no pero como tu papá dijo sí es sí Camila 

qué vamos a hacer Camila allá ustedes Camila que se atengan a las 
consecuencias Camila yo aquí soy un cero a la izquierda Camila que no 
te rasqués las piernas Camila vos crees que esta casa es un hotel y yo la 
portera Camila te equivocás Camila parecés una grilla Camila cómo vas 
a salir así Camila me tenés con el Credo en la boca, Camila acordate que 
una niña no se sienta en las piernas de un muchacho Camila que eso no 
es para repartirlo Camila que todo en la vida tiene su momento Camila 
que no te aruñés la cara Camila que lo que se hace de noche se ve de día 
Camila que los besos se dan arriba pero se sienten abajo Camila que las 
piernas no son para abrirlas Camila no vas a meter la pata Camila vos sos 
la que se daña la vida Camila. 


A cualquier hora pero volvé, Camila. 
Tengo un presentimiento, Camila. Haceme caso, Camila, que madre es 
madre y yo soy la tuya. 


Me como las uñas, Camila. Me rasco las piernas, Camila, me muerdo los 
labios, Camila. 

Acuérdate de mí, Camila. Hablame, Camila, que me traga la tierra. 

Ay... Camila 


no me dejes sola, Camila. 
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EL MUSICO 
1977 

Acuarela 

46 x 38 cms. 
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EL MÚSICO. 


DÉBORA ARANGO LLEVA LA CONTRARIA TAMBIÉN AL 

HACER EL GROTESCO QUE LA CARACTERIZA, TAMBIÉN A 

LA ACUARELA, la más amable de las técnicas de expresión 

de los pintores, el que usaron siempre para paisajear y para 
destacar las cosas pequeñas de esta vida. La luz y el agua en 
conjunción. Por eso, elijo El músico. Una obra inesperada por 
su tranquilidad, en medio de las imágenes protestantes de la 
pintora de Envigado, insólita entre tantas monjas retorcidas y 
tantas prostitutas famélicas y tantos borrachos descompuestos. 
Pero, quién asegura que el flautista no está borracho. En todo 
caso tiene el aire pasmado, con esos brazos angulosos, en el 
espacio divido en una superficie fría y unos rojos ardientes de 
infierno. Y además no usa una flauta traversa que es la que uno 
piensa cuando piensa en flautistas, sino una sencilla flauta de 
madera como las que usan los niños alemanes, según me dijo 
un alemán, para interpretar a Teleman en el kindergarten. Es 
extraño además, que el flautista de Débora Arango parezca tan 
silencioso. En casi todos sus cuadros, todo grita, señala un 
desorden. El flautista en cambio, pasmado y sereno contempla 
al espectador como uno que sopla la última canción en su vida 
con el sombrero prestado de un tío. Y deja que se trasluzcan 
los huesos por sobre la ropa de líneas austeras, sin botones ni 
pliegues ni bolsillos, como la ropa de los más desamparados. 
Tal vez este joven flautista, pues me atrevo a juzgar que no 
pasa de los veinte años y no vivirá muchos más, según la 
avitaminosis, no está sonando todavía. Acaba de colocar la 
flauta entre los labios, se dispone, a hacer sonar la voz de su 
intrumento. ¿Qué va a tocar? Un vals, un pasillo, que es el vals 
como lo entienden los pobres, una contradanza, un bambuco. 
Nadie sabe. Nadie sabrá jamás. Porque la acuarela nos reduce 
a esperar, nos condena a quedarnos parados frente a frente 
con el flautista por el resto de nuestra vida, y aún hasta el fin 
del mundo o hasta que el sol estalle en pedazos, sin escuchar 
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otra música distinta de la que somos capaces de albergar en 
nosotros mismos. La obra fue realizada cuando la artista había 
cumplido setenta años, de los noventa y tantos que duró, en 

un anonimato casi perfecto, después de una vida entregada, 
primero, a escandalizar a la academia, un caso insólito en una 
mujer de su clase y en una ciudad como esa, y después, a la 
pintura en solitario, sin afanes de reconocimiento como hacen 
la mayoría de los pintores modernos. Y en un vecindario 
donde podemos contar al poeta Mario Rivero, al maestro 
Fernando González, par de Débora en su destino asumido 

en Otraparte, y a mis abuelas que debieron ver en esa mujer 
distinguida que pintaba a sus amigas desnudas al mismo diablo. 
O a la misma diabla. En todo caso, jamás se mencionó su 
nombre en la casa de los teléfonos donde vivían, allí donde hoy 
funciona el almacén Ley, en la aldea destruida por el progreso, 
en el afán de fingir la dignidad mientras la extravía en la 
banalidad contemporánea. 


EL PROFESOR 

s.f. (Década 50 — 60) 
Óleo sobre lienzo y cartón 
74 x 51 Cms. 
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EL PROFESOR. 


PONE SU BASTÓN ENTRE ÉL Y NOSOTROS. Su bastón 
innecesario. Un dispositivo para pequeñas insuficiencias 

es ahora una medida de distancia física y una señal de 
diferenciación deseada. Su cara porta una sutil y bien calculada 
barba bajo unos anteojos grandes y redondos propios de los 
intelectuales europeos de mediados del novecientos. En un 
mundo más templado que el actual y lleno de varones vestidos 
de traje y corbata, el retratado se distingue de los demás con 

un gran abrigo de color llamativo y una enorme bufanda que 
oculta el resto de la vestimenta. 


Con su bombín y sus manos delicadas este señor puede ser 
cualquier miembro de una élite económica. Política no; 

los políticos saben vestirse como el común. Pero la artista 
decidió colgarle un título a su retrato, a medio camino entre el 
anonimato y la celebridad: “El profesor”. La descripción de un 
nuevo estamento social, de una profesión emergente en la que 
desaparecen las vocaciones medievales y las sofías clásicas, las 
pasiones renacentistas y los delirios modernos. Se trata ahora 
de una manera de ganarse la vida, de la conformación de un 
pequeño poder que compite con los sacerdotes por el dominio 
de las ideas. Un grupo que detesta por igual a poderosos y 
débiles de distintas maneras: a los poderosos los adula en 
privado, los critica en público y los envidia en su corazón; a los 
débiles los teme y los desprecia en su fuero interno, pero son la 
razón de ser de sus discursos públicos. 


La pintora no lo ha enaltecido. En el siglo veinte colombiano 
se hablaba de “maestro”, una palabra que señala un saber en 
grado notable y que entraña ya un respeto particular. No se 
usaba el “docente” actual que indica la función de enseñar sin 
consideración de vínculos de trabajo, categorías y salarios. Es 
curioso que Débora Arango no usara el trazo grueso, el color 
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escandaloso, la alegoría agresiva. Pudo haber deformado su 
cara con unos ojos inquietantes y una nariz de beodo, usar 
tintes de arlequín -al fin y al cabo el profesor es un actor-, 
pudo usar un viejo pavo real con señalador de madera. Pero 
no. Hizo un retrato delicado, excéntrico en su pintura y 
condensó todo su sarcasmo y su energía crítica en dos palabras: 
El profesor. Y en un instrumento: un bordón, que puede 
funcionar a veces como báculo, otras como batuta; que puede 
ser un garrote y también un cayado. 
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s.f. (1963 ca.) 
Óleo sobre lienzo 
150 x 118 cms. 
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COLOMBIA EN LA PLAYA. 


EN LA DÉCADA DE 1930 SE SUPONÍA QUE UN PINTOR DEBÍA 
PINTAR DE TODO. Los géneros tradicionales habían dado 

ya paso en Colombia a temáticas urbanas debido al impulso 
modernista renovador de las Vanguardias europeas. A pesar 
de esta transición, el caso de Débora Arango es especial. 

En un país amputado de novedad artística por la República 
Conservadora, logró concentrar su atención en temas políticos; 
el racismo, el machismo, la explotación obrera, y la paradoja 
moral que creaba la sistematización industrial llegada a la 
proverbial República. Es decir, es un caso especial porque logró 
adaptar el Expresionismo a las ocultas necesidades expresivas 
de la sociedad colombiana. Logró ir dejando el estilo 
Grecoesclavista de las escuelas de bellas artes nacionales para 
adentrarse sagazmente en la peligrosísima tarea de desafiar 
visualmente al régimen gubernamental, que en Colombia, a 
excepción de algunas vacilantes excepciones -López Pumarejo, 
Lleras Restrepo y Gaviria Trujillo-, sigue siendo conservador. 


Era la primera vez que un elaborado proceder artístico 
funcionaba simultáneamente como táctica política. Se trató 

de un proceder ambiciosísimo, con repercusiones hasta hoy, 
todo en medio de un retiro voluntario del mundillo artístico, 
desde 1949 hasta 1987, constituyendo una filosofía de creación 
orientada a la oposición al régimen. 


En ese 1987 Colcultura le rindió un tímido homenaje dentro 
del Salón Nacional, pero, a pesar de los repetidos esfuerzos 

del MAMM, la obra de Débora Arango es el epítome de la 
incomprensión crítica e institucional, como lo demuegtra 

su exclusión del Festival de Biarritz de 1995 por orden del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia (práctica de 
censura repetida en el año 2007 por esa institución con ocasión 
de la exposición colectiva Displaced); y de la muestra Mujeres 


Artistas Latinoamericanas 1915-1995, que llenó los museos 
de Estados Unidos. Queda claro, eso sí, que en su obra, como 
en la de los más sonados “artistas políticos” de hoy en día, es 
imposible separar la forma artística de la intención política. 


En su caso la sofisticación táctica llega a grados inéditos. Así 
como Piero o Chico Buarque cantaron letras “inocentes,” 
muchas obras de Débora Arango parecen obras menores, de 
género, de temática light, supuestamente hechas en la calma 
del retiro. Se equivocan los que piensan así. La mayoría de 
obras donde aparecen mujeres solas, por ejemplo, se leen hoy 
más bien como personajes autoalienados por su rechazo del 


machismo o condena al racismo. 


La Playa (c.a. 1963) es excepcionalmente táctica; pertenece a 
ese grupo de obras “divertidas,” aún más, sobre diversión, sobre 
el vicio cachaco de invadir anualmente las playas costeñas. Un 
hombre y una mujer, vestidos con atuendos de playa, se cruzan, 
pero no se tocan. El hombre está de espalda. Su cabeza deja 
ver que está mirando los pechos de la mujer, mientras ella, 
mitad de espalda y mitad de frente, se le ofrece a esa mirada 

en una torsión. Es un falso ofrecimiento, donde la dignidad 
femenina saldrá ganando apoyada en una dicotomía formal, y 
él continuará divagando por la playa en busca de otra presa. 


O sea, hay dos torsiones. Por un lado, el gesto bravucón que 
ella le devuelve con su boca, mientras incómodamente nos 
mira de reojo a los espectadores del cuadro. Y otra torsión, 
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aún más importante, es la que ofrece su cuerpo. Al estar su 
trasero visto desde atrás y el resto de su cuerpo de frente, la 
mujer realmente ofrece lo más carnoso de su cuerpo a nosotros 
los espectadores, y nada al hombre de la escena. Nos recuerda 
Débora Arango, al frustrar al turista, esa antigua atrocidad 
llamada Desnudo, el género por medio del cual se puso a 
posar a mujeres para ser exprimidas posteriormente, visual, 
morbosamente, por hombres, pensados ellos como sujetos 
pasivos que simplemente siempre están reconociendo “formas”. 
Nos alecciona la artista sobre las torsiones corporales de la 
retorcida tradición del Desnudo Occidental, donde el icono 
femenino nunca fue sexualmente participante en el proceso 

de construcción sígnica, cosa que sí ocurrió en, digamos, la 
cerámica Moche, la escultura Tantra o el grabado japonés. Esta 
manía de invisibilidad, a través de la torsión hipervisual del 
cuerpo femenino, se ha repetido constantemente, aunque ha 
mutado a la escena mediática, invadiendo todos los medios 

de masas, empezando con la fundación de la “pícara” revista 
Playboy, pasando por las semiempelotas contorsionistas que 
presentan “el espectáculo” en nuestra T.V., hasta llegar a la 
“revista solo para hombres,” nuestra Soho de cada día. 


LA RAZA EN LA CALLE 


- Ss.f. (1963 ca.) 
Oleo sobre lienzo 
98 x 109 cms. 
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“EL TAMARINDO ES LA FRUTA QUE MÁS ME GUSTA PORQUE ES 
DE NEGROS Y DE TIERRA CALIENTE. Qué sería de los blancos 
cuando van a tierra caliente si los negros no les sirvieran 
refrescos de tamarindo. Con el sabor áspero del tamarindo 

se forman bolas ácidas recubiertas de azúcar que sirven para 
vender en las calles de Cartagena, y se hace una miel espesa 
de tamarindo para lamer sobre hojas de plátano. También 

se hacen sorbetes para el arzobispo, y además el árbol de 
tamarindo produce una sombra verde y fresca para construir 
un banquito y sentarse alrededor del tronco. El tamarindo es 
un tronco de árbol copudo completamente lleno de tamarindos. 
Sólo los negros lo pueden coger porque no es fruta de blancos. 
Si los blancos tuvieran tamarindo entonces los negros serían 
blancos. Pero no puede ser. 


Hay muchas frutas que son de negros. Dios les dio a los negros 
la tierra caliente y las frutas porque Dios tiene predilección por 
los negros, eso es evidente. A los blancos los puso en tierras 
frías para que se resfríen, pero ellos inventaron la aspirina y las 
cobijas de lana. El níspero y el mamey son frutas de negros. 

Y el zapote también. Pero lo que pasa es que a los blancos 
siempre les ha gustado comerse la comida de los negros. Y la 
música de los negros. Y los bailes de los negros. Y las negras de 
los negros. 


Sigamos: mi negra se emperejila, se emperespeja, se aliña, 
Con alhucema y albahaca, con cidrón y toronjil, 

Con lavanda, con canela, con loción y con anís. 

Mi negra tiene un meneo que no cabe por la calle, 
Mueve el tacón y la punta del zapato y ese baile 
Derrama tantas fragancias que no caben en el aire. 

Mi negra es alta y esbelta, muy lucida y bien plantada, 
Su cuello es tan largo que anda su cabeza por el aire. 

El donaire de mi negra no cabe en ninguna parte. 

Mi negra tiene ojos blancos, dientes blancos, calzones 
blancos, 

Calzones en diminutivo, calzoncitos, prendas íntimas... 
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Yo no sé qué tienen de íntimas si las anda mostrando por 
todos lados. 

Cuando mi negra se desnuda queda completamente 
desnuda, 

No como las blancas que aunque se desnuden siempre 
tienen algo que las cubre, aunque sea un concepto. Mi negra 
no tiene conceptos, ella nació y se crió desnuda, y por lo 
tanto no se puede vestir completamente porque mientras 
más se viste más desnuda queda. 

Mi negra se aceita el codo, se pule el pelo, acicala, 

Se emperimbomba, se tiñe, se sahúma, se apercala, 

Se va de rumba y regresa cuando está la noche alta. 

Yo no sufro por mi negra. ¡Cómo me alegra mirarla! 

Mi negra camina en versos de cuatro o cinco tonadas, 

Su habla es un canto largo, con las palabras cortadas. 

Mi negra es dulce por fuera. Por dentro yo no sé nada. 
Por dentro mi negra tiene alguna cosa guardada.” 


LA LUCHA DEL DESTINO 
S.f. 1944 ca. 


Óleo sobre lienzo 
145 X 97 Cms. 
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LA LUCHA DEL DESTINO. 


Conocí A DÉBORA ÁRANGO HACE UN PAR DE AÑOS. La esposa 
del Embajador de Israel en Colombia, Leah Recanati, una 
mujer inquieta y enamorada del país, vio algunas obras de la 
artista y me manifestó que le encantaría conocerla. 


Llegamos a su residencia en Envigado. Como ella todavía no 
estaba en el salón, decidimos recorrer la casa y en cada rincón 
sensaciones y emociones se iban acumulando en mí. No eran 
sólo sus obras, era el entorno, lo que la casa hablaba de quien la 
vivía, de cómo era su alma, de cuáles sus vivencias y pasiones. 


Entramos a un salón de un silencio infinito. Entró Débora 
Arango y su presencia lo magnificó todo: menuda y grande, 
¡llena de años pero de energía! De movimientos lentos pero 
con mucha fuerza, su presencia me conmovió. Nos dedicó a 
Leah y a mí alrededor de una hora. Habló de sus recuerdos... 
de sus sueños... evocó momentos de su juventud, todo en un 
lenguaje calmado, una voz lenta, una memoria precisa, sin 
agotarse, encogida por sus tantos años. 

¡Dios! ¡Qué lección me dio esta mujer! ¡Cómo me revolvió 

el alma! No hacíamos preguntas, sólo la dejábamos hablar y 
hablar, y en cada uno de sus recuerdos estaban sus principios, 
sus luchas, sus contradicciones, y en cada una de sus palabras 
se podían ver cada uno de sus cuadros. Leah me miró con 
muchas lágrimas, las mismas que yo tenía y sólo dijo... thank 
you... gracias... ¿Por qué?, ¿a quién le daba las gracias? ¡A esta 
mujer maravillosa! ¡Por existir, por pintar con esa furia!, ¡esa 
rebeldía! Por esa premonición de lo que serían las cosas para la 
mujer, una lucha que evidenciaba que en su casa, en su alma, en 
sus cuadros, en sus recuerdos, estaba La lucha del destino que 
ella misma enfrentó. 
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LAS MONJAS Y EL CARDENAL Y/O EL RECREO 
s.f. (Década 70) 

Óleo sobre lienzo 

178 x 127 cms. 
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CUANDO SE RECONOCE QUE POSIBLE ESTÁ EN IM-POSIBLE... 
HE AHÍ EL DESEO... 


No bastaba con simbolizar a través de un pájaro lo im-posible, 
lo in-alcanzable, lo im-practicable: lo que se muestra y escapa, 
y aparece para desaparecer. Es necesario hacerlo prohibido, 
explicitar el artificio que lo saca del alcance, enjaularlo. Si 

libre era im-probable, preso será im-posible. Tan lejos, tan 
cerca..., el objeto contenido es un sucedáneo de lo expuesto, 

de las posibilidades negadas que se prefieren contemplar, de las 
presencias ausentes que Las monjas y el cardenal logra develar. 


El recreo es una prolongación de la ironía: las monjas lucen 
tristes, presas de un hábito tan rígido como el que sujetan entre 
todas. Se saben ellas mismas enjauladas, en la investidura 

que sólo les permite ver sin tocar, fórmula perfecta de la 
sublimación que Débora Arango pone en escena. Mirados 

con atención, sus rostros son el gesto de un juego fallido: la 
sensualidad late pero su objeto les ha sido confiscado. Aunque 
sus togas negras ejercen un efecto simbólico incontestable 
sobre el rojo intenso del Divino cardenal, es claro que la misma 
distancia entre ilusiones y posibilidades, la misma impotencia 
ante lo anhelado que es vedado, atraviesa las actitudes de la 
pacata sociedad donde nació la artista. En suma, como si 

se tratara del “santísimo expuesto”, el pájaro animalito rojo 

que las monjas manipulan a distancia representa esa y otras 
tentaciones intocables. Sagradas de otro modo, tentaciones 
menos sacras que obsesionan como Zas virtudes del pájaro 
solitario cuando son mostradas y prohibidas a la vez, como 
promesas incumplidas. En ese sentido el ave y el color son 

un acierto que inquieta y hace imaginar lo impronunciable. 

El juego será la única estrategia capaz de recrear esa dosis 

de sacro-oficio que subyace entre misticismo y erotismo: En 
soledad vivía / Y en soledad nos guía / A solas El Querido / 
(Porque) En soledad ha puesto ya su nido / También en soledad 
de amor herido. 


FABIÁN 
SANABRIA 


Decano Facultad de Ciencias Humanas 
Universidad Nacional de Colombia 


438 





LA HUIDA DEL CONVENTO 
s.f. (Década 50 — 60) 

Acuarela 

100 X 67 cms. 


46 | DÉBORA EN PLURAL 








LA HUÍDA DEL CONVENTO. 


EN UNA SOCIEDAD PATRIARCAL, RELIGIOSA Y PURITANA, 
COMO LA QUE DÉBORA ÁRANGO PLASMA MAGISTRALMENTE 
EN SU OBRA PICTÓRICA, el Convento simboliza el triunfo de 

la represión de todos los impulsos que conforman la vida, 
pecaminosos y execrables particularmente si es la mujer quien 
los encarna. La huída del convento es la decisión a la vez 
liberadora y culpable, la dolorosa y espléndida victoria del 
pecado sobre la virtud. La afirmación penosa de la mujer como 
dueña de su destino, aunque la aguarde el castigo eterno que 
empezará a padecer cuando trasponga la puerta de la prisión. 


CARLOS 
GAVIRIA DÍAZ 


Catedrático 
Ex-magistrado 
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MIRANDOSE AL ESPEJO 
1976 

Acuarela 

30 x 23 cms. 
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MIRÁNDOSE AL ESPEJO. 


TAL VEZ OCULTA POR SU OBRA MÁS COMBATIVA (AGRESIVA 
PODRÍA TAMBIÉN DECIR), HAY EN LA DE DÉBORA AÁRANGO 
UNA PINTURA FESTIVA (PÍCARA PODRÍA TAMBIÉN DECIR), QUE 
ES QUIZÁS LA MENOS CONOCIDA Y POR ELLO MUY ATRACTIVA. 
Digo de los bañistas en la playa, de la mujer bronceándose, de 
Adán y Eva en un paraíso soñado. Y hablo de Mirándose al 
esbejo (1976), que no es sólo coquetería sino que veo en ella un 
guiño que es un elogio a unas mujeres que el tiempo ha hecho 
extinguir. Mujeres -las coperas- cuyo oficio los hombres creían 
que limitaba con el del sexo mercenario pero que eran nada 
más que unas meseras en las cantinas de entonces que vivían 
de las propinas tacañas de los tintos y de los aguardientes que 
servían. De vestidos estridentes, de hablar duro y de lugares 
de nacimiento en pueblos remotos, las coperas en Medellín 

y en muchas otras partes de Colombia habitaban bares de 
zonas rojas de putas a granel y eran consejeras sentimentales 
de albañiles madrugadores y de borrachitos de amanecidas, y 
casi todas tenían mozo. No amante. No novio. No tinieblo. 
Simplemente mozo, que en algo ayudaban a la vida cuando no 
las molían a golpes, pero era más lo que ellas les contribuían 

a que no perecieran en la soledad y en el desamparo. Pues 
Débora Arango las vio y las vio, porque así eran de visibles, y 
aquí me tienes este Mirándose en el Espejo, ese acto reflejo de 
todas las mujeres a cualquier hora de todos los días. No había 
visto una obra —ni escrita ni fotografiada ni pintada- que nos 
permitiera recordar la existencia de estas mujeres que pasaron 
por la vida de tanto tomatrago y ocuparon tanto corazón 
desahuciado. La encuentro ahora en la muy larga y muy ancha 
obra de Débora Arango, a quien la sensibilidad le alcanzó para 
asomarse al mundo de estas mujeres históricas que se pintaban 
mucho los labios, se miraban mucho al espbejito-esbejito y 
caminaban presurosas con una billetera atrapada en la axila, 


HÉCTOR 
RINCÓN 


Periodista de "La Luciérnaga” - Caracol Radio 
Columnista Revista Cambio 
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LEVITACION 

s.f. (Década 30 — 40) 
Acuarela 

99 x 67 cms 
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LEVITACIÓN. 


LEVITAS TÚ, LEVITO YO 


Una serpiente, el pecado. Una bacinilla, lo sucio. Un hábito 
que no hace al santo. Unas piernas seductoras, casquivanas 
ante el pecado y gozosas ante el placer. Unas manos casi santas 
de tanto tocar. Y todo iluminado por esa mirada lasciva y esa 
carona picarona. ¡Qué felicidad! 


No es un retrato. No es un monje. No está dios por ahí; hace 
tiempo se fue de paseo fuera de este mundo. Sólo nos quedó 
ese significante vacío llamado cuerpo. Cuerpo que puede ser 
celebrado en la onda de los divertidos misterios del rosario: 
cuerpo gozoso, cuerpo glorioso, cuerpo doloroso, cuerpo 
luminoso. Cuerpos que levitan no por fe sino por malicia. 


La contundencia del color y el contraste, la perversidad del 
gesto, la malevolencia de la acción y el símbolo de picardía 
hacen que Levitación sea un recorrido entre la oscuridad 
insondable y la iluminación sublime para producir una fe en la 
carne. Levitar es lo que queremos hacer todos los santos de la 
tierra. Levitar como sea y a las que sea es nuestro deseo. Esa 
es nuestra santidad. Y eso ya lo tenía prescrito Débora Arango 
desde los años 30: cuerpo somos, levitas tú, levito yo. 


Y pensar que esa capacidad de juego de literalidades, de ironías 
sobre uno mismo, de mueca sobre lo religioso, viene de esa 
época en la que todo era pecado; sentir que doña Débora fue 
capaz con unos gestos, una actitud y una acción perversa de 
encontrar el sentido real del levitar religioso: la carne y el 
cinismo. Ella fue capaz imaginar que años mas tarde el rostro 
de los santos iba a quedar desenmascarado. Los curas levitan 
pero como nosotros, con el poder, el billete y la carne. ¡Son 
humanos!, menos mal. 


OMAR 
RINCÓN 


Profesor asociado 
Universidad de los Andes 





¡DEA 


Levitar quise desde pequeño. Y cerraba los ojos para sentir a 
dios cerquita. Y sólo cuando los abría lo encontraba, pero no 
podía levitar. Con los años me di cuenta que el hábito esconde, 
que la fe engaña, que sólo nos queda la posibilidad de intentar 
otro significado, ese de la mueca, ese que exhibe nuestro terror 
feliz. Doña Débora Arango fue una mujer muy avanzada para 
su tiempo, que aún hoy nos queda grande. Aguantar su mofa, 
su ironía, su gesto es algo que nos sobrepasa. Sólo nos queda 
levitar, sólo levitar. 


EL TREN DE LA MUERTE 
s.f. (1948 ca.) 

Acuarela 

77 X 56 cms. 
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“CUANDO JosÉ ARCADIO SEGUNDO DESPERTÓ ESTABA BOCA 
ARRIBA EN LAS TINIEBLAS. Se dio cuenta de que iba en un tren 
interminable y silencioso, y de que tenía el cabello apelmazado 
por la sangre seca y le dolían todos los huesos. Sintió un sueño 
insoportable. Dispuesto a dormir muchas horas, a salvo del 
terror y el horror, se acomodó del lado que menos le dolía, y 
sólo entonces descubrió que estaba acostado sobre los muertos. 
No había un espacio libre en el vagón, salvo el corredor central. 
Debían de haber pasado varias horas después de la masacre, 
porque los cadáveres tenían la misma temperatura del yeso en 
otoño, y su misma consistencia de espuma petrificada, y quienes 
los habían puesto en el vagón tuvieron tiempo de arrumarlos 
en el orden y el sentido en que se transportaban los racimos 

de banano. Tratando de fugarse de la pesadilla, José Arcadio 
Segundo se arrastró de un vagón a otro, en la dirección en que 
avanzaba el tren, y en los relámpagos que estallaban por entre 
los listones de madera al pasar por los pueblos dormidos veía 
los muertos hombres, los muertos mujeres, los muertos niños, 
que iban a ser arrojados al mar como el banano de rechazo. 
Solamente reconoció a una mujer que vendía refrescos en la 
plaza y al coronel Gavilán, que todavía llevaba enrollado en 

la mano el cinturón con la hebilla de plata moreliana con que 
trató de abrirse camino a través del pánico. Cuando llegó al 
primer vagón dio un salto en la oscuridad y se quedó tendido 
en la zanja hasta que el tren acabó de pasar. Era el más largo 
que había visto nunca, con casi doscientos vagones de carga, 

y una locomotora en cada extremo y una tercera en el centro. 
No llevaba ninguna luz, ni siquiera las rojas y verdes lámparas 
de posición, y se deslizaba a una velocidad nocturna y sigilosa. 
Encima de los vagones se veían los bultos oscuros de los 
soldados con las ametralladoras emplazadas” 


CIEN AÑOS DE SOLEDAD 


Gabriel García Márquez 





Edición Conmemorativa, a los 40 años de la primera edición del libro 
Real Acaderma de la Lengua 
Asociación de Acadermuas de la Lengua española 


Editorial Alfaguara Marzo 2007 





LA REPUBLICA 
s.f. (Década 50-60) 
Acuarela 

77 Xx 56 cms. 
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LA REPÚBLICA. 


LA REPÚBLICA ES UNA ACUARELA DONDE DÉBORA AÁRANGO 
ALEGORIZA DE UNA MANERA MORDAZ Y DIRECTA LA 
SITUACIÓN POLÍTICA NACIONAL. Recurre al gesto caricaturesco 
para armar su composición simétrica y heráldica. Se vale de 
varios de sus recursos predilectos para ir trazando el diseño 
claro y conmovedor de sus despiadados argumentos. 


En el centro de la composición una mujer desnuda y famélica 
está siendo atacada por dos grandes aves de carroña en su 
rostro y vientre. La figura femenina es un tema presente en 
todo el trabajo de Débora Arango y de la cual hizo retratos, 
temas religiosos, sociales, lúdicos y abiertamente políticos 
como en este caso. El cuerpo está tendido en el suelo, exánime 
sobre la bandera colombiana. Los colores amarillo y azul están 
en los bordes extremos y en el centro el rojo parece convertirse 
en un río de sangre. Arropados por el mismo símbolo 

patrio aparecen las cabezas de cinco animales con los ojos 
desmesurados que representan la Junta Militar, argumento que 
por separado y en óleo la pintora realizó con similares formas 
zoomorfas y envueltas en el tricolor nacional. 


A cada lado aparece un grupo de cinco personas que saludan 
con los brazos en alto el espeluznante espectáculo. La decena 
de presentes parecen aprobar el acto haciendo el saludo fascista 
y produciendo un grito al unísono. 


La composición está precedida por una gran bestia negra de 
pronunciadas orejas y fauces rojas. Un ojo desorbitado y el 
otro apagado. Sostiene entre sus patas delanteras de inmensas 
y afiladas garras una paloma blanca con la cabeza del político 
de turno. Débora Arango recurre nuevamente a uno de sus 
temas obsesivos, la religión. Para este diseño se inspira en la 
Santísima Trinidad de Durero, donde las tres personas ocupan 


MIGUEL 
GONZÁLEZ 


Crítico y Curador de arte 





la composición central. Sólo que aquí el Padre Eterno se ha 
convertido en un desmesurado engendro del poder y el Espíritu 
Santo, muy reconocible, en una caricatura explícita que va más 


allá de la insinuación. 


La metáfora con animales había aparecido en la caricatura 
nacional del siglo XIX y se habían popularizado con la 
producción del antioqueño Ricardo Rendón. En el periodo 
político que le corresponde a Débora Arango, en el Valle del 
Cauca los grupos armados conservadores fueron llamados E 
“azulejos”. A estos provocadores agentes de la violencia 

también se los denominó “pájaros”. Seguramente el más célebre 

fue el tulueño León María Lozano apodado “Cóndor”. La 

artista elabora con insistencia una zoología política aguerrida, 

firme y contundente como lo demuestran sus obras Rojas 

Pinilla, Salida de Laureano, El cementerio de la chusma, Doña 


Berta, La junta militar y Plebiscito. 


La República es un trabajo contundente y audaz. Desafía todo 
el tratamiento que se daba a la acuarela como recurso técnico 
en su época y argumenta sin inhibiciones sobre la dramática 
situación política del país. Lo extraordinario de la obra de 
Débora Arango es que por las características de su peculiar 
estilo, la libertad con que acometió los argumentos y la osadía 
de sus reflexiones, su propuesta sigue siendo aterradoramente 
actual. Su visión goza de una imperturbable lozanía y lo que nos 
conmueve y asusta es que parece haber sido pintada esta mañana. 


ROJAS PINILLA 
s.f. (1953 -1957) 
Oleo sobre lienzo 

119 x 158 cms. 
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ROJAS PINILLA. 


NARRADOR: “Para proclamar la candidatura del General 
Rojas Pinilla al próximo periodo presidencial, multitudinarias 
y entusiastas delegaciones se congregaron en la ciudad de 
Girardot. Una voz representativa del inmenso plebiscito 
popular recibe al señor presidente.” 


€ AA-— —— — 


NARRADOR: “En la Pontificia Universidad Católica Javeriana, 
profesores y estudiantes inician el movimiento público de 
resistencia contra la dictadura del General Gustavo Rojas 
Pinilla. Las mujeres católicas vistiendo luto y agitando 
pañuelos blancos, recorren las calles como demostración 

de solidaridad con la protesta contra la ditadura. Frente a 
la Iglesia de la Porciúncula, la policía lucha con estudiantes 

y utiliza gases y tinta indeleble. Fuerzas de policía ocupan 
las principales arterias urbanas tratando de contrarrestar la 
reacción popular, 


NARRADOR: “Tres días después llega el histórico diez de mayo 
y el pueblo bogotano se lanza en las primeras horas a las vías 
públicas para recibir con patriótico delirio al intempestivo 
cambio de gobierno en una exhibición de civismo y cultura que 
pasó a los anales patrios.” 


LUIS 
OSPINA 


Cineasta 





Noticieros de la época citados en la película 
Un tigre de papel (2007) de Luis Ospina 





13 DE JUNIO 
1953 

Acuarela 

37 x 56 cms. 
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13 DE JUNIO. 


LA DESCRIPCIÓN DE 13 DE JUNIO DE DÉBORA ÁRANGO 

ES IMPOSIBLE POR LA BARAHÚNDA DE LOS TEMAS Y LA 
AGLOMERACIÓN INCREÍBLE DE RETRATOS MEZCLADOS CON 
FIGURAS SIMBÓLICAS DE DIBUJO INDIGENTE Y CARICATURAS 
DE GUSTO PÉSIMO Y EJECUCIÓN RUDIMENTARIA. Las manos, 
los brazos y los torsos tienen escandalosos defectos técnicos. 
Sería interminable si intentara anotarlos. Es una regla general 
que no hay una mano dibujada con exactitud. Todo el conjunto 
es abigarrado, exótico, incoherente y sin grandeza, micciones 
turbias de opacas coloraturas muestran el síntoma grave de 

la enfermedad espiritual que aquejó el cuerpo de esta pobre 
criatura. El centro lo ocupa la figura de un sapo que es llevado 
en camilla por un conjunto de buitres; sin conexión alguna los 
precede un esqueleto que lleva una bandera con la marca de la 
parca (¿?); los escolta un policía que no tienen conexión con 
nada de lo allí descrito. La intención es manifiesta: se trata de 
que el espectador perciba a nuestras fuerzas militares como 
asesinos o como víctimas inmoladas sin piedad por aquello que 
los terroristas llaman la oligarquía. Vemos a los soldados de la 
Patria representados como seres simplones, viles e impávidos. 
La multitud es una abigarrada gleba de fisonomías de jóvenes 
y viejos, estudiantes y “curas”, todo mezclado sin orden ni 
concierto, sin composición, sin perspectiva, sin verosimilitud, 
sin proporciones, en una palabra, sin arte. El que no sólo 

una mujer, sino una persona de sangre antioqueña pudiera 
producir cosas así de despreciables y deficientes, con las que 
pretendió afirmar puerilmente una atroz dictadura estética, 

es un panfleto que la verdadera crítica debe desenmascarar 
como un sartal de mentiras y que siempre será una mancha 

en la historia cultural de la Patria. Naturalmente el coro 
sofista y seudo-literario elogia a esta fantoche a rabiar. ¡Ay del 
que no reconozca el número y la marca de la bestia divina! 

“Es un atrasado, un reaccionario del arte, un intonso, un 
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deplorable provinciano”. Pero, ¿qué crean ustedes? Seres 

lisiados, deformes, inhábiles y cretinos, mujeres que sólo 

pueden despertar repulsión, hombres perezosos más cercanos a 
bestias que a seres humanos, niños que si viviesen en tal estado 
caerían bajo la maldición de Dios. Si los “artistas” realmente 

ven las cosas de esta manera y creen en lo que representan, 

tocaría abrir una investigación para determinar si sus defectos 
visuales son de nacimiento o un puro error mecánico. Si esto 

último es lo que ocurre, sería algo profundamente lamentable 

para estos pobrecitos; si ocurre lo contrario, sería cuestión 

del Ministerio de Interior encargarse de anticipar y prevenir n.. 
cualquier transmisión hereditaria de esos defectos visuales 
tan apabullantes. Pero si estos enfermos no sólo creen en 

la realidad de tales impresiones sino que buscan endilgarle 
sus engañifas a la gente por otras razones, entonces un 
comportamiento así cae dentro del espectro de la ley criminal. 
El mestizaje estético no suma sino que resta, no multiplica 
sino que divide. Ya lo dijo Leonardo en una de sus sentencias 
tan complejas y exactas: “El tiempo no perdona lo que se 

hace sin su concurso”. Lo hecho por Débora Arango fue una 
degeneración artística irreflexiva, una insensatez, una idiotez: la 
experimentación impenitente de un ave pasajera. 


BIBLIOGRAFÍA 
El expresionismo como sintoma de pereza e inhabilidad en el arte (1937) 


—Laureano Gómez 


Catálogo de la Exposicion "Arte Degenerado (Entartete Kunst)” (1937) 
—Partido Nacional Socialista Alemán 


LA DANZA 
s.f. (1948 ca.) 
Acuarela 

56 x 38 cms. 
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LA DANZA. 


CUANDO SE DISFRUTA LA PINTURA DE DÉBORA ÁRANGO, 
PASAN POR LA CABEZA MÚLTIPLES IDEAS; se evocan imágenes, 
alegorías, analogías; se producen sentimientos, a veces fuertes, 
contrapuestos y contradictorios; se piensa en la dureza de la 
vida en ciertos lugares del globo y se rememora la trágico- 
cómica historia de Colombia; pero el toque más maravilloso se 
debe al proceso de evocación que produce de otras tantas obras 
de arte de buenos pintores. La fuerza de su representación y del 
color, así como la crudeza de su narración, remite a destacados 
expresionistas alemanes: Egon Schiele, Ernst Ludwig Kirchner, 
Emil Nolde, Georg Grosz y Otto Dix. Con este último tiene 
en común el dar cuenta de una historia absurda, poblada de 
muertos y de conflictos resueltos de manera violenta, con 
todos los desastres que dejan las guerras: pobreza, hambre, 
prostitución, odios, orfandad, dolores... Pero La Danza 

evoca también otra época, igualmente llena de penuria, trae 

a la mente las imágenes de la danza macabra o de la muerte, 
así como las de la joven y la muerte, una serie de grabados 

y pinturas de los siglos XIV, XV y XVI, surgidos a partir del 
desastre demográfico dejado por la peste negra en Europa, 
cuyo personaje principal es la representación hoy clásica de 

la muerte: un esqueleto con capa y guadaña, acompañado 

con frecuencia por una joven, en el caso de la segunda, o 

por varios esqueletos bailando con figuras que representan 
diversas procedencias sociales. La Danza trae a colación esta 
imagen: nueve esqueletos, vestidos de azul (alegoría al partido 
conservador), con camándulas y, se podría pensar, con báculos 
(alegoría a las jerarquías de la Iglesia -monseñores, obispos y 
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arzobispos-, alineadas al lado del partido conservador desde E=— 
mediados del siglo XIX y muy activas en la condena y la 
arenga en contra de los liberales en algunas regiones del país, 
sobre todo durante la guerra de los Mil Días y la Violencia 
bipartidista de mediados del siglo XX, que es el periodo del 
que se ocupa reiteradamente en su pintura Débora Arango), 
llevan en andas, tal como se hace en las procesiones religiosas, 
particularmente en Semana Santa, a otro esqueleto, cubierto 
solamente con un manto rojo (alegoría al partido liberal), 
guadaña en mano, aunque coronado con una aureola. Todos, 
en una danza macabra, que es la de la Violencia, participan de 
la muerte. Aquellas representaciones de los siglos XIV a XVI 
eran un memento mori, aludían al juicio final y tenían como 
propósito recordar que todos somos iguales en la muerte, sin 
distingos económicos o políticos; en La Danza, la muerte 
también iguala a liberales y conservadores. 


JUNTA MILITAR 
s.f. (1957 ca.) 

Óleo sobre lienzo 

178 x 138 cms. 
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JUNTA MILITAR. Guionista, cuentista e inventor 





DESDE EL PÚLPITO MONSEÑOR BUILES GRITABA: “Armaos los 
unos a los otros como yo os he armado”. Dios los hace y ellos 
se juntan. Y tienen tumbao. También despacharon a muchos al 
más allá. Y con mucha educación: “maneje por la derecha o lo 
partimos”, y partieron a muchos. 


¡Qué bandera!, cesó la horrible noche y el bien germina allá. 
Que descansen en paz. 


Amén. 





EL CEMENTERIO DE LA CHUSMA Y/O MI CABEZA 
s.f. (1958 ca.) 

Óleo sobre lienzo 

127 x 94 cms. 
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EL CEMENTERIO DE LA CHUSMA Y/O MI CABEZA. 


AUNQUE SE EMPEÑE EN TRANSMITIR LA ATROCIDAD DE UNA 
GUERRA SIN FIN COMO LA NUESTRA, DÉBORA ÁRANGO NO 
LOGRA ESCAPAR A LA ESTÉTICA NATURAL DE LA PINTURA. Un 
hermoso atardecer embellece la obra. Ajeno a la tragedia, deja 
que sus arreboles contrasten con la tierra oscura y armonicen 
con las manchas de sangre sobre el piso. 


El cementerio de la chusma y/o mi cabeza, es el escenario que 
remata una masacre. La que expresa esta obra, se inició por 
determinación del gobierno laureanista, que en los comienzos 
de la década del cincuenta, decidió convertir los campos de 
cultivo en tierras de exterminio. 


Al centro, un perro rabioso arrastra una cabeza cercenada pero 
viva; elocuente y en una esquina, la iglesia es testigo silencioso, 
inmóvil ante la barbarie, tan inalterable como esos símbolos de 
la muerte presentes en la obra: los gallinazos, que sólo esperan 
el momento para comerse la carroña a picotazos. 

Duele esta obra, conmueve, aterroriza saber que fue ejecutada 
hace tantas décadas y que sin embargo “la chusma”, otra clase 
de chusma de muchas jerarquías, sigue sembrando odio y 
muerte en este universo sombrío que es Colombia. 


El cuadro representa la muerte y la desolación que hemos 
sufrido desde los años cincuenta hasta hoy. Casi sesenta años 
después, la violencia sigue cobrando su tributo de tragedia, 
como si volviéramos al comienzo. 


PILAR 
VELILLA 


Directora Jardín Botánico de Medellín 
Joaquin Antonio Uribe 








El asesinato, la injusticia, la huida, la mutilación, el hambre, 
el dolor... fueron materia prima de la obra de Débora Arango, 
una artista cuya lucidez le permitió pintar unas obras tan 
reveladoras como silenciosas, unas obras de un expresionismo 
que fustiga y que son la memoria pintada de la tragedia. 
Valiéndose del color, de las formas, de los símbolos, 

Débora Arango se hizo historiadora. 


MONTANAS 
1940 

Acuarela 

96 x 126 cms. 
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MONTAÑAS. 


DESPUÉS DEL IMPACTO INICIAL, LA OBRA DE DÉBORA 
ARANGO, CON SU SARCÁSTICO Y DEMOLEDOR COMENTARIO 

DE LA REALIDAD NACIONAL, me dejó un sentimiento muy 
diferente a aquel que el arte de otros artistas me produce y que 
me obliga a volver a ellos sin mayores reticencias, quizá porque 
entre sus preocupaciones no está la de mostrar el malestar 

que una época, una realidad, les produce. Por lo menos no de 


manera tan directa. 


Sé que en el caso de Débora, por la época, por ser mujer, pintar 
como ella pintaba era también un acto de rebeldía y que incluso 
fue hasta donde no llegaron sus maestros. También que la 
incomprensión y la maledicencia terminaron por silenciarla. 

Lo sabemos, y nada se opone ahora a que a su arte se le dé el 
lugar que le corresponde. Como ha de ser. 


Pero se me ha pedido elegir entre sus cuadros y hacer un 
comentario al respecto. Deteniéndome a observar la lista 

de obras sobre las cuales mi interés recayó en un principio, 
encuentro que coinciden en los años en que fueron pintadas 

y en su técnica, formato y asunto. En su “estilo”, para ser más 
preciso. Las señalo: 

Montañas, una acuarela de los años cuarenta, como lo son 
también Friné y la trata de blancas, La amiga, Flores secas 

y La mística, siendo mi favorita Adolescencia, un óleo que 
alguien más avisado eligió antes. 

Me gusta Montañas porque es una pintura hermosa y porque 
a esa mujer desnuda echada en la hierba, tan semejante en sus 
formas y propósitos a la misma naturaleza, el gesto de llevarse 
la mano a la boca, la delata. Hay allí, como en la inminente 
oscuridad establecida por aquellos azules y amarillos desvaídos 
en que sucede lo suyo, un antes o un desbués que la remuerde. 


ELKIN 
RESTREPO 


Escritor y poeta 
Director Revista Universidad de Antioquia 





De pensamiento o de hecho, esta mujer ha pecado, suceso de 
tal gravedad que compromete y afecta también el momento, el 
paisaje mismo. Es Eva culpable mostrada en su desnudez contrita. 


Me gustaría tenerla además en mi casa por una razón 
innegociable: su tratamiento, que podríamos llamar clásico. 
Por la armonía de las formas, pese a que el colorido, la figura 
y el planteamiento de la escena, apuntan ya, en su particular 
manera, a lo que más tarde será la Débora Arango que gusta — PE 
a tantos. Ni la desfiguración, ni el sarcasmo, ni las analogías 

animales, tan cercanas a la caricatura pero tan efectivas en el 

alegato, son aún una preocupación mayor. Aún su lirismo no 

está amenazado por el fresco o las prerrogativas y maneras del 


mural público, que ella resolvió desbués sin salirse del lienzo. 


En Montañas, Débora es una pintora que quiere hacer 
pintura como ella desea hacerlo, no como la época se lo pide. 
Atrevimiento que es recompensado con una obra maestra, 
pues ofrece al espectador aquello que es propio de ellas: un 
placer, una verdad, un íntimo regocijo. Aquello que habla a la 
intimidad sin mayores disbutas. 


LA AMIGA 
s.f. (1940 ca) 

Acuarela 
60 x 144 cms. 
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LA AMIGA. 


EN ESTE DESNUDO DE DÉBORA ÁRANGO SE DA UNA SOBERANÍA 
DEL CUERPO. La pose de la mujer es de entrega de sí misma, 
no de sumisión. Aparece allí el cuerpo glorificado y sosegado 
que parece recrearse en su plenitud vital, en el sustrato de una 
fuerza erótica casi invisible, que se alimenta de su propia, de su 
íntima sustancia, sin ningún asomo de provocación deliberada. 
Uno sabe, siente, que allí hay una mujer, y parece como si la 
artista se empeñara en afirmar la presencia de aquel cuerpo, 

el cuerpo femenino, no como adorno ni como apéndice del 
masculino, sino entero, autónomo en aquella soberanía. No 
hay pues intención de ensalzar ese cuerpo y mucho menos de 
idealizarlo, lo que le asignaría, casualmente, una dependencia. 


Es un cuerpo libre. 


La mujer de este cuadro allí tendida, quieta, íntima, plantea 
desde su quietud un desafío que no implica guerra ni conflicto 
de sexos, sino una certeza que proviene de la condición de 
universo autónomo que aquel cuerpo posee. Es ella en su 
cuerpo y no se ofrece a algo o a alguien, sino que se encuentra a 
sí misma, liberada de la carga de la idealización. 


A veces se mira la pintura femenina como si se diese por 
oposición a la masculina, y se establecen parámetros, 
comparaciones y valoraciones. La pintura de Débora Arango 
posee un valor autónomo, de ahí su plenitud que trasciende, no 
como oposición a lo masculino ni como bandera de combate, 
sino como sustancia entera y profunda, lo que le impide 
precisamente, caer en la idealización del cuerpo femenino. En 


AURA 
LÓPEZ 


Escritora 
Directora de Cultura Jardín Botánico de Medellín 
Joaquin Antonio Uribe 





última instancia puede decirse que ella pinta al ser humano, 
y que es el cuerpo de la mujer el que más conoce y el que más 
le duele. No lo pinta para idealizarlo sino para desnudarlo 
en su esencia, íntegro, pleno, en un mundo sin hombres, no 
como lamentación o carencia sino como verificación, como 
encuentro íntimo. 


Hay en sus obras seres humanos que pertenecen al mundo de 
los miserables. El vientre inflado que cuelga del cuerpo de una 
mujer preñada, escurrida por la violencia y el hambre, confirma 
esa dolorosa alusión. Y en el otro extremo, monjas inmóviles, 
etéreas, forman un grupo angelical cuyas tocas semejan alas de 
blancura. Seres indefinidos, situados a la orilla de la vida. 


Débora Arango pinta para decir el mundo. 





AMANECER 

s.f. (Década 30 — 40) 
Acuarela 

98 x 65 cms. 
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AMANECER. 


DÉBORA ÁRANGO ES UNA PINTORA DE LA DESGRACIA 
HUMANA. Su obra es una exaltación de la tristeza, del olvido, 
de la injusticia y de muchos otros males de la sociedad. Sin 
necesidad de entrar en los temas, hay algo en el trazo de sus 
figuras, en el color y hasta en las poses de sus seres que, además 
de revelar dolor e ironía, permite ver a una artista inspirada 

y movida por el inconformismo. Hasta en sus temas más 
simples, como frutas o paisajes, Débora Arango exterioriza 

su desazón. En sus mujeres voluptuosas, aparentemente 
conformes con su desnudez, se puede percibir el alto precio de 
la transgresión, el mismo precio que la artista tuvo que pagar 
por retratar el sentir íntimo de la mujer. Es curioso también 
ver cómo sus mujeres desnudas expresan más serenidad que 
sus mujeres vestidas. Como si el vestido las encarcelara en 

su papel social de esposas, monjas, putas, madres, obreras o 
amantes. La desnudez, en cambio, parece liberarlas de todo rol. 


Débora también es una pintora política en el sentido de que 
su Obra es, sobre todo, una denuncia. No hay que ser un gran 
conocedor de nuestra historia para ver en sus pinturas el bazar 
y el basurero que ha sido, y sigue siendo, la política nacional. 
Y con los mismos vicios y con la misma deformación, emerge 
en su obra, como otro monstruo, la hermana siamesa de la 
política: la Iglesia Católica, politizada y comprometida con el 
terror de una época en la que capitanes y monseñores fueron 
un solo engendro. 


Esta acuarela, Amanecer, no es más que un fragmento de las 
fisuras de la condición humana, en un país que no ha podido 
superar la noche y que padece una constante y lamentable resaca. 


JORGE 
FRANCO 


Escritor 








ADOLESCENCIA 
s.f. (Década 30 — 40) 
Óleo sobre lienzo 
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ADOLESCENCIA. 


COMO UN OVILLO, UNA CERRADA COMPOSICIÓN, UNA 
ANATOMÍA QUE TIENE LA FUERZA DE LO LATENTE. Decía 
Débora que en el paisaje y en el desnudo está toda la naturaleza 
palpitante. La ausencia de objetos centra la intensidad en el 
cuerpo, en su simple contundencia. Es la montaña frontal que 
forman las piernas cruzadas, es la sensualidad que despliega 

el torso y propone la boca roja o la flor que se acerca al pie 
que recoge el encuentro de líneas. La dejadez del codo que 
sube, del pelo que cae sobre el piso, en esta mujer que está 
toda expuesta pero tiene su interior plegado sobre ella misma 
cerrándose al mundo al que ignora por un momento. El 
cuadro acompañó soberbio la sala de Casablanca en Envigado, 
donde la pintora alcanzó a vivir hasta cumplir 98 años. 


Esta mujer adolescente vertida sobre sí misma, no tiene la 
expresión desencajada de las otras muchas pintadas por 
Débora como un ejército de vociferantes que claman lo que es 
inadmisible. Mujeres al margen, adoloridas, que revelan en sus 
gestos lo que han hecho con ellas al excluirlas y sojuzgarlas. 


Débora fue ella misma la adolescente constante capaz de 
erguirse sobre quienes quisieron aislarla para que no llevara a 
cabo su tarea de liberación del arte, de sacarlo de la academia 
y situarlo en la calle, para mirar de cerca lo que está alrededor. 
Eso fue lo que consiguió. 


Cuando más florece su mirada social es en este año 1944, pinta 
Adolescencia y tiene 37 años. Ya había ocurrido la polémica 
de 1939 cuando llevó unos desnudos a la exposición del Club 
Unión en Medellín. Débora antes había tenido que salir 

del colegio de María Auxiliadora sin terminar bachillerato, 
enfermiza, después de un paludismo renuente. Había estado 
acompañada con sus parientes recuperándose en las mangas de 


ANA MARÍA 
CANO 


Periodista 
Directora Fondo Editorial EAFIT 
Fundadora y directora Revista La Hoja 
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la casa de su abuela Rufina, en Casablanca en Envigado. Había 

crecido indómita en medio de las restricciones impuestas a las 

mujeres de su época. María Rabaccia fue la mujer monja que 
vislumbró su talento en el colegio. Castor, su papá, acompañó 

la soledad de quien refutó con su obra que el arte tuviera que 

ver con la moral y lo implantó en la vida. La muy temprana 

pintora, fue iniciada en el realismo por Eladio Vélez. Su 

amiga Luz Hernández le posó desnuda muchas veces y se 

fue luego al convento. Débora tenía una expresión propia . 
cuando descubrió en México el muralismo. Sintió todos los 
nubarrones políticos que llevaron a Colombia en 1948 a su 
adolescencia, de la que aún no sale. Solitaria permaneció con 
los ojos abiertos pero los oídos sordos a lo que decían, incluida 
Marta Traba quien veía viejo su estilo. Al final de la vida todos 
llegaron donde ella a tributarle la noción de lo que Débora 
Arango significa como arte y libertad. Como esta adolescente, 
ensimismada, pero testigo de excepción de su época, ella fue 
dueña de su arte, de su espacio de libertad conquistado. 


LA MISTICA 
1940 

Acuarela 

99 x 66 cms. 
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LA MÍSTICA. 


PARECIERA QUE EL VELO DE ESTA MÍSTICA FUERA SU PROPIO 
PELO. La iglesia queda lejos, casi apocada a capilla. Y la 
mística se envuelve en su melena, delante de las flores del 
paraíso, no en el momento del éxtasis, sino más bien en esa 
especie de melancolía que lo sigue. La mujer, en la herejía de 
su desnudez, le da la espalda al templo lejano, hundido en las 


oscuras montañas del oscurantismo. 


Esta mezcla de erotismo y religión, que en Débora Arango 
viene envuelto con la crudeza del expresionismo y con la 
pincelada poco pulida del muralismo importado por Pedro Nel 
Gómez, tiene un precedente ilustre en la gran escultura barroca 
de Bernini. En ella se retrata el instante del éxtasis de Santa 
Teresa, en el mismo momento en que el ángel le arroja la flecha. 
Así lo escribe la mística española: 

Veíale en las manos un dardo de oro largo, y al fin del hierro 

me parecía tener un poco de fuego. Este me parecía meter por 

el corazón algunas veces, y que me llegaba a las entrañas. 

Al sacarle, me parecía las llevaba consigo, y me dejaba toda 

abrasada en amor grande de Dios. 


Llega un momento en que por el camino de la oración, dice 
Santa Teresa en sus Moradas, la mística no puede resistirse 

al total arrobamiento del espíritu. Su alma es como un barco 
arrastrado hacia arriba por una inmensa ola, y el cuerpo no 
puede oponerse al ímpetu del mar. “Este apresurado arrebatar 
del espíritu, es de tal manera, que verdaderamente parece 

sale del cuerpo, y por otra parte claro está que no queda esta 
persona muerta; al menos ella no puede decir si está en el 
cuerpo o si no, por algunos instantes. Parécele que toda junta 
ha estado en otra región muy diferente de en esta que vivimos, 
adonde se le muestra otra luz tan diferente de la de acá” 


HECTOR 
ABAD FACIOLINCE 


Escritor 
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La visión y el rapto místico sólo son comparables con el éxtasis 
sexual. En el cuadro de Débora Arango todo esto es más 
explícito, y quizá por lo mismo menos hermoso, pero también 
menos hipócrita. La mística no vive el momento del orgasmo, 
sino que lo recuerda o lo anhela. En este momento la mística 


podría estar musitando estos versos: 


Cuando el dulce cazador 
Me tiró y dejó rendida, 
En los brazos del amor 





Mi alma quedó caída, 

Y cobrando nueva vida 
De tal manera he trocado, 
Que es mi Amado para mí 
Y yo soy para mi Amado. 


Si este amor (o este Amado) es humano o divino, no importa 
mucho, pero en La mística de Débora Arango parece más 
humano que nunca. 


BAILARINA EN DESCANSO 
1939 

Acuarela 

65 X 194 cms. 


106 | DÉBORA EN PLURAI 














BAILARINA EN DESCANSO. 


PARA UNA ANTIOQUEÑA COMO YO, EXISTIERON DOS 
MUJERES MÍTICAS: María Cano y Débora Arango. Ambas 
revolucionarias, ambas arriesgadas, ambas adelantadas a 

su tiempo y ambas comprometidas con su tierra y su país. 
Cuando pequeña mi padre nos llevaba en un gran Oldsmovil 
a mí y a mis cinco hermanos mayores de paseo a Envigado 
y siempre nos deteníamos frente a una casa; allí, casi en 
forma religiosa, nos decía “esta es la casa de la gran pintora 
antioqueña, Débora Arango". 


Muchos años después y ya como Canciller de Colombia volví 
al mismo barrio y a la misma esquina a imponer la Cruz de 
Boyacá a esta mujer, ya encogida por los años, cuya obra ya 
conocía y cuyos desnudos, particularmente Bailarina en 
descanso, me transportaba al mundo de las preocupaciones, 
de las denuncias, de los sarcasmos, de lo que ella llamaba “darle 
humanidad a la pintura”. 


Esta maestra de corte pedronelista, pero al mismo tiempo 
identificada para mí con el expresionismo alemán, no dejará 
de asombrar a mi generación y a las nuevas generaciones y 
sólo espero que algún día su obra vuelva a España para resarcir 
aquella gran exposición que se le quedó debiendo por la 
censura franquista de los años cincuenta. 


MARÍA EMMA 
MEJÍA 


Directora Fundación Pies Descalzos 
Ex-canciller 
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LOS QUE ENTRAN Y LOS QUE SALEN. 


NO INTERESA DÓNDE ENTRAN NI DE DÓNDE SALEN. 

La obra de Débora Arango, en vertientes que van desde el 
realismo y naturalismo hasta el expresionismo, se desarrolla 
al margen de cualquier carácter anecdótico. La anécdota se 
detiene en la presentación de un caso que busca convertirse 
en estereotipo y se limita a una perspectiva moralizante, en el 
fondo de la cual aparece de manera insistente el fantasma del 
premio o del castigo como motor de las acciones humanas. Esa 
fue la visión que casi siempre mantuvo el arte académico, y no 
sólo en el ámbito local o nacional. Quizás ese pueda ser uno 
de los elementos que permita entender la ruptura de Débora 
Arango frente al arte y a las concepciones de su época. 


Débora Arango no se plantea el propósito de contar una intriga 
menor sino de asumir una posición siempre firme y consciente 
frente a la realidad y a la existencia humana; y en sus mejores 
obras, esa posición es una pregunta dolorosa y pertinaz. 


No se trata de afirmar que su obra está al margen de los 
acontecimientos y que aquí no pasa nada. Por el contrario, el 
asunto a partir del cual se construye esta pintura se insinúa 

de manera obvia en los cinco hombres que entran y salen, de 
forma apretujada, de un lugar que se cierra con una cortina. 
No es difícil imaginar que, quizás, estos hombres pagan por 
entrar a un burdel. Pero el interés no se encuentra en ese 
espacio, por fuera del cuadro; por eso tampoco es importante 
detenerse en las historias menudas ni determinar qué pasa 
adentro. Lo esencial es la denuncia de la degradación humana. 


Alguna vez Débora Arango afirmó que el arte no tiene nada 
que ver con los códigos de la moral. Y lo comprueba esta 
pintura donde no hay recriminaciones ni condenas. No vemos 
el interior del local ni, por supuesto, existe la más mínima 
referencia a la vida interna del mismo. No juzga ni condena a 


CARLOS ARTURO 
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las personas sino que presenta, de manera descarnada y brutal, 
la degradación a la cual se ven arrastradas. 


Lo evidente es la denuncia, la crítica social, quizás, en este 
caso, la reflexión existencial. Una postura ética que se hace 
explícita en la transformación de los personajes que ingresan 
bien vestidos y peinados, con la cabeza en alto, y salen en 
condiciones deplorables. Por supuesto, la figura central es el 
prototipo mismo de la degradación humana: completamente 
descompuesto, con los ojos inyectados de sangre, las fosas 
nasales de animal y los colmillos de fiera. Pero, lo mismo que 
sus compañeros que salen, es un ser disminuido, acongojado, 
sin fuerzas. Sin embargo, no son sólo ellos; cuando miramos 
la pintura, su estructura nos pone a todos en la fila de los 

que entran. Pero no importa la anécdota ni interesa dónde 
entremos; tras esa cortina, cargada de posibilidades simbólicas, 
sólo existe el no lugar, la cancelación de las perspectivas, la 
esterilidad de la lucha y de la vida, el cansancio, el desorden 

y la animalidad. Y es degradación puede darse en cualquier 
circunstancia de la vida. 


En definitiva, la obra nos involucra en una situación que nos 

: EXA 
compete a todos, un asunto de humanidad, que tiene que 
ver con el sentido de la existencia humana y no con un mero 


acontecimiento. 


Contra la anécdota moralista, Débora Arango asume una 
postura ética, de crítica social, y enfrenta la realidad a partir de 
la convicción de un imperativo categórico. Por eso, su obra es 
una pregunta incesante por la condición humana. 


AMARGADA 
1944 

Acuarela 

76 x 55 cms. 
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DÉBORA ARANGO, EL RASTRO DEL SIGLO EN SUS OJOS. 


EsCOGÍ UNA ACUARELA, AMARGADA, PARA ASOMARME A LA 
PINTURA DE DÉBORA, PARA ASOMARME A MI PROPIA VIDA. 
Mil veces me había sentado en una cantina de mi pueblo a 
mirar a los campesinos, los domingos en la tarde, acomodarse 
en las mesas a tomar unos tragos de cerveza o de aguardiente 
antes de partir hacia el campo a emprender una nueva semana 


de trabajo. 


Algunos se sentaban solos, echaban su sombrero sobre la 
frente, un poco ladeado hacia su ojo izquierdo, de modo que 
sólo podía ver atisbos de la expresión de su rostro. Veía en 
cambio, en todos sus detalles, su cuerpo tenso o desmadejado, 
sus manos fibrosas y encallecidas, sus piernas gruesas y 


musculosas. 


Veía los estragos del sol en su piel y podía contar los años que 
había horadado esas tierras negras de mi región cafetera o 
aserrado maderas, o arrancado cosechas para alimentar a sus 
hijos numerosos, o pastoreado sus ganados en los días infinitos 


y lentos de las montañas. 


Muchas veces busqué un ángulo apropiado para mirar sus ojos 
clavados en el suelo o perdidos en las paredes del bar. Podía 
sentir la rabia o la desidia, la tristeza o la indiferencia que 
estaba viviendo en esa tarde desolada, cuando otra vez el fruto 
de su trabajo se había esfumado en la compra de un mercado 
precario. 


Ahí sentado, al frente, a la altura de sus ojos, podía imaginarme 
las angustias que lo asediaban. Quizá los amores contrariados, o 
los hijos enfermos, o la afrenta de un vecino o la injusticia de un 
patrón. Nada bueno podía descifrar en la oscuridad de su mirada 
y en el gesto con el que llevaba la copa de licor a sus labios. 


LEÓN 
VALENCIA 


Escritor y Analista político 
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Amargada me recuerda esos tiempos y esos hombres. Una 
mujer de manos grandes distendidas sentada a una mesa, con 
su vestido de domingo. Débora dispone todo: un mantel a 
cuadros y la combinación de un azul discreto y un amarillo 
desteñido para su blusa, su chaqueta y su sombrero, de manera 
que nada le impida a uno encontrar rápidamente la mueca de 
sus labios y la mirada baja donde se concentra la amargura. 


Dijo alguna vez Débora que su pintura era una búsqueda de 

la expresión del cuerpo, de su belleza y su fealdad, una lucha 
por darle humanidad a las figuras. Lo logra en Amargada y 

lo alcanza aún más en sus desnudos que hablan del deseo, del 
trasiego del sexo, del paso de los años, de las huellas que dejan 
los hijos, de la tristeza que se acumula en la piel con el paso del 
tiempo. 


En un desnudo de Débora Arango uno puede descubrir la 
historia entera de una mujer, de la misma manera que puede 
otear en toda su obra el rastro del siglo veinte: el desbertar de 
Medellín a la industrialización, la segunda guerra mundial, EE 
la muerte de Gaitán, la dictadura de Rojas, la violencia, las 

numerosas batallas de las mujeres por su reivindicación, el 

papel de los curas y los obispos en nuestra sociedad cerrada 

y pacata, el ominoso peso de la censura y la discriminación 

en nuestro país, la ardorosa lucha para forjar una nación más 


abierta, plural y libre. 


FRINE O TRATA DE BLANCAS 
s.f. (1940 ca.) 

Acuarela 

99 x 131 cms. 
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FRINÉ O TRATA DE BLANCAS. 


DE LA OBRA FRINÉ O TRATA DE BLANCAS SE DESTACA NO 
SÓLO SU IMAGEN PICTÓRICA SINO EL NOMBRE DADO A LA 
OBRA POR LA ARTISTA. Recordando el apreciado carácter de 
Débora Arango, no creo que el nombre compuesto de la obra 
sea casual. 


Friné, recuerda la historia de la musa salvada por la gracia de su 
hermosura. Viéndose perdido de argumentos en el transcurso 
del juicio, el defensor de Friné usó como último recurso exhibir 
desnuda a su defendida ante los hombres que la juzgaban, 
convenciéndoles que no merecía condena tal hermosura. 


Rememorando ese hecho conocido y, seguramente, 
presagiando la degradación del uso de la belleza femenina, 
Débora Arango añadió al título de la obra la frase “trata de 


blancas”. 


Aunque otras mujeres aparecen en esta pintura, sólo la que se 
exhibe semidesnuda, Friné, tiene la atención de los hombres, 
qué más bien la acechan. A uno de ellos no parece bastarle 

lo que ve y estira su mano para quitar la prenda que cubre 

la última intimidad que ella se reservaba. Así es la trata de 
blancas, un acecho jalonado por un morbo insaciable. 


Por algo que no podría explicar con la razón sino con el 
corazón, lo primero que me vino a la cabeza al contemplar 
esta obra fueron los informes sobre el impacto de la violencia 
sobre las mujeres colombianas. De 1940, cuando Débora 
Arango pintó esa obra, a hoy, cuando escribo esta nota, en esta 
Colombia violenta que no cesa, prolifera la trata de blancas, 
negras, indígenas. 


CLAUDIA 
LÓPEZ 


Investigadora y Analista política 
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La trata morbosa ya parece parte de la cotidianidad. Al morbo 
de la exhibición se unió el del bárbaro, que usa el cuerpo de 

la mujer como medio para asestar una derrota, más profunda 
e indeleble, a su enemigo. Las Frinés colombianas han sido 
sometidas a la explotación de su cuerpo y belleza como botín 
de guerra. Unos y otros abusan de sus cuerpos, de sus vidas, 
de sus memorias, en un conflicto no sólo dramáticamente 
persistente, sino en el que las mujeres son afectadas de forma 
desproporcionada por sus consecuencias de sangre, dolor y 
abandono. 


El testimonio de una mujer de Antioquia refleja el drama que 
rememora esta obra: 


“Tengo el recuerdo en mis ojos y oídos, porque yo vi y CAE 
escuché eso, y mis sentidos no lo olvidan... cada que me 
acuerdo lloro”. 


El abuso de la trata de blancas, de tantas mujeres colombianas, 
terminó por opacar el mito de la exhibición de Friné. 


JUSTICIA 


s.f. (1944 ca.) 
Oleo sobre lienzo 
109 x 121 Cc ms. 
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JUSTICIA. 


EN EL CENTRO DEL CUADRO, EN PRIMER PLANO, SE OBSERVA 
UNA MUJER. Su cabello es negro, delineado con pinceladas 
grises y rojas; termina en flecos que trazan diagonales. El 
rostro está conformado por rasgos bruscos: Los ojos dirigen la 
mirada hacia el suelo. No miran al espectador. Las cejas están 
muy marcadas y la nariz es achatada. Los labios muy rojos, 
con el inferior sobresaliente. El cuello, está delimitado por las 
clavículas, destacadas y curvas. Los senos abultados y caídos 
aparecen cubiertos con una tela roja estampada con ramilletes 
azules y blancos. Los pezones están marcados por el rojo de la 
tela. La falda azul añil permite identificar el pubis y el inicio 
de las piernas. Los brazos contorneados por pinceladas rojas 
se destacan sobre el fondo negro. El derecho de ella (izquierdo 
para el espectador) esta doblado con la mano hacia arriba y 
cuatro dedos visibles. A la altura de la muñeca es soportado 
con fuerza por la mano de un hombre que la aprisiona. El 
izquierdo de ella (derecho para el espectador), cae; deja ver una 
axila muy marcada y termina cortado por el borde del cuadro, 
a la altura de los dedos. La mano de un hombre aprisiona el 
brazo, arriba del codo. A lado y lado se observan dos hombres 
con los rostros de perfil, con cachucha militar de visera negra 
y gorra de color pardo, ruana de tonos verde oscuro y bolillo 
deformado en la mano. La figura de la izquierda tiene ocultos 
por la visera, los ojos y parte de la nariz chata. La mejilla se 
destaca por una línea negra, y en la boca entreabierta deja 

ver dos colmillos afilados. La figura de la derecha muestra 
bajo la visera la sombra de un ojo, una nariz recta, el lóbulo 

de la oreja, una línea negra que delinea la mejilla magra y 


otra la mandíbula. En la boca entreabierta se asoman dos 
dientes afilados. El fondo del cuadro está conformado por un 
espacio donde se encuentra una figura de perfil con la cabeza 
inclinada y la mano que toma el marco de una puerta (¿de un 
carro?) (¿de una casa?). Los cuatro espacios restantes están 
delimitados por barras gruesas gris oscuro y pinceladas que 
insinúan curvas. 


La analogía con la Flagelación de Cristo, tratada por 
Hieronymus Bosch y por Tiziano, es innegable. Es posible que 
Débora Arango, a quien le emocionaban “las escenas rudas y 
violentas”, no pensara en ello cuando concibió este cuadro para 
representar la violencia política y social del decenio de 1940. 
La mujer en el centro, es Cristo. La PM (policía militar creada 
por el gobierno conservador), los flagelantes. Una violencia 
remite a otra violencia. Y las dos claman, por medio de la 
pintura, a la Justicia. 








LOS DERECHOS DE LA MUJER 
s.f. (1954 ca.) 

Óleo sobre lienzo 

266 x 245 cm. 
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DERECHOS DE LA MUJER. 


MIENTRAS BAILAN CON UN MOVIMIENTO DE CADERAS QUE 

SE ADIVINA DESAFIANTE, DOS MUJERES JÓVENES SE ALZAN LA 
FALDA PARA DEJAR ENTREVER UNA INQUIETANTE AUSENCIA DE 
ROPA INTERIOR. Una de ellas sonríe de frente al público. No 

se trata de una sonrisa provocadora, ni siquiera coqueta. Lo 
hace con cierta placidez contraria a la danza y al movimiento 
generalizado que ocupa la totalidad de la composición. En 

el cuadro se agitan brazos y piernas, ondean las banderas, 

un hombre convulsiona en el piso y otro, de dimensiones 
gigantescas, protesta aterrado. Esa recatada sonrisa de Mona 
Lisa asombra aún más al comprobar la transparencia de la 
blusa que la hace aparecer casi desnuda. Su amiga, vestida de 
igual manera, muestra algún pudor al ocultar parcialmente el 
rostro, pero sin dejar de expresar con sus ademanes atrevidos la 
euforia que las embarga, seguramente por los recién adquiridos 
derechos. Unos derechos que no obstante se adivinan 
insignificantes por no haber sido interpretados más que como 
una especie de frenética liberación. 


Las figuras masculinas contrastan con las bailarinas. Sobre 
ellas se cierne el estereotipo del acartonado financiero, 

del avezado político, del atildado jurista, en todo caso 

alguien que hasta ese momento estuvo lleno de autoridad y 
autocomplacencia, cualidades momentáneamente perdidas 
ante el estupor que causan las mujeres liberadas de las ataduras 
que las sujetaban al recato y la sumisión. Los brazos se alzan en 
un callado clamor al cielo, la boca se abre en una exclamación 
que casi se puede oír. 


Es una llamada de auxilio, una voz de alerta para sus 
congéneres, un aviso para los que tendrán que padecer la 
epidemia recién desatada, ese baile de San Vito que sacude a 
las —hasta entonces— obedientes madres, esposas, hijas. Sólo 


MARÍA CRISTINA 
RESTREPO 


Escritora 
Directora Biblioteca Luis Echavarria Villegas 
Universidad EAFIT 
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uno de ellos velará por el regreso de la normalidad, pues la 
otra figura masculina se ha desmayado ante la subversión 

del orden establecido. Luchará para que la epidemia no se 
propague, arropará a las mujeres con la bandera tricolor hasta 
que cese todo extravío, cubrirá sus piernas desnudas con los 
colores de la patria. Sólo que a la izquierda se iza una bandera 
roja, como si quisiera advertirle que las mujeres han tomado el 
camino equivocado, que han vislumbrado otras posibilidades 
hasta el momento vedadas para ellas. Llameante como el pelo 
demoníaco, como las faldas alzadas, la bandera roja parece 
aplastar con su sólida presencia los desgastados amarillo, azul 
y rojo. 


Quedan tantos interrogantes... ¿el hombre de las gafas y la 
corbata, el del impecable traje convencional permanecerá 
allí para ver en qué termina la alegre danza de las mujeres, 
O les dará la espalda y saldrá corriendo antes de padecer la 
misma suerte de su compañero? ¿Se inclinará para ayudarle 
a levantarse y juntos tratarán de devolver a las descarriadas 
al redil? ¿Pasada la euforia del momento, se dedicarán las a 
bailarinas a hacer valer sus derechos o perderán el impulso 

inicial? Estas y otras son las preguntas irónicamente planteadas 


por Débora Arango en una de sus más incisivas pinturas. 


LA DESPEDIDA 
s.f. (Década 40-50) 
Acuarela 

97 x 66 cms. 
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LA DESPEDIDA. 


LA HEMOS VISTO EN LAS PAREDES DE LAS RUINAS DE POMPEYA 
Y LA HEMOS VISTO EN LOS CUADROS DE PICASSO. Y de 

Botero. Y hasta de Lichtenstein. La hemos visto esculpida en 
mausoleos, en decenas de estatuas. La hemos visto cien veces 
en las Marías Magdalenas tumbadas ante una cruz, aullando 
de dolor ante el espectáculo atroz de la agonía del hombre 

que amaban. Débora Arango tenía que pintarla también. Esa 


mujer que llora. 


La que llora los muertos, la que llora el desamor. La que llora 

el abandono. La que llora, en suma, de puro amor traicionado. 
Y quizás de puro cansancio también. La que llora en las 
despedidas, la que espera en vano, la que se queda. La que tiene 
todo el sufrimiento del mundo resumido en sus lágrimas. La 
que no quiere llorar. 


La mujer que llora se desfigura. Sus labios rojos se abren en el 
drama de la queja. La plañidera. Sus mejillas se encienden y 
condensan el caos que al fin y al cabo es el dolor. El dolor es 
caótico y desordenado. Como las mejillas rojas y la boca roja 
de la mujer que llora en el cuadro de Débora Arango. 


Yo quiero creer que esa mujer que llora en este cuadro llora 
también por todos los muertos que ya están escritos, uno a 
uno y en silencio, en cada una de las balas del cinturón del 
militar. A veces, cuando me sumerjo en el melodrama de esta 
imagen, imagino que el militar de alto rango que le habla no es 
su amado sino un General que le cuenta que su amante -o tal 
vez su hijo- ha muerto en combate. Que la despedida del título 
alude más bien a la noticia de una muerte, que la despedida es 
otra, la que no pudo ser. 


MARIANNE 
PONSFORD 


Comunicadora social 
Directora Revista Arcadia 
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Esa cabeza inclinada. Ese pañuelo tan grande. Esa osadía de 





la pintora: ponérnoslo a él de espaldas; a que no nos dé la cara. 
Él, en cualquier caso, no la quiere porque no sabe quién es ella. 
Ningún hombre sabe quién es una mujer que llora. 

Eso lo sabe Débora Arango. Por eso él, en este cuadro, no 

es exactamente un hombre. Es un asunto. Débora Arango 
-genial- lo pinta de espaldas. Su mano inepta intenta un 
saludo marcial y se tensa en el quepis. Se nota su torpeza y su 
miedo: ¿Quién no le teme a la mujer que llora? 


Si el dolor es caos, la milicia en cambio es orden y método. Es 
disciplina. Esta es la tensión estremecedora de este cuadro: 

él lleva y trae consigo la muerte, ella es su consecuencia. 

(Nada más indisciplinado que el llanto, nada más fieramente 
humano.) Ella es su gran contradictora, su oponente. Por eso él 
no puede dar la cara. 


Débora Arango la mira y decide ponerle algo así como un aura 
roja. ¿Será un chal? ¿Es su vestido? Y ese rojo llora también. 
Todo en este cuadro, hasta el paisaje de pura agua sucia, llora 
con ella. ¿Dije que todo? Mentiras. Yo no creo que el militar 
esté llorando. 
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MU 1907 

Nace el 11 de noviembre en la casa familiar de la Plazuela de 
San Ignacio de Medellín. 

Hija de Castor Arango y Elvira Pérez, es bautizada con el 
nombre de María Débora Elisa. Octava entre catorce hermanos, 
dos de los cuales fallecieron a temprana edad. 


MUA 1918 

Contrae el paludismo, común en la época, enfermedad que la 
afectó por varios años. Sus padres la envían por consejo médico 
a casa de sus abuelos paternos en Envigado. 

Más tarde fue acogida por su hermana Carina en su finca del 
municipio de La Estrella, donde estudió durante dos años en el 
colegio La Presentación. 


HA 1920 

Regresa a Medellín al lado de sus padres, e ingresa al colegio 
María Auxiliadora de las Hermanas Salesianas. Le enseñan 
costura, enfermería, dibujo y pintura. Por problemas de salud 
suspende los estudios académicos, pero continúa bajo la tutoría 
de su profesora, la Hermana Rabaccia, en sus prácticas de 
dibujo y pintura. 

Dice Débora: “Ella descubrió mi talento. La idea de entregarme 
al arte me llenaba de alegría”. 


HU 1924 
Sigue pintando y en sus ratos libres disfruta de la biblioteca 
de su tía Francisca Arango. Se interesa especialmente en 


la filosofía: lee a Ortega y Gasset, a Maritain, a Fernando 


González, entre otros. 
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HA 1932 

Inicia clases de pintura con el maestro Eladio Vélez, recién 
llegado de Europa, siguiendo el consejo de la Hermana 
Rabaccia. 


WINS 1933 


Recibe clases de pintura en el Instituto de Bellas Artes de 
Medellín. Conoce a Carlos Correa, de quien aprendió nuevas 
técnicas de acuarela. 


WI 1935 


Descubre los murales de Pedro Nel Gómez en el Palacio 
Municipal, hecho que habría de marcarla definitivamente. Se 
convirtió en su alumna. 

“El estilo revolucionario de Gómez abría ante mí un nuevo y 
vasto campo de realización". 


MU 1937 

Las alumnas de Pedro Nel exhiben una serie de acuarelas, 
veintiuna de ellas pertenecientes a Débora. Consciente de la 
calidad de la exposición, el maestro sugiere a sus alumnas 
iniciar el estudio del desnudo. La única que acepta es Débora, 
y decide comenzar sus clases de manera inmediata. 


HE 1938 

Comienza a trabajar sola en su taller. Viaja a Puerto Berrío con 
su madre. La vista del lugar le inspira cuadros de gran fuerza y 
contenido social que ya anuncian su obra posterior. 





WA 1939 


En mayo muere la madre de Débora. El veinticinco de octubre 
fue invitada a participar en una exposición en el Club Unión de 
Medellín. Entre los expositores estaban Eladio Vélez, Ignacio 
Gómez Jaramillo, Luis Eduardo Vieco y Jaime Muñoz. Los 
desnudos Cantarina de la rosa, La amiga y Hermanas de la 
caridad formaban parte de los cuadros expuestos por Débora 

y suscitaron una intensa polémica que enfrentó el juicio 
moralista y el juicio artístico del público. 


HUA 1940 

Jorge Eliécer Gaitán, ministro del entonces presidente Eduardo 
Santos, la invita a exponer en el foyer del teatro Colón. Su 
apoyo tuvo mucha importancia para la artista: “Él me decía: 
adelante, Débora, que usted va a llegar muy lejos. Fue como 
una pequeña luz en mi vida”. 

El doce de octubre se inaugura en la Biblioteca Nacional de 
Bogotá el Primer Salón de Artistas Colombianos, al cual fue 
invitada Débora, siendo esa su primera participación en un 
evento nacional. 


WIN 1944 


Junto con Pedro Nel Gómez, Rafael Sáenz, Jesusita Vallejo y 
otros, Débora conforma el grupo de “Los Independientes”. 
Respaldan el Manifiesto de los artistas independientes de 
Colombia a los artistas de las Américas, que propende por un 
arte americanista y por la instauración del fresco, como pintura 
para el pueblo. 


WIN 1945 


Se instala con su padre y sus hermanos en la casona Casablanca 
de Envigado. 
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WA 1946 


Viaja a México y se inscribe en la Escuela Pública de Pintura 

y Escultura donde aprendió las técnicas fundamentales de la 

pintura al fresco. “Era lo que me llamaba la atención. Pero 137 
pretender pintar aquí un mural era como querer coger la luna 

con las manos”. 


WINS 1948 


Termina su único mural, pintado para la Compañía de 
Empaques de Medellín, cuyo tema central es la recolección de 
fique. Pinta sus cuadros de fuerte contenido político, entre 
ellos Masacre del 9 de abril, El tren de la muerte y El vagón. 


MI 1951 


Muere su padre. 


WIN 1954 


Viaja a Madrid e ingresa a la Academia de San Fernando. 
Estudia figura humana, dibujo, pintura y cerámica. Recorre 
museos y galerías. Asidua visitante de El Prado. Goya le 
produce una fuerte impresión. 


MI 1955 


Expone 28 acuarelas en el Instituto de Cultura Hispánica 

de Madrid. Como invitados asistieron Camilo José Cela, 
Ramón Aznar y los colombianos Eduardo Caballero Calderón 
y Eduardo Carranza. La exposición es clausurada al día 
siguiente. 


WIN 1957 


Presenta un boceto para fresco al concurso de Coltejer para un 
mural en su capilla de la fábrica SEDECO); descartado por el jurado. 
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WIN 1959 


Viaja a Europa por segunda vez. Se instala en Londres. Realiza 
estudios de pintura y cerámica en el Technical Collage of 
Reading de Londres. 


WA 1974 


Algunas de sus obras son exhibidas en la exposición “Arte y 
política” en el Museo de Arte Moderno de Bogotá. 


MN 1975 


Permite la exhibición de sus cuadros en la retrospectiva 

de su obra organizada por la Biblioteca Pública Piloto de 
Medellín. La mayoría de estos cuadros inéditos son recibidos 
elogiosamente por el público. 


MI 1977 


El Museo de Zea de Medellín incluye obras de Débora en la 
exposición “La pintura a través de la mujer en Antioquia”. 


WIN 1980 


Obras suyas son exhibidas en la muestra “El arte en Antioquia 
y la década de los setenta”, con la cual se inaugura el Museo de 
Arte Moderno de Medellín. 


MA 1981 

La Cámara de Comercio de Medellín expone la muestra “Diez 
maestros antioqueños” con obras suyas y de otros artistas, entre 
ellos Francisco A. Cano, Gabriel Montoya, Pedro Nel Gómez y 
Rafael Saenz. 


HI 1984 

El Gobernador de Antioquia, Nicanor Restrepo, instituye el 
Premio Secretaría de Educación y Cultural de Antioquia a las 
Artes y las Letras, que le es otorgado a la artista. El Museo de 
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Arte Moderno de Medellín realiza una retrosbectiva (1937 

- 1984) compuesta por 240 óleos y acuarelas, inéditos en su 
mayoría. La misma muestra es presentada en Bogotá en la 
Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, en el 
Museo de Arte Moderno La Tertulia de Cali y en el Centro de 
Arte Actual de Pereira. 

También se exhiben obras suyas en el Museo de Antioquia, con 
motivo de la exposición “85 años de la plástica en Antioquia”. 


HA 1987 

Débora Arango dona al Museo de Arte Moderno de Medellín 
233 obras, de las cuales 44 permanecen en Casablanca. Este 
museo publica el libro Débora Arango, con textos de Beatriz 
González, Darío Ruíz y Santiago Londoño. 

Obras suyas participan en la exposición “La acuarela en 
Antioquia”, organizada por el Museo de Arte Moderno 

de Medellín y la Biblioteca Luis Ángel Arango, de Bogotá. 
Colcultura y el Museo de Arte Moderno de Medellín presentan 
una pequeña retrospectiva de su obra en el XXXI Salón 
Nacional, en las antiguas instalaciones del aeropuerto Olaya 
Herrera de Medellín. 


HU 1988 

A partir de este año, el Museo de Arte Moderno de Medellín 
realiza numerosas exposiciones de la obra de la artista, entre las 
que se destacan América: The Bride of Sun”, organizada por 

el Museo de Bellas Artes de Amberes, con Beatriz González, 
Doris Salcedo y otros artistas latinoamericanos; “La virtud del 
valor”, homenaje de la Compañía Suramericana de Seguros a 
Débora Arango, y la “Gran Retrospectiva” en la Biblioteca Luis 
Ángel Arango de Bogotá. 


WIN 1991 


La Alcaldía de Medellín le impone la medalla Porfirio Barba- 
Jacob. 


ello] [oJKole/-Y 





WA 1993 


Recibe la Medalla al Mérito Artístico y Cultural, por parte del 
Instituto Distrital de Cultura y Turismo de Santa Fe de Bogotá. 


WIN 1994 


Se le otorga la Orden Nacional al Mérito, en el grado de 
Gran Cruz, conocida como Cruz de Boyacá, por parte de la 
Presidencia de la República. 


WIN 1995 


La Universidad de Antioquia le otorga, el 16 de junio de 1995, 
el Doctorado Honoris Causa en Artes. A estos homenajes se 
suman la Medalla al Mérito Cultural Gerardo Arellano del 
Ministerio de Educación, y la Medalla Alcaldía de Medellín. 


WIN 1996 


Pasa una temporada en la ciudad de Cartagena y vuelve a la tela 
y los colores. Sobreponiéndose a sus limitaciones físicas, pinta 
cuatro óleos. 

El Municipio de Envigado abre, el 30 de marzo de 1996, la 
Escuela de Arte Débora Arango. El 30 de abril la Biblioteca Luis 
Ángel Arango del Banco de la República, inaugura en Bogotá 
una gran exposición retrospectiva y en el mes de agosto la 
Secretaria de Educación de Medellín publica el libro Débora 
Arango: El Arte de la Trreverencia. 


WIN 1997 


Recibe una nueva condecoración, la Orden de la Restrepía, 
distinción de mucha significación en Envigado, creada por 

el centro de historia en homenaje a José Félix y José Manuel 
Restrepo. Además recibe la Cruz de Boyacá en un homenaje 
nacional y los reconocimientos al Colombiano Ejemplar del 
periódico El Colombiano, y al Ciudadano Ejemplar-Categoría 
Oro, de la Alcaldía de Medellín. 


MUA 2004 


Recibió por parte de la Gobernación de Antioquia la 
Conmemoración Escudo de Antioquia - Categoría Oro. 139 


WA 2003 


El presidente de la República, Álvaro Uribe Vélez, le impone la 
Cruz de Boyacá en la ciudad de Medellín. 


WIN 2004 


233 obras de la autoría de la maestra, pertenecientes a la 
colección de bienes muebles de propiedad del Museo de Arte 
Moderno de Medellín -MAMM-, son declaradas como Bienes 
de Interés Cultural de Carácter Nacional (Resolución No. 0316 
de 2004 del Ministerio de Cultura, República de Colombia). 
En el museo de América, en Madrid España se presenta la 
exposición “Débora Arango, una revolución inédita del arte 
colombiano”, la misma que viajará en el año 2007 a México. 


WA 2005 


El 5 de diciembre en Casablanca, Envigado, muere Débora 
Arango a sus 98 años de edad. 


WINS 2007 


Se presenta en Guadalajara, México, la exposición “Débora 
Arango, una revolución inédita del arte colombiano”, en el 
marco de la Feria Internacional del Libro, donde Colombia es el 
país invitado. 


WWA 2007-2008 
El Museo de Arte Moderno de Medellín programa un año de 
conmemoración, Natalicio 100 años de la Maestra. 
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SELECCIÓN RECORTES DE PRENSA: 1932 - 2008. 





— ———_— 
o 
e 





Saliendo de la exposición 
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-Y cómo te parecieron los cuadros de Débora Arango? 
“Lo más inmorales del mundo, niña... AR! pereza! 
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«fresco» el hombre! 
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| E e E 2 José Posada, miembro del jurado, que a pesar 
dida bibi p de la risa de Eladio, sigue tan serio.---- 
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da in'rinseca, sin necesidad 
ce buscar el tutelaje pictó- 
rico del maestí0. La exposi- 
ción de las señoritas Débora 


trepo de Botera M. constituye 

pasa el medio artístico que 

habitamos, no una mera sdr- * + * 
presa de filisteos, sino una y 

realización vigorosa sin un- 


Arango Férez, Graciela Sie- . A 
rra, Luz Hernándeg Maria 
Uribe Isaza, y de las señoras 
Jesusita Vallejo de Mora Vás 
quez, Emilia González de Ja-=y . 
ramillo Vieira y Laura Res- 6 
y o 


tecedentes en la pobre e in- ¿ j 

coherente historia del arte ) Par 
naciono!. Hay qre revisar con e Á F 
fria vetina aquel admirable z LÁ 
conjunto de cuadros para "> 


darée cuenta de que:en An- cional es 4ne 
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funcar en el país un cicio Ll 108:0, ae A también,co- 
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durable, Tomondo pié en las os 1 que no pode- 
obr93 expuestas se puede | Son desas "on que esta co 
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“orma artística moderna y la 
anegrívoca progresión de un 
aml mite pictórico hasta ha-- | 
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ce poco cuasi mineralizado en de gimnasta criticos de arte 
sus maneras de expresión. Á 15 los irada al preté- 
Fedro Nel Gómez le debe- eoneren de A sar, Cotejar ; 
mos gran parte de este avan- rio para o rontenido de dos 
ce porque el ha removido es- $ yalorar el omperar, esen- 
tratos y gacudido la indife- épocas Din < D'Ors, nos 
rencia artística de. nuestro bió ara bonocer. Si 
medio, Posiblemente también puede siouik no ¿hay poción 
le tendremos que anotar al- compartción. siempre para 
gunos talentos. frustrados Comparemes cs En alguna 
que «omaron muy en serio gue ALA de que pub 
los cánones de su escuela, Pe 1 Y acotación Cn tiempo so 
ro en las esclarecidas damas |. amos o E de un paisa” 
que hoy día exponen sus tra- bre Ja,P 1? Lo mámado “mies 
bajos se puede establecer,— > jista bogotadr qa estultas 
tal vez más claramente que li tro" Por” mábamos que 
en los frescos del palacio mu- | pa famas intelectu2”_— 





nicipa!,—toda la_oebra colo- 
nizadora de. su inteligencia. 
Estas 'discipulas las encontra 
mos ya cada una en su Órbi- 
ta personal sin ataduras es- 
colazes cón su maestro. El 
discipulazgo empieza a desa- | 
parecer. para que surja la in». 
sima powrcialidad, supedita-, .«l 
da en los primeros años por - 
la atmósiera docente. Hay , 
cuadios en esta exposición 
que bperran 105 cánones, dog- 
máticos del maestro y -nos 
hacen pensar en Un  aspa- 
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cómo noso'roz que llegamos al 
cua limpios de toda mita + 
físicó, de toda literatura ex- 
plicatoria y de toda ínfula 
pontificia, en materia de ar- 
te, se nosjantoja muchas ye- 
tes que las discipulas han a- - 
Mendido loque el maestro 
1 10ividadé' Un sugrobras. 
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Cari pudiéramos decir que ) 
la mejor obra de Fedro Nel 
Gómez zon sus discipulas. No 
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colombiana como €n ciertos! 
géneros literarios hemos te- 
ido una historia de [otógra- 
fos. Pero el hombre sigue 
siendo un. continente inédi- 
to. una partícula cósmica sin 
traducir. En el arte moderno 
existe ante todo una sumer- 
sión. No hay espectadores si- 
no buzos, El arte pictórico 
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¿ha dado un paso definitivo | 
en la historia de las ideas es- 
téticas del mundo. De sim- 
pie imbación se hizo “jnter- 

+" pretatión. La imitación es us». 

'“na,forma posiva de la inteli- 
gencia. La interpretación es 
“una ,fórma activa del espiri- 
tu. Ya implica dominio y se-: 
ñorio. Es el arranque inicial 
hacia la perfecta  indepen- 
dencia y autonomía del arte. 
Qué es interpretar?- Es vol- 
ver a ver, o volver a pensar 
una cosa a través de nuestro 
temperamento. Es poner la 
inteligencia a manera de un, 
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la visión del mundo, Se in- 
terprefa un paisaje no cuán- 
do se le copia servilmente 
sino cuando se desentraña un 
aspecto recóndito de la na- 
turaleza que había. pasado 
inadvertido ante la prpila 
del pintor adocenado. Se in- 
terpreta una fisonomia cuan- 
dose destata algún rasgo sa 
“liente y muy expresivo en 
que parece resumirse el 3 
ma del personaje”. "7 
"La exposición que en es- 
tos días realizan-las discipú- 
las de Pedro Nel Gómez hay 
que apreciarla y juzgárla sin 
las definiciones que sobrt la, 
be!leza traen los diccionarios, 
¿6 expenden los almacenes de 
nuestra enseñapza ¡universi-. 
teria. Los cuadros expuestos 
tienen un valor que no pue- 
de medirse con los averizdos | 
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patrones de la estética anti- 
gun. Esta exposición resarce 
suficientemente a Pedro Nel 
Gómez de la crítica animad- * 
versa contra su obra, 2un-. 

que también nos+deja la sen= 

sación de vue estas clarisiz 
mas damas ya no Son Sus. 
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Ignorábamos las Mus se ac 
tividades literarias de don :- 
dio Vélez conocidísimo em 
cenáculos intelectuales por 
fras manifestaciones artisti- 
cas. Su artículo  institulado 
“Mi testamento”, nos sorpren 
de y produce esa dulce ato- 
nía de las cosas insólitas. Des 
pués de prolongados esfuer- 
zos por liquidar el arte de 
Theotocópuli,' empieza a des 
plazar sus labores hacia los 
playones ubérrimos de las le 
tras, buscando menos desde- 
ñosos éxitos. Parece que el 
profesor Vélez se empeña en 
agraviar también a Cervan- 
tes antes de resolverse en la 
nada. La virulencia que en- 
cierra su panfleto impide cual 
quier acuerdo sobre una al- 
ta discusión. y nos demuestra 
que ese festamento es nulo 
por haber sido escrito cuan- 
do el oforgante no gozaba 
plenamente de sus facultades 
mentales. Detestamos el uso 
de ciertos calificativos que 
disfrutan de alguna cordia- 
lidad entre rebajadas gentes, 
y que el señor Vélez usa con 


deleite paternal. Jamás conce - 


bimos una polémica dispara- 
da desde tales ángulos de en- 
foque. Si el señor Director de 
la Escuela de Pintura resol- 
vió desbordarse —por nues- 
tros conceptos emitidos an- 
teriormente— está en todo su 
derecho, pero creemos que 
hubiera podido manifestar su 
mal humor ensayando ironías 
con otras palabras menos a- 


viesas y quizá más finas, más - | 


hirientes. Nuestro ¡idioma es 
un potentado en vocablos, el 
maestro Vélez, que ha fran- 
sitado por los cláiscos, debe 
saberlo también como nos- 
otros. 


Para sacar al señor Vélez 
de un tormentoso equívoco, 
le diremos que literariamen- 
te hemos ejercitado nuestras 
armas en pluránimes ocasio- 
nes y que si -€él nos. descono- 
cía obstinadamente, la culpa 
no es nuestra sino suya, por 
dilapidar en el caballete tiem 
po que mejor pudiera em- 
plearlo en leer periódicos y 
revistas. El maestro, que de- 
nota alguna versación en Li- 
bros Sagrados, se acordará 
del Evangelio de San Juan: 
“Y vino entre las tinieblas y 
las tinieblas no Je conocie- 
ron....” También le notifi- 
camos que no pertenecemos 


al coro de “loritos” dispues-. 


tos a tomar parte en toda con 
juración contra su fama. He 
mos procurado no tener de- 
masiadas vinculaciones afec- 
tivas para no vernos obliga- 
dos a restringir más tarde 
nuestro modo de pensar. Ex- 
pusimos amarga pero caballe 
rosamente nuestra personali- 
sima opinión sobre los cua- 
dros presentados en la fini- 
quitada exposición. Lamenta- 
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| “Los Maestros > Pintores” 


a 
Una exposición de pintura que quizás el 
público ignora, ha provocado entre nosotros 


' “una áspera controversia sobre el valor esté- 
tico de las obras y sobre los artistas que allí 


se manifestaron. Resultó “aprobada” por 


unanimidad del Jurado Calificador —Acto 
Público de una Pintura que comanda la So- 
ciedad de Mejoras Públicas—, la esclarecida 
señorita Débora Arango. Algunos maestros 
de la pintura antioqueña ya han demostrado 


su descontento 


con este veredicto. Pero la 


inédita pintora que conquistó esta premia- 
ción "tiene plumas defensoras que ncorazan 


su manera artística. 


El artículo del señor 


Luis López Gómez que en seguida publica- 


mos es una fornida demostración de lo ase- 


verado. El señor Eladio Vélez posee sus clien 
telas artísticas, pero la distinguida señorita 
Arango puede muy bien defenderse con los 
enemigos del pintor Vélez. El comentario que 
nos envía López Gómez dilucida ágilmente 


este punto: 


— 





mos no ON recoger ningu- 
no de los párrafos que enton 
ces escribimos. Ni podemos, 
ni queremos hacerlo Senti- 
mos que en determinadas o- 
casiones nuestras vértebras 
gocen de una pétrea rigidez. 
Unicamente modificamos lo 
de las acuarelas. No es que 
nuestra candidez llegue hasta 
confundir los procedimientos. 
Quizá lo hayamos hecho in- 
tenclonalmente, y con ello he 
mos adquirido una certeza. 
Estamos seguros que en una 
semana de silencio el maes- 
tro Vélez ha alcanzado a di- 
ferenciar esos dos procedimien., 
tos. Está definitivamente ca- 
pacitado para seguir riglendo 
la Escuela de Pintura. Por és 
to y por su apego a la arqueo- 
logía pictórica. Tal vez es Os 
car Wilde el que afirma que 
cuando se llega a este estado 
no queda otro recurso q' es- 
conder los días bajo el bl- 
rrete del profesor. 


Acogemos el femor de don 
Eladio Vélez y nos hacemos 
cómplices de su malestar. El 
ve, pesaroso, la intriga que 
se Jabra soterradamente para 
hacerlo legar un puesto que 
desempeña desde hace col 
años. No se nos fugan ToS ar 
gumentos sentimentales de 
don Eladio: la cátedra, los a 
lumnos, etc. Cuando descar- 
famos unas frases Sobre algu 
no de los cuadros expuestos 
por el maestro en la debati- 
dísima exposición, ignorába- 
mos profusamente semejan- 
tes maniobras. Ellas no huble 
ran estorbado nuestra acedía, 
pero nos h pieran. obliERA oa 

nuestra caren- 
cia de toda felonia. Muy po- 
sible es, fambién, que no se 


haya pensado jamá 


ás en seme] 











jante canonjía. Un comple- 
jo de persecución done ser lo 
que está padeciendo el macs 
tro Vélez después del primer 


_round. Nós permitimos dar el - 
último consejo a don Eladio 


ya que nos ha dado la gra- 
ta noticia de su póstumo tes- 
tamento artístico lo que —su 
ponemos— significa Que se 
va a cortar la coleta: aprove 
che ese tiempo para leer a Ho 
mero, veo: o antes AS 
acer onación testamen 
ria. Nunca es tarde y puede 
hasta llegar a variar favora- 
blemente el estilo. 


Creemos que el maestro de 
biera apaciguar la fracundia 
que el fallo del Jurado le ha 
producido y resignarse, como 
Gómez Jaramillo, a-manifes- 
tar ocultamente su inconfor- 
midad en agrlos comentarios 
epistolares. 

Esos encauzamientos del co 
raje por fortuosos cauces de 
humor, pueden degenerar mu 
chas veces —como en la pre 
sente— en situaciones difícil 
les de catalogar entre lo có- 
mico o lo ridículo. Lo único 


que podemos-afirmar declsi= | 


vamente €s J 
lez no lo una 
escuela sino emo impla 
doso. Quisicramos que el macs 
tro aplacara un poco sus fu- 
rías para poder plantear un 
intercambio más trascendente. 
Su uso y abuso de ciertos epí 
tetos, así como su irresigna- 
ción, nos recuerdan un doloro 
so pasaje de la imitación de 
Cristo: “Perpetua paz tiene el 
humilde; mas el corazón del 
soberbio está de continuo agi 
tado por la envidia y por la 
g£ólera”, 


| 
| 
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| peran en nue 


: Dos sorpresas nos ha brindado 
la exposición de pintura que tiene 


lugar en los salones del Club TU- 
nión: Jas acuarelas de Jaime Mu: 


| fñioz y los desnudos de Débora A- 


rango. Las obras de Muñoz, que 


llostentan un positivo valor intrín- 


seco, han pasado desapercibidas 


«| para muchos que han  desfílado 


¡Lante ellas y no han logrado captar 
el valor que esos cuadros encie- 


rran. Los desnudos de Débora A-|- 


rango no han corrido igual suerte. 
Han sido la piedra de escándalo 
de esta exposición, aunque esta- 
mos seguros de que los mismos 
que se han mostrado indiferentes 
a los trabajos de Muñoz, son los 
que se han escandalizado ante los 
desnudos de la señorita Arango: 
en ambos casos ha actuado el mis 
mo factor: la carencia de apre- 
ciación de nuestro grueso públl- 
co; pero ante los desnudos ha en- 
trado en juego una circunstancia 


— —- a 


qe. — 


desafiado a los tartufos, que im- 


( 
3 
$| agravante: Débora Arango ha 
$ 


e y ésos tartufos, confund'dos, 
han reaccionado violentamente, co 
mo sí la carne fresca de mujer de 
los lienzos de “Catalina de la Ro- ¡ 
sa" y “La Amiga” fuese algo | 
icáustico, que quisiera raspar el 
ligero barniz de falsa moral con 
que están embadurnadas ciertas 
conciencias mezquinas, incapaces 
de elevarse sobre la suspicacia 
rastrera que se osbtina en hallar 
una lasciva morbosidad donde só- 
lo existe una sana expresión de 
arte. 

De todos modos, es incuestiona- 
ble que doña Débora Arango ha 
tenido la osadía de torpedear dl- 
rectamente el casco oxidado de ese 
inmóvil pontón que muchos lla- 
man moralidad y que nosotros de- 
nominamos, Jlana y simplemente. 
gazmoderla. 

Una mujer vallente 

El valor masculino no ofrece 
nada nueyó. El valor femenino ha 
existido siempre, pero se maní- 
fiesta muy pocas veces. No hay 
duda de que Débora Arango se 
nos ha revelado, no sólo como u- 
na artista de mérito, con voca-. 
ción, sino, más aún,. como una 
mujer valiente, que no ha tenido 
miedo de enfrentarse al marasmo 
y a la hipocresía del medio hosti) 
y reaccionario que nos circunda. 

Todos los comentarios, todos 
los aspavientos, todas las sugeren- 
cias han girado en torno a los des- , 
nudos que esta valerosa muchacha | 
ha presentado en los salones del 
Unión. Esto ha sido un aguljón 
para nuestra curiosidad perlodís, 
tica. Por eso resolvimos conver: 
sar con doña Débora, oír sus 
conceptos sobre todas estas cosas 
que agitan ahora el ambiente, a 
fin de ofrecer a nuestros lectores 
una breve y sencilla entrevista. 
que es sólo el reflojo fiel de lo que 


piensa, silente y hace esta artista. 
“Una religiosa me inició”... 
Nos recibe cordialmente, senci- 
llamente, sin la afectación y e) 
aire ceremonioso que usan las per- 
sonas cuya biblia gocial es la eti- 


queta de protocolo. Su franca sen- . 


cillez no contrasta sino que armo- 
niza plenamenté con su señorial 
dial. La pedantería y la fri- 
volidad están ausentes y son allí, 
en el hogar de la artista atrevida 
y rebelde, tal vez dos cosas des- 
conocidas, Uh 
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—Venimos a£ preguntarle qué 
opina de la exposición de pintura 
—le decimos al iniciar la conver- 
sación, Queremos sabér au6 piensa 
usted de los artistas que toman 
parte en este certámen y de las" 
obras que ellos han presentado; 
y, sobre todo, díiganos qué impre-. 
sión le han producido ciertas cosas 
que andan diciendo por ahí a- 
cerca de sus cuadros, 


—Empecemos el principio— 


¡nos Írrumpe sonriente. Voy a refo- 
|rirle, primero, en pocas palabras, 


cómo me inicié, cómo llegué a sa- 
ber que mi vocación estaba en el 
pincel. No fui yo quien hizo el des- 
cubrimiento, Yo era una colegia- 
la, una alumna del Colegio de - 
ría Auxiliadora de esta ciudad. 
Mi maestra, la hermana María 
Rabaccila, una religiosa itallana 
de exquisita espiritualidad, encon- 
tró que yo tenía facilidades para 
aprender a pintar y me contagió 
su entusiasmo por el arte. Más tar 
de, siendo apenas una aficionada 
a estas disciplinas, pero sintien- 
do ya el imperativo de la voca- 
ción, inicié mis estudios con el 
maestro Eladio Vélez. Asistí cua- 
tro años a la escuela de pintura 
¡del Instituto de Bellas Artes, que 
Maio fo que ' buscaba 
Con el maestro Eladio Vélez a- 
prendí de preferencia la técnica 
del retrato. Cultivé ese estilo con 
entusiasmo, Pero yo sentía algo 
que no acertaba a explicar. Que- 
ría no sólo adquirir la habilidad 
necesaría para reproducir fielmen 
te un modelo o un tema cualquie- 
ra, sino que anhelaba también 


Ml crear, combinar; soñaba con rea- 


lizar una obra que no estuviese 
limitada a la inerte exactitud fo- 
tográfica de la escuela clásica. 
No sabía a punto fijo lo que de- 
seaba, pero tenía la intuición de 
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TIENE QUE VER CON LA 
AFIRMA DEBORA ARANGO 


V DESNUDOS NINGUN ARTISTA QUE 
2 ALGO PUEDE SENTIRSE SATISFECHO 


domo y ortisto habla pura «El Diario» 
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que mi temperamento me impul- 


saba “a buscar movimiento, A 
romper los rígidos moldes de la 
quietud. 

Un buen día hallé lo que bus- 
caba. Los frescos de Pedro Nel 
Gómez me revelaron algo que 
hasta entonces desconocía, algo 
que no había tenido ocasión de 
comprender. El estilo revoluciona- 
rio de Gómez abría ante mí un 
nuevo y wasto campo de reali- 
ención. Y entré por esa senda. 
Fueron tres años de intensa labor 
de aprendizaje, en ml segunda t- 
tapa de “estudios, Cultivé al prin- 
cipio la acuarela y luégo me ini- 
cié, ya al final, en la ejecución 
de desnudo3. De la escuela del 
maestro Eladio Vélez conservo mu 
cho de lo que en ella aprendí, tal 
como puede verse en el cuadro “La 
Merienda”, Se ha dicho que yo 
he realizado mi entrenamiento en 
la técnica del desnudo bajo la tu- 
tela directa del maestro Pedro 


'|Nel Gómez. Histo no es bien exac- 


to, pueg aunque sigo considerán- 
dore una discípula de Pedro Nel, 
lo cierto es que todos los estu- 
dioz de desnudos que he realiza- 
do los he ejecutado en mi casa, 
siguiendo mi propia iniclativa. La 
técnica de Pedro Nel ha influido 
poderosamente en mi estilo; pero 
yo he desarrollado el mío con te- 
mas propios, siguiendo mis perso- 
nales inclinaciones. Algunos de 


log cuadros que he presentado a; 


la exposición, como “Las Herma- 
nas de la Caridad” y “Alrededo- 
res de Cartagena'”-— pintados en 


- Puerto Berrío y Cartagena, res- 


pectivcamente— son temas que 
también me agradan, aunque na- 
da tengan que ver con los desnu- 


¿1 dos. 


Lo que significa el desnudo 
—Sus cuadros han desatado una 
tempestad de críticas, ingenias 


unas, malévolas otras, 5 uperficia- 
. o a 


AS nn, 


les todas. Usted qué plensa de es- 


stas críticas? 


—Yo no espero que todos estén 
de acuerdo cor una duestión como 
ésta, tan discutible, tan relativa, 
según las distintas opiniones que 
existen al respecto. Es algo pu- 
ramente subjétivo. Cada persona 


aprecia estas, cosas, favorable 0 


' 


desfavorablemente, de acuerdo 
con su formación mental, con sus 
ideas acerca, de lo que cada uno 
entiende por moral, de una parte: 
o de lo que piensa sobre arte, de 
otro lado. En cuanto a mí, creo 
que el artista que no domine el 
desnudo le falta todavía un buen 


trecho qué recorrer por el cami- f, 


O A 
no de las realizaciones y alga que 
llenar en el dominio de la técnica. 
Sin práctica de desnudos, ningún 
artista ambicioso y devoto de su 
arte puede decir que ha completa- 
do su obra. Esto en cuanto a lo 
que se refíere al concepto pura- 
mente artístico. En lo referente 
al aspecto moral que quieren dar- 
le a esta clase de manifestacio- 
nes estéticas. realmente no com- 
prendo qué tiene aué ver con ellas 
la ética, Mi conciencia está tran- 
quíla, y eso me basta, Claro gue 
resneto mucho los conceptos de 
clertas personas que me han ex- 
vresado su desaprobación. pormie 
las considero sinceras y bien inspÍ- 
radas. Pero creo que sufren una 
lamentable eaulvocación. pues en 
mi concepto sólo los iniciados en 
estos achaques artísticos pueden 
llegar a comprender el yerdadero 
sentido de estas cosas. Repito: no 
espero que todos estén de acuerdo 
conmigo: pero yo tengo mi con- 
vicción de que el arte, como manl- 
festación de cultura, nada tiene 
qué ver con los códigos de moral. 
Mi arte no es amoral. ni inmora!. 
Sencillamente su órbita no inter- 
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cepta ningún postulado ético, _ 
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' De esta misma ciudad de Medellín acaba de reln 





rtista, hijo del inolvidable maestro Franciscu Ca. 


Í 
erarse 1 Bogotá León Cano, el joven y popular | 
| 


o. Hab'a ido León a reconocer su tierra, que aban 


«neantado, Dice que lo dejó estupolacia el pingreso 
io ontbano de Diedcilía, convertida diria su nuson 
ela de una voblación mediocre en una eran ciudad 
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| '345 de niño, hace veinticinco años; y de cila viene 
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moderna, llena de vida y de vigor. En materias ar-* 
tísticas encontró un intenso desarrollo, favorecido 
por la presencia y la actividad de dos eximios pik 
tores, Pedro Nel Gómez y Eladio Vélez, y por la Es 


formación del círculo de los amigos del arte. Este 
círculo, establecido en el bello edificio construído 


por la Sociedad de Mejoras Públicas, celebra expo- 
siciones, conclertos, conferencias, y es un centro 
de agitación y compañerismo intelectuales, que Ca- 
no sólo lamenta que sea demaslado cerrado y ex- 
clusivo. En la escultura descuella Carvajal, Betan. 
court, Vieco, Albán Cano, Gustavo López es un ex-+ 
celente pintor; y Débora Arango tuna verdadera re: 


velación artística. Durante la estada de tres meses Gr 
de León en Medellín se celebraron seis exposicio- 
"nes de pintura; el mismo León exhibió dos veces; 
y pintó dieciocho retratos para las familias de la 
hd ciudad. En la villa pontifica como autoridad artísti- 
ca Pedro Nel Gómez, a quien Cano reconoce como 


un verdadero maestro, aun cuando no comparta su 


sentimiento revolucionario de la pintura, Pedro Nel 


ha hecho una gran carrera en todo sentido, y ahora 


alisa su barbilla comunista en una mansión pala- 
tina, que ha construído con sus ganancias. Es uno 


» 


que se le adelantó a su paisano Jaramillo Sánchez 
en el camino de las ideas sanas, Es tonificante ofÍr 


n León Cano hablar con tan 


tierra y de su raza. 
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—Ciertamente— le decimos. Si 
estuviésemos 
mos afirmar ate el arte, como ex- 
oresión de realidades, como con- 
cepción de belleza o simplemente 
de vida. coexiste y armoniza con 
la bondad. que es la esencia de 
toda moral. 

Ni los mísmos católicos ilustra- 
dos encuentran motivo de escrú- 


imnlos en la contemplación de un 





desnudo artístico — agregamos. 
Tenemos el caso de las señoritas 
que junto con varias hermanas de 
la. caridad asisten a la semana ca- 
tólica que se celebra ahora en 
Medellín. Fueron invitadas a vi- 
sitaor la exnosición de pintura. 
Una dama de esta ciudad se alar- 
mó, advirtiendo que era peligroso, 
porque allí había desnudos. No 
sabemos si tales señorites hayan 
ono visitado la exposición. Pero 
se nos ha dicho aue una de Jas 
hermanas de la caridad. de nacio- 
nalidad francesa, manifestó que 
»so no era obstáculo, pues el 
lesnudo artístico nada tiene que 
ver con la pornografía y no ofre- 
re, en consecuencia, ningún ries- 
o pecaminoso vara auvien, creyen- 
lo en la doctrina teológica de la 
eracia y los pecados, mire el ar- 
te con mente limpia. 

A, propósito— dice doña Dé- 
*ora-— un sacerdote español cuyo 
nombre no me slento autorizada 


nara mencionar, ha visto todos mis 


objetar, 


desnudos y nada ha tenido qué 
Los ha observado con 


¿retina de hombre civilizado, no 


non el lente inquisidor de Jos pseu 
do-moralístas, 4 Ú 


filosofando podría-' 
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j 
vivo entusiasmo de su | 
A. 
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El nuevo concepto del arte 
—Hemos hablado de sus aus- 


idros y del revuelo que han produ- 


cido. pero nada nos ha dicho so- 
bre el concepto que le merecen la 
actual exposición, y la idea que se 
haya formado acerca del valor 
que representan los distintos profe 
sionales que en ella toman parte. 

—Por motivos de salud no he 
vodido visitar la exposición— nos 
responde. Y por otros que a usted 
no se le ocultan, creo que no es- 
toy en condiciones de emitir nin- 
eún concepto acerca de las obras 
que se exhiben. Bien sé quo alli 
están disnamente representados 
muchos , c uu nYr- 
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fmutora de los atrevidos desnudos 
que se exhiben en la exposición 
de pintura del Club Unión, le fue 
adjudicado por el jurado califi- 
cador el único premio asignado 
a tal exposición por la Socledad 
de Amigos del Arte. 

El fallo del jurado calificador, 
integrado por los señores Carlos 
Posada Amador, José Posada E- 
cheverri y Félix Mejía Arango 
está concebido en los términos 
siguientes: 

“Medellín, noviembre 27: 1939 
Señor presidente de la Sociedad 
de Amigos del Arte.—Ciudad. 

Muy señor nuestro: 

En cumplimieto de la muy 
honrosa comisión con que fuimos 
investidos por la Sociedad de A- 
migos del Arte que usted digna- 
mente ' preside, para servir de ca- 
Jificadores en la exposición de, 
pintura en buena hora iniciada 
por ustedes, damos en seguida 
nuestro parecer, que fue unáni- 
me después de un detenido estu- 
dio. 

Sea Jo primero advertirle que 
no encontramos una sola obra 
merecedora de lo que pudiera 
llamarse un premio único en u- 
na exposición de pintura entre 
profesionales. á 

Sin embargo, hay entre los 
trabajos expuestos dos conjuntos 
muy interesantes, de los cuales 
mos llamó la atención, muy .es- 


A 


pecialmente, el presentado por la 


"— géñiorita Débora Arango, conjun-| 


Ito de tal atracción que resolvi- 
mos adjudicarle el único premio, 
tanto por el vuelo atrevido en 
todas ¿us concepciones, que nos 
mostró un temperamento artísti- 
co de primer orden — increíble en 
liña mujer en un medio de posi- 


4 





A la señorita Débora Arango, MN $ 


exposición: had 


lustedes por tratarse de un esti- 


la dirección de educación públi- 


bilidades e ideas tan limitado co- 
mo el nuéstro —que revela tam-| 
bién una vocación por el arte pic-|- 
tórico que se debe estimular; y, 
finalmente, porque dentro de 1 
obras que presenta Ja  sgeñorlt 
Arango las hay dignas de todo 
encomio y consideración como laj. 
marcada en el catálogo con el 





















Como un complemento 
fallo, para estimular 
Jaime Muñoz, « quien 
el otro conjunto de que antes he- 
mos hablado, nos permitimos S0- 
lícitar de los “Amigos del Arte" 
un premio adicional de $ 50.00 
para este expositor, por el muy 
interesante '¡grupo de sus acua- 
relas, construidas con Amor, con 
una modalidad ampliamente de- 
corativa y muy nueva en este 
género artístico. Ojalá seamos a- 
tendidos. en esta justa petición. 

Finalmente - queremo  ssignifi- 
car a usted que con esta expo- 
sición de pintura, la Sociedad de 
Amigos del Arte ha cumplido, 
esta vez muy bien, su misión de 
fomentar y patrocinar estos e- 
jercicios de cultura, y que el ju- 
rado se siente profundamente sa- 
tisfecho de haber colaborado en i 
este numeral de su programa de ( 
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mulo £  laboradores silenciosos 
que tratan de abrir una brecha 
lúminosa en persecución del más 
noble de los ideales. 
e. Ed Ñ o 

' Del señor presidente, atentos 
“seguros servidores, por la: Socie- 
dad de Amigos de las Bellas Ar- 
tes, Carlos Posada Amador; por 
la Asociación Nacional de Artis- 
tas, José Posada Echeverri; por 
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ne A A 


ca, Félix Mejía A.” 
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Medellin, noviembre 28 de 1939 


[Señores doctor Félix Mejía, don 


.. -. W UV +... +. 





Carlos Posada A. y don José 
Posada, miembros del jurado 
calificador de la exposición de 
pintura. - Ciudad. 

Apreciados señores: En este 
pugilato a muerte entre la co- 
rriente que  acaudilla el pintor 
Pedro Nel Gómez, y los concep- 
tos adversos, le habéis adjudica- 
do un punto al primero. 

Vuestro fallo no nos hiere, nos 


«|irranca una carcajada. Os lo va- 


mos a analizar; pero antes de e- 
llo queremos manifestar a la ae- 
ñorita Débora Arango, vencedora 
en la exposición, que no quere- 
mos herirla en lo más mínimo y 
que la apreciamos en su justo 
valor. 

Habéis dicho en vuestro infor- 
me que “no encontramos una so- 
la obra merecedora de lo que 
pudiera llamarse un premio úni- 
co"; y finalmente afirmáls que 


“entre las que presenta la señorl- 


ta Arango “las hay dignas de to. 
do encomio y que podrían figu- 
rar alrosamente en cualquier ex 
posición”. A 

¿Cómo Dos explicáis, señores 
jurados, semejante contradic ón! 
Y como si esto fuera poco, pedi 
otro premio para el señor Jaime 
Muñoz, “por el muy interesante 


sa ds il 


LOS 


SIDE 


Vue 
lez, Gustavo López. 





de sus acuarelas construi- || 
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dad ampliamente decorativa y 
muy nueva en este género artís- 
tico”, cuando en la exposición 
“no había una sola obra digna 
de premio”, según A con- 
cepto. 

Por otra parte es infantil afir- 
mar que la obra de Jaime Mu- 
fñoz está construída dentro de u- 


das con amor, con una nodali- | 


Ina modalidad nueva, y ni está 


construída ni es nueva; tiene, sí, 
un valor decorativo. 

Vuestro concepto artístico es 
lastimoso, y vuestro fallo de unos 
razonamientos mezquinos y par- 
ciales. Fuisteis incapaces de ana- 


lizar, os lNamaron a juzgar unaj- 


obra para la cual no estábais pre- 
parados y resolvísteis estimular 
temperamentos. Os falta una 
conciencia, pero no la del cora- 
zón, la del cerebro. 

Vuestra consigna era “tirarse” 
un concepto y unos “piscos” y 
lanzar Enzarial? mundo desde estas mi- 

—_—_—_——— e 


serables oquedades log nuevos 


postulados de belleza, el valor del 


desafío y la audacia sobre el va- 
lor intrínseco. Ahora no sabemos 
cómo os vals a defender de la 
lNuvia de desnudos y de acuare- 
las que mañana reclamarán pre- 
mio y un modesto lugar en cual- 
¿quier, rincón del Louvre. 

servidores: Eladio V 





NTOR ES SE SUBLEVAN 
C 0 ITRA EL FALLO DEL JURADO C 


RAN CONTRADICTORIO Y DICE 
0 (MERECE UNA GRAN CARCAJADA 


ta de Eladio Vélez y Gustavo López 
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“Montañas”, acuarela original de Débora Arango, que será presentada hoy en el Primer Salón de 


Arte Colombiano, en Bogotá, dto con otras obras entre las cuales se destaca el cuadro “Matarifes”. 
Í 
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lol Un digno exponente del nuevo hi 
bi  —espírita femenino antioqueño 


A 
botas La artista de la Montaña se presenta ante la | 
7 A ; Ciudad-cerebro con todo su valor y su valer wr 'É 
PA * 


loza! ' Desde el altiplano capitalino * 1 
lo] == esta valiente mujer desafía a. e ") 
Cd todos los tartufos moralistas hn 


] 
EL, E PURO NO PUEDE SER INMORAEL k | 
(Véase Página Sexta) e 








“La Amiga”, uno de los cuadros que exhibió Débora Arango en la Exposición del Club Unión, en la | 
que obtuvo el primer premio. 


Cinco verdades sobre Ak 


| ANTIOQUIA NUEVA 
| *- el Arte en Antioquia. Y imeaetin] 
A A CVéase Página Editorial)!” " "MY Me p E 
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q Pa o, alto.l 

Por lo. bajo. las exánimes cabe- 
zas del bruto. abiertos, honda- 
maple: abiertos los ojos sin vi- 
da: exaltadus en brillante tono 


Montañas”. Desnudo dl 

yacente, “efi tamaño na- 

en primer término. Al 

Ci lejanía tangible, mon 

riscas tratadas en colo 
de gran ¿efecto E O 
sidad. 































































res, a DE Ea TirtasaS 
cuarelas, entre 1 “cuales figu- 
ran seis desnudos: “Bailarina 
en reposo”, “La Mistica”. “Fri! 
nt” (leyenda: aliana), “Medi- . 
RAS A BOGOTA Jandd da duel meditar Y 
y 1 "Contraste de lirteas”. Y admi- 








yr rables. apuntes de ambitnte ro. 
ona que exhibirá bajo Jag 
a d omipacin:s de:  “Cartele- 
pras' “Plaza de Mer- -. 
“Hermanas de la pa 
E gena”, “El 
: HE que” y “En el Barrio”, tOGclasA y 
a ost ini, Je comal $ de rio 
copa nh primer + 0, 
destacada cn limpias tonalida- (a LEY qu 
des/ violeta_claro, apar pa Vd título de “El Ultimo Rem il 
gura del' arzobispo en a DG ENEInS 
arrógante placidez. De allas raia de Mestizas”, 
len igual plano, una mujer hu- 
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A bordo de una aglonave- de 
la Avianca, parte hoy hacia Bo, 
gotá, a las doce y media meri-. 
- diano, la excelente artista an- 
tioqueña doña Débora Arango 
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Pérez, a quien acompañan sus' |mílde, trajeada a la manera 4-4 insinuación de Numerosos | 
ETT perto, doña El |, de su condición social, en “amigos y admiradores. doña De Mu 
tllde > É pS de recia pigmentación, bora Arango ha decidido reall- td 
po doña DébOra con el fin , “el. anillo arzobispal, con! zar en la capital de la repúbli- 
a participar en la exposición  |desenfadado entusiasmo en el, *% una exposición personal, que A 
el primer salón de arte colom- ¡que se confunden la vanidad, la; so abrirá simultáneamento con NN 
¿bíano que se llevará a término [ostentación y el misticismo, Al da nacional, posiblemente en el fu 
l elspróximo doce de ociutre, ba- | fondo, en amplia perspectiva, ¡f0Yer del Teatro Colombia de 
jo lós “auspicios del gobierno na; [quince figuras de clérigos y sej [es ciudad. En tal forma la dis- 
cional” en cumplimiento de los ¿jminaristas presentadOs cón tos tinguida artista cumple un no- 
)rogramas “culturales del minis- da la expresión humana de ble cometido cultural y lev 
rio de: educación, comnleje diversidad recia! sí una elocuente embejada o 
q Ñ £ arte en la cual Antioquia ; 
Dadas Ke: cuidadosas con IL “Braceros”. En Puerto Bt- rete orgullosamente Tepresan- 
¡Clones que: presidirán este e rrío, a orillas del rio Magdale- ¿fáda. Los trinafos alcabzados 
tamen artístico, Se estima do na y frente a los muelles, repo- por la señorita Arango dan. 
muy seguro quí a él concu-. [san los braceros, a la manera onto indudable del -mérito 
trirán' las más destacadas uniz, 'indicada por el protocolo: de sus| (de su gran temperamento artis 
_faades nacionales que cultiva) |costumbres de libertinaje. Jue-| ¡tico y de su exquisita femini- 
flas artes plásticas. en Sus dí gan a los dados. dos fornidos| dad. Su víaje a la exposición: 
ferentes géneros, y se calcula | imozalbetes, Marrullero+ y au-f ¡Macional significa un A 
en noventa el número de par=/ |daz. preside el descanso, un b ! unfo, aparte del que Indu 
pantes. entre pintores y es ¡cero de recia estampa, B 'blemente  conquistará su obr ral 
tores... - [to de cariñosa -despre “en el interesante certamen que 
DCEÚn la reglamentación dlc- la muchacha preferida,” la que 2 avecina. Unos y otro repte- 
tada pleatenente por el mi- (atesora caricias y gabanci. ¡sentarán pira Antioquia Ja más 
nistro Gaitán. y a raiz de hs | pesares comunes y le ias efí- ¡noble significación del valer de 
cual Se han producido muy. e | méras de la noche bohemia, ¿$- - (sus hijos. De su inteligencia y 
dos inciders»s en Bogot á, ca tá asida al cuerPo de su ama!)- ¡de su victoriosa voluntad. Es a-| 
de sta” podrá pres te y clava los vigilantes, ojusf si” como doña Débora Arango / 
a: in sobre el tapete par dOnde: gan contribuye caudalosaments a la > 
das e n temasds ambiente los dados. Ambiente pl e nd de su patria, * 
' fecto, Aa artista Anti0- ; dido color y sabor trop! Tie- ne HERALDO DE ANTIO-| 
di erá Sus obras de rra de la lucha bravia QUIA prestntía a la n0ble dama 
siguientes comPosicio- pag. diario. Tlerra del su expresión de simpatía ya de- 
: 4 TIL “Matarifos”. Composición ca para ella y sus ¡ACompañan=f ; 
Eli ARTISTICO e al natural tomada en el ll teklunidido feliz: OA 
sola”, (Aspecto gero durante el momento ple) (2 O Qe 
A ; — nr Az e AS Y a O - ás P.' 0! y EN M 
mm] . k E A — _—— cae 
y 4 bo Lupo á 
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La Ed canal o sus aria 
en ogotá,. -Muy Pronto. 
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lébora- Arango gor de alos, y consagrada 


A l | Miscípula maestro Gómez 
+ Trae su colección de audaces das que tanto re- 
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DéhoraArangoP. 


Eduardo Carranza hablará on la 
inauguración de la exposición 


A las seis y media de la tarde de 
hoy se inaugurará, en el Teatro 
de Colón, la Exposición de Acua- 
, la artista antioqueña Dé- 
ango, Pérez. Al acto asisti- 










—Déhora A Arango 


En el Teatro de Colón, con 


gran éxito 





las seis y media de la tarde 
ayer se inauguró en el Teatro 
Colón la exposición de acuare- 
de la artista antioqueña Débo- 
ra Arango Pérez, con asistencia de 
n y distinguido público. 

En el acto llevó la palabra el 


BES 


meroso grupo de artistas, literatos exaltó sus acti es en 
| | y periodistas que han sido invita- ' hermosa pieza que fue muy aplau- 
dos especialmente. dida. 


| Hará la presentación de la artis- 
ta y una breve crítica de sus 0- 
bras el conocido intelectunml- don 
Eduardo Carranga, pocta del grupo 
de “Piedra y Clelo”. La exposición 





En el Colón se abre - 
hoy la exposición de 
doña Débora Arango P. 


Han sido Invitados numerosos crí- 
ticos artísticos y varios periodistas 
capitalinos. 





En el Foyor del Teatro de Colón 


será inaugurada hoy a las 6 y mo ¡ 
dla de la tarde, la exposición de a- 
cuarelas de doña Débora Arango ' 


¡'Pérez, renombrada artista colom- 
bilana que se encuentra actualmean 
te en Bogotá, y cuya pictórica, hn 

sido mnterla de loa ns encontra 


dos y diversos comentarios. 
El acto de exposición ha ridad 
¡]ganizado por el ministerio du edu 


cación nacional y en él estarán 
presentes el señor ministro, algu 


EL LIBERAL nos jefes de secuión y un selecto 
. y numeroso grupo de artistas bogúó 
[Medellin] | tanos que han recibido la invita: 
; clón especial del ministerio para 
1940 | aistir a la exposición de estas o. 


bras do la joyan artists antioque- 
ña, : 


il 





Las Débora Arango 

' son notables desde todo punto de 
vista. Con una realidad asombro- 
spa, con un sentido algo trágico, los 


Las Hermanas de la Caridad, 
Montañas, En el barrio y Los ma- 
tarifes, son en nuestro concepto, 
las mejores de las acuarelas que 
ahora se exhiben en el Colón; con 
la primera de ellas obtuvo la ar- 
tista el primer premio en la ex- 
posición de los Amigos del Arte, 
en Medellín, en noviembre del año 
pasado. 


| estará abierta desde el lunes en a- tán maravillosamente interpreta- 
| delante en horas especiales que da- dos. Sus desnudos que tántas crl- 
| remos a conocer en su oportuni- ticas le han valido, son notables 
dad, y podrá: ser visitada gratuita- por la gracia y armonía de las lí- 
| [mente por quienes descen hacerlo, Dee DES dan ÓN 
La exbibición de las acuarelas expresi y 
| ¡de la. pintora antioqueña ha des- perversa— de las mujeres eñ ellos 
pertado gran curiosidad entre el pú- ota biad de rd 
| blico bogotano, debida a las críticas nos notables tal vez debido a que 
| Débora hick la. pintora ha hecho de la expre- 
| 2 Arango se eron sión anatómica su tema predilecto 
í— ¿én Medellín a fines del año pasado, es en ese género en el más 
'con motivo de una exposición de sus as ala a Pe 
obras en el Club Unión, en la cual 5ae dEl Bobs 1 A AUSQAIta: "98 la 
¿obtuvo el primer premio. Plaza de Mercado y d 
| y de Cartagena, 
y A A que son los únicos paisajes que en . 
la exposición actual figuran, mues- 
tran a las claras que la emoción 
estética de la artista es universal, 
por así decirlo, y no limitada a lo 
. que sus detractores califican des- 
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meros: 


WN DE DONA 


e a e ad, 


DEBORA ARANGO ENBOGOTA 


Palabras de presentación Ue la artista, pru 


imuncialdas por el Dr. 


Doña Detorita Arango, artis- 
ta de la Montaña, me ha comi- 
sionado pará que presente sus 
cuadro» en la primera exposi- 
ción ¿que celebra +2 Bogotá. A- 
gradiciio acepto tal designación 
por tratarse de tan gentil da- 
ma y por la admiración respe- 
tuosá que siento por su yalienmbe 
obra. Nunca como en esta oc 
sión deploro ia pobreza de mis- 
conceptos y la cortedad de mi 
balbuetante expresión. En pie: 
¿séncia de la heróica obra de DÉ 
bora. Arango toda admiracion 
es poca y toda palabra fría. 
Los ,temas escogidos po! 1a 
Artista: son precisamente 198 
que mayores dificultades presen 
ta. especialmtnte cuando las 
l grandes figuras desnudas $2 ejo 
“cutan al acuarela. Débora ven- 
co todos Jos obstáculos con tA- 
traordinario alarde dt técnica Y 
ños presenta una obra souria y 
de profunda emoción artística. 
El díbujo libre, audaz y de grai 
fuerza expresiva contribuye a 
dar mayor realce a las Mguras 
de exquisito colorido y de plo- 
funda intención psicológica. 
; Quién iba a SsuPWner que de 
ún rincón de Ja Montaña uus- 
tera, do un ambiente timorato 
a hipócrita viniera tuna niña ar 
tística, pintorade de grandes figu 
ras, expuestas en atrevidOs des- 
nudos e lluminados con la cla- 
ira luz de la naturaleza in0czn- 
te. 
y Sin la menor preocupación, 


sín prejuicio, nos “trae DébOra 


Pésar Uríbe Piedrahita 


un bello canto al desnudo 
franco Jeno de toda la majes 
tad que encarnan, la mujer, la 
| belleza y la libertad. 

No faltará quitn llame inmo 
| rales, estas billas figuras dis- 


3 
| 


| 
| 
| 


| 


nudas, ni quien tache de impuj 


dor al desnudo sin malicia y sin 
malsana intención. 

Muchos ignoran 
ignorar quo el desnudo 
presentación más noble y más 
pura de la naturaleza "y que só- 
lo en el desnudo se pueda ad- 
mirar la Creación en su comple 
«ta magnificencia. Los griegos, 
amos del arte, nunca se rubo- 
rizaron al contemplar el cuerpo 
“desnudo de sus stmejantes o el 
suyo propio. desde aquel día glo 
rioso en que el dorlo Orsyppos 
, corrió, desnúdo como Un dios, 
ler el Estadium de jos Juegos 
Olímpico el año “720 antes de 
| Cristo. 

Fsta exposición de pintura ha 
de servir para rasgar el velo de 
falso pudor y de hipócritas pre 
juicios tras del cual Se esconden 
maliciosamente 105 
corrempidos. 


o pretenden 


El valor de Devora Arango, su 
bella inteligencia su obra Jena 
'de libertad y de pureza serán 
sízmpre orgullo de su raza y al 
to título de distinción pira 1AS 
mujeres de Colombia. 

Débora! Con mis  má3 ca- 
|tuzosas felicitaciones y mi cons 
tante amistad y aprecio, 
César Uribe Piedrahita, 
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nioralistás | 
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Izquierda, un aspecto de la revis- 

po ; ta de gimnasia verificada el do- 
mingo pasado en el Instituto. de 

. La Salle, en honor del señor Mi- 

“nistro de Educación Nacional. 

Derecha, inauguración de la ex- 

posición de pintura de la señorl- 

ta Débora Arango abiertá actual- 

/ mente en los salones de la Biblio» 

teca Nacional. ' j 
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La discutida artista an- 
tioqueña doña Débora 
Arango, autora de varios 
cuadros de pintura im- 
presionista acaba de inau 
gurar, bajo los auspicios 
del Gobierno, una expo- 
sición en el Foyer del 
Teatro Colón. Próxima- 
mente comunicaremos al- 
gunas de nuestras impre- 
slones sobre el partícular. 


PP... 


EL LIBERAL > 


[Medellin] Pe 
1940 1 foyer del Teatro. de ' 
eñorita Arango y don 


A 
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El poeta Edunrdo Carranza leyó 

uná. amena disertación sobre 

pintura Irmmprestonista en el acto 

E de inaugurar la exposición de 

la artista antioqueña doña Dé- 
bora Arango Pérez. 
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kl Una Artista Colombiana 
UAEM IEA 


Débora Arango, una + =+ *<>* 
iscipula de 


po 
La Pintora Colombiana, 
- Cuyos Cuadros Causa- 
- ¿ron Sensación, Habla 
Sobre su Arte. 

e 


Esta gentil 





artista antioqueña | 


que nos visita, Débora Arango Pé- | 


rez, laureada en la exposición de. $ 


izos del Arte en Mrdellín, que 
lógró una vasta popularidad por la 
jaudacia de sus 
tóricas en la capital antioqueña, 
tiene un despreocupado espíritu, 
que la aleja de todo prejuicio y 
gq a hace deliciosamente ntractl- 
va € independiente, ha declarado 
hoy al cronista: . 

—He venido a Bogotá con el á- 
nímo-de exhíbir mí obra pictórica 
de este año y de presentarme a la 
exposición nacional de arte colom- 
bíano, con la esperanza de obtener 
algún estímulo. Proyecto, pues, 2 
presentaciones: una en el Teatro de 
Colón, integrada por 13 acuarelas, 
cuya apertura tendrá lugar el pró- 
ximo sábado, y otra en el salón de 
la Biblioteca Nacional, compulsta 

r cuatro obras. 

Débora Arango, la famosa acua- 
relista antioqueña, es ampliamenio 
conocida en nuestros círculos artis 
ticos En reciente fecha provocó en 
Medellín una encendida crítica por 
haber presentado en la exposición 
de Amigos del Arte algunos paga- 
nos desnudos que le merecieron a- 
gudos ccenentarios en la prensa ca 
tólica de aquella ciudad. Este acon- 
tecimiznto se hace, naturalmente, 


motivo interesante de la conversa- | 


n. ES 
—En efecto —dice doña Débora— 
algunos os de Medel!'ín, «La 


Defensa», p 
en sus columnas algunas críticas 


interpretaciones plc 
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“ejemplo, acogieron ' | 


he 


«| desnudo y a la expresión de pa- 
¡ siones fuertes, que yo misma 1gno- 
raba y quérprodujo un extraño des 
concierto entre quienes asistieron a 
la exposición. 
Su éscuela y su temperamento 
Fuéra de o prejuicio, hube de 
| sorprenderme ante aquellas crití- 
cas, que pudieran resultar explica- 
bles en profanos, pero que no po- 
¡dían tener ninguna justificación ; 
en los artístas. La consideración ' 
¡ trivial de que el arte está ausente 
de todo convencionalismo y la cer- 
teza de mi sinceridad en la cxpre- 
¡sión de mis sentimientos, logra- 
iron al fin despreocuparme total- 
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| Expresionismo 


y” 

















AS HS A CA 
nes. PE 4 E . 5 
; > es AS. - 237 ment», Y así he continuago mi o- 
A He DP , E a ja : bra. . 
E EA, a Í Y Dai —Y cuál es su escuela? 


' 
—El expresionismo. En mí ha ín 
fluído poderosamente mí maestro 

Pedro Nel Gómez.*A su lado estu- 
dié durante dos años, Cuatro años 
tantes había adquirido mis primer 
ros conocimientos al lado del pro- 
fesor Eladio Vélez, notable pintor 

8 [jantioqueño, de una escuela diferen | 


| Invitada a hablar sobre sus. pri-' 
; meras inclinaciones al arte pictó- 
rico, doña Débora dice:: 
; —Estudiaba en el colegio de las 
“saleslanas cuando descubrí mi a-: 
. Tición por la pintura. Mis profeso- 
“yes me estimularon y de allí sal 
para entregarme decididamente a 
este arte. Llevo siete años pinten- 
do y he producido numer»sas 0- 
bras, acuarelas en su mayor parto, 
y algunos óleos. 
Su obra preferida 

—Y cuál es su obra preferida? | 

—La que más me gusta es «Bal- 
larina en reposo», una acu 
¡¿amaño naturgl que representa a 
una mujer desnuda en acfit 
descansar. He hecho también algu- 
nos paisajes y obras de conjunto,: 
como «Los Matarifos> y «Los Bra- 
ceros», que presentaré en la expo- 
sición nacional. - 

Mi especie 
ij” [turalmente, y 

expresión. 


Doña Débora Arango Pérez, la famosa pintora expresionista E 
quien acaba de llegar a Bogotá, para exponer sus obras en € A sn: 
en el Salón de Arte Colombiano, fotogral a esta mañana Las as A 
de sys más reputadas obras: “Indulgencia”, que ha ecasioz:a o p! 
contradictorios comentarios en los círculos artísticos. 












s la figura, na- 
Ja figura la. 
olorido prefiero 
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ar el rostro casto de u- 
na mujer a ha «La Mística», 
centra todas las fuerzas de mi 










voluntad resul 






sobre mis cuadros, pero no como, 


fuera, de pensarse, críticas sobre su 


EL ESPECTADOR 
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l gos un espíritu tranquilo, 


ja Anglitico. Bien 





“tica de Pedro Nel Gómez, ha toma 







1tó el rostro de ungt 
p ">, : 









sa refioja cn sus idusúros, y 


e 


descuella «Mística», en donde to- 
da la fuerza de voluntad de la ar- 


¡¡tista falló ante su inclinación tem 


| peramental. Es la auténtica «mis 
tica faisa>; los rasgos de la boca 
trazados por la mano de la artista 
¡contuvieron la sonrisa descarada 
que estaba a punto da estallar e 
inscribieron ceño que se esfuerza 
¡mucho por ser cándidos di 

¡ En general, la obra de,Débora 
Arango es desconcertante, -por tra- 
tars2 de una mujer, admirable por 
la fuerza que csta misma circuns-' 
tancia le imprime, e indudablemen 
te vallosa en su concepción y en 
su factura. 

gir probabizmente de la 'tnterpreo- 
tación emocional que me producen 
los demás. Debe ser —así lo creo ; 
yo— que veo en todos los rostros 
humanos pasión y paganismo. 
Cuando estaba pintando un cuadra, 
que se denomina «La Indulijencia», 
y en el cual figura ol arzobispo, los / 
seminaristas y una mujer que be- | 
sa el anillo del prelado, no pude 
sustraerme al impulso de reflojar | 
en el rostro de la mujer un «vllo 
de pecadora arrepentida, y en só- 








lo dos de las figuras de los. .semi- 
naristas logré imprimir un gesto 
de santidad. Es una interpretación 
de las pasiones ajenas........ 10 
cree usted? 

—Seguramente.... 


-"Dofía. Débora nos invita ahora a | 


ver algunos de sus cuadros. Estas 
acuarelas que van a ser presenta- 
“das en una ón especial en 
el, Teatro de Colón, son rualmente 
esconcertantes en su factura y en 
su sentido. 

Frente a nosotros aparece en pr1- 
mer término el cuadro «Indulgen- 
cla», en que apareca la pagana 11- 
gura de la pecadora arrepentida 
en duro contraste con el rostro que 
doña Débora quiso hacer «santo» 
de los seminaristas y la severa 1- 
gura del arzobispo de Medc!l'in, En 
éste como en la «Esllarina en re- 


poso» o en «Bañista», puede apre- 
¡Clarse la audacia en el colorido, la 


audacia en el dibujo y la audacia: 
en la expresión. Disciípula autén- 





éste toda la fuerza exprosio- 
abandonar el cuidado ana- 
hico y sin caer en la desfigura- 
55) absoluta ques otros expresio- 
As han adoptado para la pre- 
ísica de sus senti- 
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Repróducimos en esta página u 
na Entrevista que publicó “El Li- 
beral” de Bogotá, ¡cerca de los 
desnudos de la artista Débora A- 
rango. Consideramos bportuno Te- 
producirla, no sólo porque hoy 
se inaugura en la capital la ex- 
posición de arte nacional, sino por 
que <l periodista a que hace alu- 
sión la artista es precisamente el 
director de “Antioquia Nueva”, 
que publicó en “El Diario” una 
entrevista a raiz del triunfo de 
doña Débora en la exposición del 
Club Unión, en noviembre de 1939 





En Calombia, país de prejui- 
cios, el vaso de Débora Arango, la 
discutida pintora, es excepcional 
y apasionante. En riedio de una 
tempestad de críticas, por entre 
el temblor gazmoño de la socie- 
dad, la artista antioqueña ha im- 
puesto su obra y conquistado un 
lugar eminente entre nuestros pin 
tores. Ahora ha llegado a Bogo- 
tá, con varios cuadros inéditos, a 
participar en la exposición de Ar- 
t> Nacional que se inaugurará el 
12 de octubre. 

El retrato que de Débora A- 
| rango nos habían hecho sus cri- 
ticos era desastroso: una mujer 
masculinizada, sin sentido moral, 
extravagante, que había apelado 
á la pintura de desnudos para des 
facar $u obra m:diocre e imponer- 
la, por sistema tan escandaloso, 
sobre las obra$ más merítorias de 
Jos grandes artistas antioqueños. 
De su arte se decian también ho- 
rráres: la: pinturá de Débora A- 
rango no tenía más mérito que el 
muy dudoso de la impudicia de 
los temas. 

Un simple impulso periodístico 
Tue, dados los antecedentes, el que 
nos llevó a visitarla: queríamos co 
* nocer a esa mujer vtaronizada que 

algunos diarios d+ Medellin ha- 

bian pintado y presetar a nues- 
ros lectores el relato, un sí es no 
es picaresco, de uta muchacha 
despreocupadá que hizo del es- 
cándalo un pedestal de gloria. 

Fuimos pues, en busca de un ca- 
+50 raro y, en realidad, no sali- 

mos defraudados. Sólo que, en 

vez dejencontrar lo que buscába- 
mos, tuvimos la <orpresa de ha- 
llar algo mucho más agradable. 
Una mujer :ncantadora, senci- 
lla, íntegramente femenina es Dé- 
bora Arango. Una mujer como ca 
si todas las mujeres colombianas, 
pero que se diferencia de ellas en 
que tiene una virtud admirable: 
el valor, Enamorada de su arto, 
Meva al lienzo todo lo que la con- 
mutve, sin prejuicios ridículos, 
sin preocupaciones distintas de la 
de ser fiel a la emoción. El arte 
no encuentra en ella las cadenas 
con que muchos quisieran aherro 
jarlo y expresa libremente el sen- 


— 


timiento de lá artista ante la vi- > 


da.' Arte realista, sin disfraces, du ; 
10 y acre como la vida misma, es 
el art» de Déborá Arango. Y e- 

Já, una mujer como cualquiera ; 


BORA 
digno exponente del nuevo 


espíritu femenino antioqueño 


OTA J 








La artista de la Montaña se presenta ante la 
Ciudad-cerebro con todo su valor y su valer 


Desde el altiplano capitalino 
esta «valiente mujer desafía a 
todos - los tartufos moralistas 





EL ARTE PURO NO PUEDE SER INMORAL 


.n 


las Cosas tal Como son y de no re- 
huif temas qué pára muchos son 
atrevidos pero que ella aprecia en 
su_inofentiva sencillez, 
Amablémente recibe la artista 
ul reportero. Unos pocos cuadros 
acabados de destmpacar lucen so- 
bre la chimenea y sobre una me- 
sa. Doña Elvira y doña Matilde, 
hermanas de lá pintora. comentan 
con ella la actividad del día. 
—Hace siete años que pinto. Mi 


prirtr maestro fue Eladio Vélez; 
durante Cuatro años, De entonces 
o para acá soy-discipula de Pedro 


el Gómez, mi pintor preferido. 


sición patrocinada” 
dad de Amigos d 
Club Unión d 


UL 
hac. ' 
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el valor de pintar 4 











En hoviembre del 2ñ0 pasado con*: 
curri cof mis obvós a una expo- 
r la Socie- 
| Arts, en el 
lin. Mis cual 
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GARA 
ANGO, 


gotá. Me dicen que aquí el am- 
biente artístico es más amplio, me 
nos influído por otras considera- 
ciones. Espero que la crítica de 
la capital séa más justa que la 
de Medellin y que aquí se me di- 
ga algo sobre mi manera de pin- 
tar, sin que se entreiengan en con 
«ideraciones más o menos compli- 
cadas acerca de la morálidad de 
los” temas. . ' 
Quiero repetir ahora lo que di-; 
je en Medellín: en mi concepto, 
el arte nada tiene qué ver con la: 
moral: un desnúdo no es sino la 
natúraleza sin disfraces, tal como! 
es, tal como debe verla el artista: | 
J un desnudo es un paisaje en car- 
ne hurnrana. Vida, con toda 
su fuería admirable, no puede a- 
preciarie jamás entre la hipocre- 
cia y entre el ocultamiento de las 
altas cápas sociales: por eso3mis! 
temas, son duros, acres, casi bár- 
barosf por eso desconciertan a las | 
personas que quieren hacer de la | 
Vida y de la Naturuleza lo que; 
en realidad no son. Me emocionan * 
lafescenas rudas y violentas: 


eso pinté “Los Matarifes”. Me 
gusta Ja naturaleza en todo su €s- ¡ 
plendor; por €so pinto paisajes Y 
desnudos. Yo creo que por esto ' 
no soy inmoral”. ' 

Débora Arango acaba de defi- 
nir su personalidad. Se ha mos- 
trado tal cual es: una mujer co- 
mo cualquiera otra, pero con va-., 
lor y sin prejuicios. 

—'*La Sociedad de Amigos del 
Arte de Medellín me ha invita- 
do para que haga otra exposición, 
pero yo tengo miedo. El maestro 
Cano se empeña en que acepte y 
fa mí no me faltan ganas. Pero 
repito que me da miedo, aunque 
en la exposición pasada; pese A 
las criticas de que le hablé, me 
concedieron el primer premio. De ' 
| todas maneras, queda mucho tiem 
po todavía para que yo lo pien- 
se: la exposición sería a fines de 
noviembre. Mientras llega, yo ya 

sabré lo que Bogotá ha pensado 
de mi; el doce de octubre se inau- 

gura la Exposición Nacional, a 

donde he traido cuatro de mis 

cuadros nuevos: “Braceros en Pto. 
1 Berrio”, “Matarifes”, “Montañas” 
. *_|y “En el Barrio”. El sábado se i- | 
naugura una pequeña exposición 
con obrás en el Foyer del Teatro 

































a 





dros —sobre todo los desiúdos— 
causaron, de:concierto, por decirige Colón: entre los cuadros que 
lo menos., Se me tachó de inmo0- lhe mandado alli recuerdo “La In- 
ral. A un cronista de la prensa | dujgencia”, Hermanas de la Ca- 
dije ques, en mi concepto, el arte ridad”, “La Mistica” y “Baíilari- 
erá: perfectamente independiente [na en reposo". Después de esto, 
de la moral; Con esto el escánda- | ya podré pensar en si acepto o no 
lo fue mayor. No me explico £s- 4]a invitación de mis amigos de Me 
tas Cosas: yo pinto sencillamente dellín”. 
y quisiera que así mismo miraran | Él repcrtero agradece a doña 
mis cuádro3. Yo hubiera queri- Débora sa gentileza y se despide 
does las críticas de entonces [qe ella y de sus hermanas. Y se 
—y lis de ahora y las de des- ya, convencido de que la pintora 
pués— 52 refirieran a mi manera lantioqueña triunfacá en Bogotá, 
de pintar, a mi técnica, a mi ar- [de*que és esencialmente femeni- 
te, en una palabra; pero, por des-L na y de que su arte no tiene na- 
gracta, tado el furor se, estrelló | 40de inmoral. 
contra los temas”. a : 
En la yoz de la artista hay al- 
go de amargura. Y continúa! 
-—Por eso he veñido a Boj. 
er la AA A A 


(Tomado 


dé “El Liberal”, de Bo- 
gota e pin AR 


-— 





| EL LIBERAL 
[Medellin] 
1940 
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En Colombia, país de prejuicios 


El retrato que de Débora Aran- 
go nos habían hecho sus críticos 
era desastrozo: una mujer mascu- 


vagante, que había apelado a la 
pintura de desnudos para destacar 
su obra mediocre e imponerla, pór 
sistema tan escandaloso, sobre las 
obras más meritorias de los gran- 
des artistas antioqueños. De su 
arte se decían también horrores: la 
pintura de Débora Arango no te- 
nía más mérito que el muy dudoso 
de la impudicia de los temas. 

Un simple impulso periodístico 


nocer 4 esa mujer varonilizada que 
algunos diarios de Medellin habían 
pintado y presentar a nuestros lec- 
tores el relato, un sí es no es pica- 


lo que, en vez de encontrar lo quo 
buscábamos, tuvimos la sorpresa 
s hallar algo mucho más agrada- 
ble. 

Una mujer encantadora, sencl- 


¡Débora Arango, 
Mujer Valiente | 


Su Concepto de la Vida y de la Naturaleza 





par | bora Arango. Y ella, una mujer co- 


imizada, sin sentido moral, extra-) 





UCTUBRE” 


3 


¿JUEVES 






a 


a 7) 












va al lienzo todo lo que la conmue- 
ye, sin prejuicios ridículos, sin preo 
cupaciones distintas de la de ser 
fiel an la emoción. El arte no en- 
cuenta en ella las cadenas con que 
muchos quisieran aberrojarlo y 
expresa libremente el sentimiento 
de la artista ante la vida. Arte rea- ¡' 


j 
' 


mo cualquiera otra, que tiene el/! 
valor de pintar las cosas tal como | 
son y de no rehuír temas que para 
muchos son atrevidos pero que ella 


aprecia en su inofensiva sencillez. 


Amablemente recibe la artista al 
reportero. Unos pocos cuadros A- 
cabados de desempacar lucen sobre | 
¡la Chimenea y sobre una mesa. Do! 
¡ña Elvira y doña Matilde, herma- | 
nas de la pintora, comentan con e- 
lla la actividad del día. 

—Hace siete años que pinto. Mi 
primer maestro fue Eladio Vélez,” 
¡Gurante cuatro años. De entonces 
para acá soy discípula de Pedro Nel; 
Gómez, mi pintor preferido. In; 
noviembre del año pasado concurrl 
con mis obras a una exposición pa- 

' trocínada por la Sociedad de Ami- 
gos del Arte, en el Club Unión de! 
Medellín. Mis cuadros —sobre to-! 
'do los desnudos— causaron  des-' 
_conclerto, por decir lo menos, Se me ' 
¡tachó de inmoral. A un cronista de 
la prensa dije que, en mi concep- 
lo, el arte era perfectamente inde- 
¡ pendiente de la moral. Con esto el 
escándalo fue mayor, No me expli- 
co estas Cosas: yo pinto sencilla- 
mente y quisiera que así mismo mi- 
raran mis cuadros. Yo hublera que- ; 
'yido que las críticas de entonces | 


lista, sin disfraces, duro y acre co- 
mo la vida misma, es el arte de Dé- 





—y las de ahora y las de después— | er 
se refirieran.a mi manera de pintar, / Devora Arango, acompañada por sus pira Elvira y Matilde, muestra al cronista algunas de Sus 
e" obras. 


¡a mi técnica, 2 mi arte, en una pa= 














labra; pero, por desgracia, todo el 
estrelló contra los temas”. 


| En la voz de la artista hay algo 
de amargura. Y continúa; | 
—'Por eso he venido ahora a Bo- | 
gotá. Me dicen que aquí el ambien- ; 
to artístico es más amplio, menos 
influído por o consideraciones. 
Espero que la "crítica de la capital 
sea más justa que la de Medellín 
y que aquí se me diga algo sobre 


"tretengan en consideraciones más o 
ménos complicadas acerca de la mo 
ralidad de los temas. 


Guiero repetir ahora' lo que dije 
en Medellín: en mi concepto, el 
arte nada tiene que ver con la mo- 

[rats un desnudo no es sino la natu- | 
ptáleza sin disfraces, tal como es, 


mi manera de pintar, sin que se en- | 


¡ tal 'camo debe verla el artista; unj 
desnudo €s Un paísaje en carne hu-*' 
Pr Í8 pr a O rócies ja | 
a e, ho puede a - 
EL. LIBERAL |; más entre la hipocrecía y entre el 
[Bogotá] _Loultamiento de Jas alte 
1940 MA dir 








_*Braceros en Puerto Berrio”, cuadro de “Débora Arango. 
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ciales: por eso mis temas son du- * 


ros, acres, casi bárbaros; por eso 
desconciertan a las personas que 
quieren hacer de la Vida y de la 
Naturaleza lo que en realidad no 


| son. Me emocionan las escenas Tu- 


das y violentas; por eso pinté “Los 
Matarifes”. Mo gusta.la naturaleza 
en todo su«esplendor;' por eso pin- 
to Paisajes y desnudos. Yo creo que 
porfesto no soy inmoral”. , 

Débora Arango acaba de definir 
gu personalidad. Se ha mostrado 
tal cual es: una mujer como cual- 
quiera otra, pero con valor y sin 
prejuicios, 

—— La Sociedad de Amigos del Ar 
te da Medellín me ha invitado pa- 
ra que haga otra exposición, pe- 
ró yo tengo miedo. El maestro Oa- 
ho £e. empeña en que acepte y a 

me faltan ganas. Pero repi- 

que me da miedo, aunque en Ja 
ósición pasada, pese a las crí- 
110A3 de que le hablé, me concedie» 
von el primer premio. De todas ma- 
ñéras, queda Mucho tiempo toda- 


so-: VÍA pará que yo lo plense: la ex-_7 


- 
-—. 


posición sería a fines de noviembre. 
Mientras llega, yo ya sabré lo que 
' Bogotá ha pensado de mí: el doce 
de octubre se inaugura la Exposi- 
ción Nacional, a donde he traído 
cuatro de mís cuadros nuevos: 
"Braceros en Puerto Berrío”, “Mata- 
rllos', 'Montañas' y En el Barrio!. 
El sábado se inaugura una pequeña 
exposición con obras mías en el 
Foyer del Teatro de Colón: entre 
los cuadros que he mandado allí re- 
cuerdo La Indulgencia”, Hermanas 
de la Caridad', La Mística' y Bal- 
larina en reposo'. Después de esto, 
ya podré pensar en si acepto o no 
ación de mis amigos de Me- 
eltín”., 


El reportero agradeca a doña Dé- 
bora su gentileza para con él y se 
despide de ella y de sus hermanas. 
Y se va, convencido de que la pin- 
tora antioqueña triunfasá en Bogo- 
t”, de que es esencialmente femo» 
nína y de que su arte no tiene na- 
da de inmoral, * 


— 


-— __———— 


k 








A 


cc 


A a A A EN 











AIN e Mo) EDUCACION NACIONAL 


EXPONE | 


| ACUARELAS 
NN: | 


N £Ll TEATRO COLON 


DIRECCION DE EXTENSION <CVLTVRAL Y BELLAS ARTES 





[Bogotá] 
1940 
BOSCH-GIMPERA 
la. LUNES 6 y 30 p. m. 
2a. MARTES 6 y:30 p. yu 
5% HE E a pe Aviso Exposición 
a. m.—1 Pp. m. y 
 — —S8p.m NA ENTRADA LIBRE — [Bogotá] 


1940 





Invitación Exposición 
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" JUEVES 24 DE OCTUBRE DE 1940. 


* 
> e 


NE: 


. . 





EL PRIMER SALON DE ARTE NACIONAL xx Y 






Vea usted cómo 
de la calle a los 
Universitarios, periodistas, 
juzgan el mérito de los pi 


"El que volvió", cuadro de Martíne: 





Se 


OAMINÍE de mariz, dico la una. úblico. — El peor? Son varios aj d 
p > z 


Las da colegialas cambian opiniones anto-la abra? do IBAN 























A EN ea acen - =— 
Ho pero dilascerante. Lo demás, la parte “criticable” no la entienden ellas. ellas. Pero les gusta la obra? La 4 o | 
sola expresión de los rostros de las dos chiquillas seas ver claramente que sl a tica desapasionada. — eds 
escuela pú! años de eementaria Bogotá: 
roller A eel El mejor: qn (Sergio . e eno 
+ tha Pr 733 -  'Trufllo MagnenaU. 
- + + El mejor: el 73-Frutos de mi tie peor: “Bañista” (Gómez Ja- 
(Moreno Otero). ramillo). Le parece indecente, » entre los 
El peor: en el trópico. 8 : o = 
- (Gómez Jaramillo). DANIEL ECHEVERRI, ex-se- García Castro), 
=. pi eretario de la Dirección Nacional  - Ñ . 
BEATRIZ MONTAÑA, simpáti- — de Artes "7 SEVERO REYES GAMBOA, p 
ca m alumna de la Facul. escuela riodista Cesar: 
tad de fechura y decoración El mejor: “Retrato de León” d 
en Uv N ; ( A ). 
mejor: “El que volvió” (San PROL oo... ' 





de Martínez Delgado). JORGE 
El peor: “La niña con el perro” PO MORENO, - eytudiante hambreado de 10 años. de edad: 
> Ñ % El mejor: Metralo de señora” Saldarriaga” (Gustavo 14pez), 
ABELLO, de e a- (Delióo Rafnírez), El peor: 
hos, 2 ama la Escúcla Com. _ El pue “Borrachos” (Carlos: — Trujillo Mangenat). 





tituyo una Jgnorada exposición de miradas y es curioso 
yar a través de ellas la sensación quo van despertando los ar- 


























HELENA MALLARINO, alurn 
a 
El mejor: pS (Sergi 


Trujillo). 
El poor: Todo lo de Carlos C: 
rróa y. Débora Arango. 


PADRE ALDANA, sacerdote 


MES mejor: “Promesero Chiqui 
,Qulrcfo”: (Ramón Barba), 


El peor: Todos los desnudos. 1 
una vergliemsa que en un salón ] 
trocinado por el ministerio se 
ducación adonde concurren 
y niñas se permita la nlción 
esas estampas indecentes. 


ANTONIO GARCIA, escritor 
profesor de la Facultad Nacion 
de Derecho: 


El rorjor: autorretrato de Ped; 
Nel Gómez. 


¡EXDA ¡AE il "Ba "DÍA Af ISABEL RIARO DE TURRL 
. IU ; EY a; . . > CON 

, - — EA o l orde El mejor: ro (Sa 

El chicuelo no entiendo nada de técnica en el colorido, de la compo- - . .. f tiaro Martinez Delgado 


sición o del acierto ercador del artista. Unicamente siente la emoción Pudiera decirso que el chicueto slento la emoción del artista. La tro- | lr “Braceros” ¿Débora / 
de lo bello cuando el palsaje le gusta, y admira entonces la obra fur. picalísima estampa delelta sus ojos y se olvida del mubdo para con- ; e 
gándola desprovenidamente, Ya vendrá el crítico, inconforme pero templarla. Sí el autor del cuadro hublera estado presente, se huble- . OS aro e al 
incapaz de realizar algo igual, a desmeauzar la obra. Este muchacho ra sentido satisfecho. No es suficiente premio observar que se ha lo- difi+lo de la Biblioteca: 

pareco extasiado anto lo que ve, a juzgar por su atención. grado causar delectación a estos ojos Infantiles ? ero Qin) CEE Bambuco” (P 


RAZON 








PAGINA ONCE 





EMMA NAAA AAA 





juzga el hombre 
arios expositores 


olenialas, gamines- Y ODPerOs 
s y escullores Hacionales. 


uo se lleva las preferencias del 








“de los profanos, — Una labor de crí- 


"“indéentes” según los puritanos. 





































.. 


Y peor: “Semana Santa” (Car. 
los Correa). 


EDUARDO MESA, ilustrador de 
; dibujante de afiches: 
: "Venta de ollas” y 
a” (Miguel Díaz Vargas). 
La De *En el barrio” (Dé 
; ):i- “Entierro en -el- 


DE LA VEGA, hija 
José de la Vega, co-di- 
rector de “El Siglo”: 
GUILLERMO HERNANDEZ El mejer: “El que volvió” (San- 
DE ALBA, “Cronista de la ciu- tiago A ; Delgado). 
oido A ds home gustan "La mula- 

h Araújo y “Pastora” 

El mejor: Retrato de León de de Sere Trail 
¡"Retrato de Luisa Pro. 

Lozano” de Ricardo 


. 


MAESTRO MOROS, ex-director 
de la Escuela Nacional de Pellas 
Artes: A 

El mejor: Imposible de estable- 
oer entre tantos cuadros buenos. 


y (José Domingo as 


SCHLOSS, simpática 





uál la Pe 


1? 








Fsto es un universitario, Erudito, por lo consigulen te. Mira con sonrisa entre benévola y satírica la o- 
bra que tieno ante pus ojos. Recuerda el concepto de arte aprendido en la “Preceptiva Literaria' y ne 
está de acuerdo con el realizador. Con los clásicos, plensa que es absurdo, Con los renacentistas, con- 
cluye que es algo niás que mediocre, Con los modernos, convieno que so trata de “una revolución". Y se 


? 


muchacha bogotana: 
Fl mejor: “Composición” (Ser- 


go Trujillo). 
Él peor; Retrato” Le Mos 
lndez), . > 


ENRIQUE URIBE WHITE, edi- 
tor de "Pan” y notablo crítico de 
arte: 

Me parecen los mejores: 

*Bañista” de Gómez Jaramillo. 

“El que volvió” de Santiago 
Martinez Delgado. 


"Retrato del doctor Saldarria- 
ga” (Gustavo López). 


*Tiempo frío" de Erwin Krauss. 

“Laguna de Tota” de Guillermo 
Jaramillo, e “Interior”* (Inés Ace- 
vedo). 

De los peores no hablo, 


SANTIAGO SALAZAR SAN- 
"TOS, estudiante de la Facultad 
Nacional de Derecho: 

El mejor: “El que volvió” (San- 
tiago Martinez Delgado). 


CA Ñ 
ela 


Y a ésto sí que lo temen los artistas. Scis mujeres eriticando un cuadro, es algo. peor que la Invasión 


nazl a Inglaterra. Todas critican, y animadas por los comentarios, no tienen Inconveniento en ponerle 

tola clase de *peros” a la realización del pintor. Las risas, los gestos, el secreto y el ademán, pueden 

causar más dao que un artículo do tenía. Cuidado, señoritas. El autor puede estar oyemlo y viendo, y 
pueden ustedes oca slónar una tragedia! 


pl 









aleja complacido de su raciocinio. 





Cuadros, realizaciones ,esfuerzos, realidades tangibles de lo que hoy 

valo el arte nacional. El salón de la exposición ha revolado que s0. 

mos capaces de exhibir lo proplo malo y butno, pero que significa un 
vaso hacta la Uberación de los rótulos ultramarinos, 





El peor: “Pastora” de Sergio 
Trujillo. 


DANIEL ORTEGA RICAURTE, 
miembro de la Academia de His- 
toria; 


Los mejores: Los paisus de Gó- 
mez Campuzano; “El Bambuco” 
de Pedro Quijano”; “El Desnudo” 


de Rodriguez Acevedo, y “Venta 
do Miguel DÍAZ Var rd Es 


de ollas” de 


CÓRNELIO HISPANO, notable 
escritor e historiador: 

El mejor: “Desnudo” de Rodri. 
guez Ácevedo. — * 


El pcor: “no so puedo decir por- 
que es necesario: estimular a Jos 


principiantes. 


MARGARITA BERTHITAS, are 
tistn cubena recientermer > ligas 
da a Bogotá: 


Los mejores: “Copla Pomlar* 
(Hena Rodríguez); "Lección de as 
natomia” y "Autorretrato" de Pas 
dro Nel Cámez y Reirato del doc. 
tor Saldarriaga, de Gustavo. Lós 


CARLOS “ARIEL GUTIÉRREZ, + 
joven» periodista: 

El mejor: “Retrato «lo Care 
men Pehñarredonda” de Rodrigues 


Acevedo, 
El peor: “Telar de San Gi” (o 
nés Acevedo). i 


LA RAZÓN 


MALDONADO Y COMPAÑIA [Bogotá] 
—TIPOGRAFIAREIGIPA— pa 


BOGOTA, CALLE 13 Mo, 6-48. 
Apartado No. 603. Telófono 229. Pur Telegrafo: IMPORTACION 
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Para Débora Arango, Orozco es superior a 


A Diego Rivera 














164 DÉBORA EN PLURAL 


Revista RAZA 
[Bogotá] 


1940 


La discutida pintora antioque- 
ña Débora Arango, vive en su 
linda casa de campo vecina al 
Club Campestre. Ella misma ex- 
plica que era un caserón viejo 
de la familia y se propuso moder 
nizarla, dirigiendo personalmen- 
te los trabajos. Los muros de la 
elegante sala están completamen 
te cubiertos de pinturas “debo- 
ristas”. Indudablemente, se tra- 
ta de una mujer de exquisito tem 
peramento, no todavía manifes- 
tado en su plenitud, pues Débora 
Arango no ha llegado todavía a 
la edad que necesita su arte para 
su completa maduración. 


Para RAZA 


La revista RAZA deseaba pu- 
plicar una entrevista con Débora 
Arango. Ella acepta, pero advier 
te que no sabe dar reportajes. Es 
de encantadora sencillez en el 
habla, pero su expresión denota 
a la mujer de cultura, porque se 
das preguntas trasversales de 
mueve por entre las intenciona- 
tres periodistas, con gracia, con 
ingenio y con talento. 


Su exposición 


—Francamente, no sé, dice Dé- 
bora Arango, cómo me atreví a 
exponer en Bogotá. Carecía de 
contacto con el mundo exterior 
y no tenía información ninguna, 
no ya sobre el movimiento pictó 
rico de Colombia, sino sobre los 
pintores... Pero esa exposición. 
a pesar de todo, fue para mí po- 
deroso estímulo. No voy a decir 
que Bogotá me consagró, pero en 
cambio, sí que me comprendió. 
Los más severos críticos me tra- 
taron con benevolencia. Era un 
esfuerzo inicial y había que ser 
comprensivos. 


La hermana 


Elvira Arango, morena y rubia, 
compañera inseparable de Débo- 
ra, no ha pintado nada, absolu- 
tamente nada, fuera de sus la- 
bios, Pero discute con tánta ma 
estría y aplomo, que nos atreve- 
mos a preguntarle por su primer 
cuadro. Rie y confiesa que es u- 
na pintora meramente verbal. 
Intelectual, le corregimos. Detes- 
ta la publicidad y ruega que olvi- 
demos su nombre. Hablen de Dé- 
bora, dice. A mí no me metan en 
sus cosas, por favor. Pero cómo 
hacer una separación arbitraria, 
si basta oirla y verla, para com- 
prender que ella y su hermana 

ra son una sola? Debemos su 





Humberto de Castro y Alfonso Villegas M, con la pintora Débora Arango y su hermana Elvira. 


pones que Zivira es la inspirado- 
ra discretísima de su hermana, 
su mentor, su musa. Pocos pinto- 
res podrán referir que tienen 
dentro de su propia casa tan va- 
liosos elementos de trabajo. 


La pintura en Colombia 


-—¿El mejor pintor? 

—Pedro Nel Gómez. Yo me e- 
duqué con él y naturalmente, me 
adapté a su estilo, a su manera, 
sin que pudiera decirse —ya se 
ha dicho— que yo soy una repro- 
ducción sistemática del maestro 
Gómez. Voy a confesarles que no 
me sentia satisfecha, complaci- 
da, servida, con otros precepto- 
res eminentes si, pero contrarios 
y opuestos a mi  personaliisimo 
temperamento. Yo no voy a de- 
cirles, porque sería petulancia ri 
dícula, que soy de mucha perso- 
nalidad. Yo llamo é:zo, más mo- 


destamente, “mi capricho”. El 


día en que me puse en manos del 
maestro Pedro Nel, comprendí 
que había encontrado lo que ne- 
cesitaba. Lo comprendí y él vió 
en mi a una discípula. 

—¿Gómez Jaramillo? 

—No me gusta. Los frescos del 
capitolio nacional me parecieron 
horribles, Pero no quiero hacer 
crítica en público. Se 
que soy una orgullosa y que me 





En el selecto ambiente de su elegante casa de campo, 
la célebre pintora antioqueña, una de las más exquisitas per- 


sonalidades 


artísticas de Antioquia, habla para RAZA. El- 


vira Arango, su hermana, pintora intelectual, es la ideal y 


comprensiva compañera de 


rá, 


En el manicomio, la pintora ha encontrado abundante 
y valioso material humano para sus creaciones. En el ga- 
raje, soportando el veto, cuadros de innegable mérito, ya- 


cen vueltos contra 
pintando. 


la pared. No obstante, Débora continúa 


A su juicio, el mejor pintor es Pedro Nel Gómez, su 


maestro. No gusta 
éste sus méritos. 





de Gómez Jaramill 


O, pero reconoce a 


De - Débora Arango : 





“La Madona del Silencio”. 
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DEBORA ARÁANGO PEREZ 


PINTORA REALISTA QUE OBTUVO EL PRIMER UNA MUJER QÑE PINTA CON VALOR Y EMOCION, 
PREMIO EN LA EXPOSICION DE MEDELLIN. N A PESAR DE LOS ATAQUES DE LOS CRITICOS 





¡Creo que el arte y la moral son dos cosas diferentes y por eso pinto cuadros que escandalizan 


Débora Arango Pérez hs ablerto la exposición de algunos do sus | La acom i sus dos hermanas ¡masculino, Dos bellas muchachas, ¡ guen del públicop orque no miran 
cuadros en el teatro Colón. Puna plutura nueva admirada y definida -——Matilde y 1 
por los críticos que, sin embargo encuentra resistoncia ún el público ¡la atención a£ 
goneral. - o 7 k 2 Ñ mae 

En acuarelas cargadas da colorido, ta pintora intioquetid ha | 
realizado algunas obras de mérito Íanegable y su nombre ha que- |: 
dado vinculado 2: las últimas promociones artísticas colombianas. 

o o o AN PSN CEA 
fado eguridad de pr tritog y 1 su pinoel, Pinta 001, 
ao a En ella ha do e aiaato y atild des 
finición de una modalidad, — -.. 

Ahora el público encontrará el teatro do Colón la obra do 
Débora Arango Pérez, la muchacha pintora con quien conversó bro- 
vemente nuestro reportero en la nocho de ayer. 









irada del oúnlisnf="=2== a Dihera y que se distin. | ellos causan en todos los visitan. 
== | tes. : 

Sobre el catálogo, Débora ante 

liza su obra; : PS 

Para mí los mejores cuadros soñ 

“En el Barrio”, “Matarifes” y “Bra 































posición de Arte Nacional que st 
inaugura el 12 de octubre en la 
Biblioteca Nacional Creo que €5. 
tos cuadros significan lo mejor de 
mi obra. 
“En realidad estas obras de Dés 
bora Arango Pérez tienen un vigor 
extraordinario y pintan”la vida de 
una manera realista, desnuda, casi 
ofensiva en su valerosa verdad, 
“En cl Barrio” —escena del alco. 
hol. cortinajes, cansancio y AMA 
necer— es una escena que sólo ha. 
bria podido pintar con propitdad 
un hombre. Es una maravillosa cap 
tación de un instante en los bajos 
fondos, de un episodio de amor bas» 
pdas tratádo con entéreza y va. 
or. : 
Sin duda cuadros como éste son 
lo que lo. han merecido el injusto 
dictamen. de los criticos. mojigá. 
Los. : 
Losd emás cuadros, especialmens 
to los desnudos, representan una 
vulefosa presentación ante pl' 42 
blico.Ubna franqueza dina e Qe 
dos los elogios, de una pintora fue 
estinda la moral del arte*F deja 
que su pincel copie instantáneás de 
realidad, sin modificación “al 
de la primera sensación dristica 
que despiertan. > 


con mayor vigor y sorprender es- 
cenas del pueblo, instantáneas con 
denso contenido humano. Cuando 
el maestro Nel Gómez realizó los 
“frescos” del Palacio Municipal de 


Una pintora que. por falta de 
técnica y méritos artísticos, hace 
cuadros inmorales para conquis- 
tar fama y engañar al gran pu- 


blico. * 
Medellin, comprendí que esa era 

Este era el concepto que tenía. | mi escuela y que ese era mi macs- 
mos de esta pintora antioqueña a| tro. 
través de los diarios de Medellin] Acudi a él y logré recibir sus 
que así nos la habian presentado, lecciones. Ahora nos hemos distan- 
en una forma injusta, parcializa-|ciado un poco. El trabaja muy ir 
da y ausente de la verdadera cri- | tensamente y ya no puedo recibir | Af 
tica. Porque Débora pinta la, n2-|con regularidad sus lecciones, Aun] HE 
turaleza y sólo en los motivos es- [reconozco en él a mi verdadero | 
cuetos encuentra la emoción nece- | maestro y siempre le consulto lo 
saria a la realización de sus obras | que pinto. Sus consejos han sido Pf 
de un vigor viril, de una 'realiza- | de enorme valor para mi. Y ahora 
ción firme, agria, poco femenina. |pinto sola y procuro hacer una pin- 
Ahí se encuentra uno de los grán- | tura mía. 
des méritos de la pintora antio-|La exposición 
queña. En que no pinta macetas de] En el salón aún se oyen las pa- 
flores-ni gatos jugando con el ovi- |labras elogiosas de Eduardo Ca-* 
lo de lana. En que realiza una [rranza. Palabras del poeta para la 
obra de carácter afirmativo, dis- |artista. Y confundida entre su pú- 24 
tanciada de los prejuicios, obra «als | blico, mirando la sensación que se - 


Jada, i , val de lrefloja en las pupilas de todos sus A | 
a e cos. Débora pasa inadvertida. ” DEBORA ARANGO PEREZ 





















Débora— me ha ocasionado mu- 
, chas molestias. El público de Me. 

J dellin no comprendió quep into así 

porque así concibo el arte, en. la 

esencia misma de la naturaleza. 

Hago paisajes y desnudos porque 

, en el paisaje y el desnudo está la 
naturaleza palpitante y escueta. Y 
pinta UavS a til P créame que encuentro mayor- arte 


pintura nd ¡satisticor ' en estos cuadros sinceros que en 
perámento, Recib | pe Ay los armanerados y desfigurados por 


los prejuicios de las gentes, - 
Algunos 5 
El público dio fácilmente sy 

to durante la inauguración dede 
exposición-*La Indulgencia”, “Hee 
manas de la "y “Los Má 
| tarifes” son sip . sugoros 

¿que recibieron mejor acogi por 


modalidad fácil de apreciar a. 
mera vista. Pero ya su arte 
mienza a tener un vigor indef 


para realizar. Pero yo no pod'a y 
portar que nos pusiera a 
“tonterías” y quise buscar 
manera más vigorosa y más emo- 
cional de expresar el arte. En 
maestro Vélez encuentro un gran 
pintor peró no un pintor que llene 








mi sensibilidad y corresponda a mi! parted el público, +: ye : 
temperamento, | ] PR Y alguien anota don Eraciú; “+ 
Con el maestro Vélez estudié | : LA RAZÓN Lo que más me gusta du, Dé» 
tres años. Pero nunca logré una ' ¡bora Arango, son las hermanas*y 
total comprensión ni una verdade-| aa [Bogotá] Las Hermanas de la Caridad”. .., 
xA afición a seguir su escuela, AA ARANDAS e ei ll irradia | . Un concepto que firmaria el Tes 
Cuando salía de sus clases, antes : | 1940 pesen. + ió 





de realizarslas tareas por él im- : O a al A 
puestas, buscaba otros motivos, tra Ñ ADA A q 0 0 a mt rato. | Ap 
“taba de interpretar la naturalezaL IA A dle j | dh 


> ll 


ra— que merecen fhermanas de la artista, que;acom- | los cuadros sino la impresión que * 


ceros”. Este último lo he dejada en... 
la galería donde funéi la-Exe- 


—“Esto de pintar as HG Tico 
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1951 


PINTORA REVOLUCIONARIA 







Débora Arango Pérez es un Caso ex: 
cepcional en la pintura americana, Es, 
además, la única mujer colombiana que 
se ha atrevido a romper los anticuados 
derroteros de la paisajística y la “natu: 
raleza muerta” como tema obligado pa: 
ra pintoras novicias y profesionales. Su 
itinerario por los senderos del arte ha 
sido accidentado, difícil, atormentado 
casi, pero ha sabido correrlo con fé cier- 
ta en su vocación y en su poderosa inte- 
ligencia. Y no la han detenido prejui- 
cios, murmuraciones, anónimos mando- 


bles y anatemas sociales. Para ella el 


arte es una posición espiritual, una dis- 
ciplina estética, un credo del sentimien- 
to y del talento. La sociedad, en cambio, 
significa para Débora una inútil 
postura, una rutina aletargada, u- 
na “posse” de írivolidad conven- 
cional. Y, es claro: entre el arte y 
la sociedad se ha decidido por el 
arte, en cuyo panorama colom:- 
biano es un valor de méritos inne- 
gables. 


Desde muy niña, Débora Arango 
supo enfrentarse valerosamente a 
los obstáculos que le cerraban el 
paso, y logró desplazarlos victo- 
riosamente hasta colocarse en si- 
tio vanguardista entre los profesio- 
nales de la pintura colombiana. 
En su triunfo juegan dos factores 
definitivos: inteligencia y volun- 
tad. Ello en suma, es la base de la 
personalidad subyugante, sólida, 
firme, tenaz, con que Débora A- 
rango ha podido lograr el inmen- 
so prestigio de que disfruta entre 
los cultores de las artes plásticas 
en este país. Y es, en verdad,la ú- 


nica pintora que posee una personalidad 


diófanamente estructurada, libre de aje- 


nas influencias y de academismos aje- 


: 


' 


nos hasta donde ello es físicamente po- 


— sible en el universo de las disciplinas 


estéticas. 


Y esta afirmación al parecer aven:- 
Lurada es axiomática, valedera y rotun- 
da. Porque Débóra Arango supo asimilar 
las enseñanzas que recibiera de sus 


maestros, y supo también liberarse opor- 


q 


-—funamente de las influencias que de 


1 






ellos pudieran quedarle en el constante 
ejercicio de una profesión que abrazó 
con impetuosa pasión y coraje indecli- 
nable. 


« 


hr Mucho 3e'ha hablado de la influencia 


EA 6 
pan aestra 
7 a 


Pedro Nel Gómez en la pin: 


mi ; 





tura de Débora. Es necia e igorante esa 
sugestión. La realidad lo demuestra y 
es bien fácil comprobarlo. En cuanto a 
estilo, a estructura de la composición, 
distribución de los planos y aplicación 
de los colores, no hay punto de con- 
tacto bien evidente entre la técnica del 
maestro Gómez y la de Débora. Si al- 
guna similitud puede hallarse entre una 
y otro, es en la arbitraria fecundidad 





DEBORA ARANGO P. 


de las ideas y la altanera efusión de los 
elementos concepcionales. 


Es innegable sí, que entre el estilo de 


Pedro Nel' Gómez y Eladio Vélez, el de 
Débora Arango se acerca más al del 
primero y está diametralmente opuesto 
al del segundo. Con Eladio Vélez, Dé- 
bora aprendió a dibiujar. Con Pedro 
'Nel Gómez aprendió a pintar, en fin, 
a ejecutar obra de arte. La verdad 
es esa, escueta y llanamente. Es la di 
ferencia del que aprende a conectar un 
switche que lleva energía a una máqui- 
na y a accionar la palanca que la pone 
en marcha, y la de quien aprende a 
hacer mover la máquina con el conoci- 
miento perfecto de todos los elementos 
que la componen y forman su unidad 


Coleta GLORIA de %. A 
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mecónica de generación. Lo uno, es ru: — 
tina. Lo otro, certeza. o 
. we vi > 
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Débora Arango se inició en la pintardA s 
siendo casi una nina. Estudiaba en el 
Colegio de María Auxiliadora que regen- 
taba por entonces en Medellín la mo»- 
ja italiana María Rabaccia. A su lado o 
adquirió las nociones elementales del 
dibujo y la combinación de los colores. . 
Desde entonces, Débora se interesaba 
por la acuarela que es su fuerte, pues 
ha llegado a tratar este género pictó- 
rico en espacios hasta de dos metros 
cuadrados, técnica físicamente difícil 
para una mujer y hasta para un 
hombre,, porque la acuarela re- 
quiere aplicaciones rápidas, ver-* 
tiginosas, inmediatas en sucesión 
matemática, para que la "man de 
cha” sea uniforme y adquiera un 
perfecto equilibrio de tonos antes | 


Y 
de secarse. Us 


Al salir del Colegio de ca 
Auxiliadora, Débora tenía ateso- 
rados apenas los conocimientos e- - 
lementales de la geometría y la. 
cromática. Eran muy escasas sus | 
nociones sobre la composición. Pe- 2 
ro tenía afán, vocación anhelante, 
y decidió ingresar a la Escuela de 
Bellas Artes que, bajo el patroci- 
nio de la Sociedad de Mejoras Pú- 
blicas, dirigía el maestro Eladio 
Vélez. Muy pocos meses soporló 
Débora la modorra de aque 
pautas perezosas: trazar líneas, Co- 
copiar y recopiar conos, exágo- 
nos, polígonos. Un jarroncito ho 
mañana una jardinera; otra vez na 
rroncito, la jardinera otra vez. Hasta que | 
—fatigada de aquella estacionaria ru- : 
tina— resolvió abandonar el Instituto de 
Boilas Artes para ingresar a una acade- 
mia particular que dirigía por entonces 
el maestro Pedro Nel Gómez. Al lado 
del famoso muralista, Débora se halló 
más a su gusto y pudo soltar las ama: 
rras de su imaginación francamente 
creadora. Pocos meses duró aquella aca- 
demia porque las urgencias de la ES Y 
quitectura urbanística, y las cátedras 
de la escuela nacional de minas, arre- 
bataron al maestro Gómez el tiempo qe nn 
dedicaba a la enseñanza de la pintura 
a cuatro o cinco discípulas, entre” las - 
cuales sólo llegaron a destacarse Ao 






4 








di 


PASA A LA PA 





GIN 
TES 


Lay 


49 
"de 


* y 
2 + » 4> 
mm 1 


ar » y A "Y ve 
o ' . SS 
' 1 pe o» vw 
»i ' a % sy! DN 
, 5 JS TUE TÍ e, 






d 
o 














Monaimante Débora y d 
Vallejo de Mora Vásquez. 
, La clausura de la academia del maes- 
tro Gómez pudo haber significado para 
Débora un factor de desorientación. No 
fue así sin embargo, pues la impetuosa 
muchacha siguió estudiando por su 
cuenta y riesgo y se dedicó a la ob- 
servación y práctica del dibujo anató- 
mico. Con sus hermanos, los médicos 
Tulio y Luis Enrique Arango Pérez, se 









Da ñk 


familiarizó con los conocimientos de la 


anatomía artística. Fue así como se de- 

dicó a la ejecución del desnudo artís- 

tico a la acuarela y en dimensiones has- 

ta de un metro cuadrado, con varios de 

los cuales ganó el primer premio en la 
exposición de pintura que auspiciaron 
' en 1938 Los Amigos del Arte, en el Club 
| Unión de Medellín. 





do y estudiando infatigablemente y, fi- 
-——nalizando el año de 1940, se trasladó a 
Bogotá con sus mejores creaciones, para 
presentar, bajo el patrocinio de la Exten- 
sión Cultural del Ministerio de Educa- 
ción, una exposición formada por 12 
óleos y 18 acuarelas, en el “hall” del 
Teatro. Colombia. Fue éste, indudable- 
| mente, el éxit to más calificado en la 
vida profesional de Débora Arango. La 
exposición fue inaugurada oficialmente 
por el entonces Ministro de Educación 
Dr. Jorge Eliécer Gaitán, y como voceros 
de la Extensión Cultural pronunciaron 
- sendos discursos El Mono Uribe Pie- 
drahíta (CUP) y Darío Achury Valen- 
zuela. La prensa capitalina se interesó 
or su obra y le tributó francas demos- 
raciones de elogio. La sociedad santafe- 
reña también le exteriorizó sus expre- 
siones de simpatía y estímulo. 
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% Desde entonces, Débora siguió pintan- - 





ws Bajo 


O con mayor Ciñico y ota 
mo, libre de toda clase de orientaciones 
didácticas y guiada solamente por los 
impulsos de su temperamento poderosa: 
mente creador. En el lapso de cinco años 
realizó obra de perdurable aliento. Se 
especializó en la técnica de la acuarela 
en grandes dimensiones, como base fir- 
me para el aprendizaje de la pintura 
muralista que es su obsesión. Pero co- 
mo no encontrase oportunidad para es- 
túdiar esa modalidad pictórica en Co- 


-lombia, decidió viajar al exterior. Y fue 


así como en 1948 marchó a los Estados 
Unidos, llevando consigo sus mejores 


- óleos y “acuarelas. En el Museo de Arte 


de Nueva York —famoso centro donde 
se exhiben las mejores creaciones de los 
pintores contemporáneos — le fue ofre- 
cido un espacio para exponer sus obras, 
pero. Débora hubo de no aceptar esa 
oferta, porque los trámites para insta- 


lar su “stand” le restarían tiempo para 


sus estudios en Méjico. 


Ya a fines de 1945, Débora ingresó a 


la Escuela Nacional de Bellas Artes que 
funciona en Méjico, como dependencia 
del Ministerio de Educación, adscrita a 
la Dirección General de Educación Esté- 
tica. Bajo la orientación del maestro An- 
tonio María Ruiz, y dirigida por el mu- 
ralista Federico Cantú, ¡Débora apren- 
dió la técnica del “fresco” y, gracias a 
los buenas oficios de algunos colombia- 


nos residentes en ciudad de Méjico —no 


así del cónsul— consiguió permiso para 
practicar, en una extensión de cuatro 
metros cuadrados, en los paredones de 
la Escuela Nacional de Bellas Artes. 
Urgencias familiares la hicieron regre- 
sar a Medellín, donde se dedicó por en- 















































cación en paredones- de od U ños 
mensiones. * | 

- Aentada por el roóiliddo de Pe - 
ticas experimentales, Débora se en! irentó. 
a la difícil tarea de ejecutar su pri me =P ' 
obra muralista, sobre ica Nacio! 

5 x 3 metros, en la Fábrica. ER 
Empaques, propiedad de su cuñado « on 
Jaime Londoño y situada sobre la Le 
tera que, por la banda izquien 
quebrada Iguaná, conduce al b E 
La Floresta. Trata en él un tem rud . 
mentario sobre el cultivo de la cabuya. : 
Es cierto que este primer “fresco” de 
Débora Arango no es una. obra 1 _maes- 
tra, en cuanto a técnica y composición 
Ella así lo acepta, lo proclama lo 
conoce. Pero es la inicial rea : 
un esfuerzo por ella apasionadamente 
anhelado, y en cuya disciplina Débora 
podrá ir muy lejos e — si con- 
serva la certeza de su gran 
y de sus portentosas A de 
superación. 

Debo al lector una cipal 
ciar esta crónica dije: “Débora 
es un caso excepcional en la p 
americana”. Y lo es, cias 
que —pese a su co 
a la natural fragilidad ds 2rzaSs — 
físicas— es la única pintora americapa 
que se ha enfrentado, triunfal nente, qe 
la lucha contra la agresiva superficie 
de los muros, en cuya estructura todos. 
los. elementos son fuertes, pétreos, € 
Yos y ariscos a la suje ( a 
creadora que pretende en o 
para la realización de una Ed 
biante oras estético. : 
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po: en el Museo de Envr. en París hará! 
pr róximamentela puras uiogueña Débora Arango | 


FA ; la experieticia. obtenidos ola su estada | 
lara Arengo la sob hatos : ] en el exterior, ente en fo que| 
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obras del ceci 
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INSTITUTO DE CULTURA HISPANICA 


EXPOSEGCIO'N 
DE ACUARELAS 





DEBORA ARANGO 


4 MADRID 
. 1955 
Catálogo 

Exposición Madrid 

1955 





———— Habla la Pintora Débora Arango ——==. 
Hay diablo en Medellín pero 
no existe en Inglaterra ....! 


¡Realizó muy importantes estudios de cerámica. TEl arte comercial sigue en pedo: Aprendió 
alí eCri ar e no. 
Conceptos sobres Picasso y Dali. los 5 er etos para mane] 


' 
























Mie DAS | te y artesanía moderna. Se a- 
ey ES | prende a fabricar, modelar y pin- 
tar cerámica, desde Jas miniatu- 169 
ras de juguetería hasta vajillas 
suntuosísimas de tipo cortesano. 
Además, la cerámica está tenien- 
do especial aplicación en la de- 
coración religiosa. En Paris por 
ejemplo, tuve la sorpresa de ha- 
llar la más grande exposición que 
se haya presentado en Europa, a 
base de tallas en madera y ple- 
dra y obras de cerámica, todas 

basadas en motivos religiosos. 

Picasso y Dalí, 

De Herapo atrás conocemos la 
admiración que Débora Aranyo 
siente por la obra del pintor es- 
pañol Pablo Ruiz Picasso. Y co- 
mo una de sus hermanas, aniuws 
de regresar Débora a Colombia, 
no reveló que ésta había cono- 
cido en Escocia el auténtico Cris- 
to Monumental de Dalí, le pre- 
£untamos si son parangonables 
los estilos de estos artistas. La 
respuesta de Débora es fácil y 
concreta, como todas las suyas; 

—En Escocia se exhibe el au- 
téntico o de Dalí en la Ga- 
lería Nacional de Arte. En tor- 





A no a esa exhibición se ha crea 
eS 0 OA una mística inmensa. En tarjetas 
La “«Francolse”, modelo francesa. especiales se les adyierte a los 


concurrentes a la exposición que 
si desean que esa Obra pertenez- 
o + | Ca a la Galería, deben depositar 
REN su contribución monetaria en u- 
24% |na urna especial que se encuen- 
We | tra a la salida de la sala. Pue- 
do asegurarle que las e bu- 
ciones yalen, infinitamente más. 
que tres Cristos de Dalt. 


-—Y de Picasso? 
- —Digase lo que se diga, y sea 
lo que fuere, para mí Picasso es 
un artista muy superior a Dalí 
porque es an pintor medular, di- 
námico, pródigo en la expresión 
del tema y en la profundidad del 


.. TAO, y A m Beni uda -- 
bay una exposición permanente 
| de sus obras, La gente londinen- 
se, con todo y su flema de tran- 
quilidad y despreocupación, lo ha 
como un inmenso ar- 
tista de la Europa moderna. 
Dos pintores colombianos, 
—Al regresar de Europa qué 
opinión sigue teniendo de sus co- 
legas los pintores y las pintoras 
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o: A dede —La misma de siempre. [Medellin] 
Mea ARE: PE: y yz —Y cuál es la de siempre? 6 
E MIA O || —Usted la sabe. Para qué me 195 
A AE ASS l Ar MESES | lo pregunta? Pero no vaya a de- 
PA e de O E a cir la que usted eonoce. 


EL COLOMBIANO | 
[Medellin] | 








La obra de Débora Arango constituye para 1975 
el legado de más de 100 óleos y acuarelas, La artista 
antioqueña, ha ¡lustrado por años con sensibilidad, 
fina ironía y horror, los antecedentes y aconteci- 
mientos de nuestra historia. La época y el medio en 
que la artista SS su formación, nos corro: 
boran la claridad de sus pensamientos y la manera 
de expres pictóricamente. - 

No es un recurso extemporáneo de lenerse en 
su desgarrada y personalísima visión, producida 
por la observación objetiva de los contrastes so- 
ciales en una sociedad de clase; así mismo, la 
agonía intensa de los días, la monotonía auspiciada 

r el verano enlas vacaciones del extraño epílogo 

la embriaguez, retratos de personajes fami- 

liares o desconocidos, agresivos y exuberantes 

desnudos, vagones inundados por la sangre de la 
violencia.  * . 

Su libertad creadora e interpretativa la Nevará 
más allá de la admonición ridiculizante y carica- 
luresca de lideres políticos. 

Pinta como la mujer solitaria que, expulsa sus 
convicciones y certezas, movida por la fuerza de la 
vida E del mundo. L 

te testimonio clásico será cada día más rico, 
honesto y consecuente. Más exhaustivo para las 
generaciones conscientes de,sus disyuntivas y el 
acercamiento de nuestra afirmación “histórica 
universal. 


Débora Arango nace pasada ya la primera 
Guerra Mundial, en el apacible clima de la Villa de 
= la Candelaria. Creció ante la prosperidad de una 
burguesía próxima a extenderse con la flagrante 
industrialización. Su formación rigida e innata 
hacia la pintura, la llevó a DreRnr a un instituto de 
Bellas Artes. Después, estudia con Eladio Vélez y 
con el maestro Pedro Nel Gómez. Comparte prin- 
cipalmente con el segundo, con quien pinta y eje- 
cuta bocetos en innumerables ocasiones. Repen- 
tinamente deja de pintar en compañía, y continúa 
su rumbo: s insulares, profundamente em- 
ag y libres, tales, como Jas del maestro 

Jedro Nel, 


Débora Arango emprende, aislada, la labor de” 


denunciar profusamente lo real que abarca su exis- 
tencia. Participando con su arte en la lucha de Ja 
da misma. consigna de defender todo ideal 
liberalizante. ] 
La misma vocación de rudeza y rebeldía ante el 
medio visualizado, el trazo espontáneo, agudo e in- 


cisivo, en eda de lenguajes ios, es ad- 
quirida y del maestro Pedro Nel. 
En1 expone en Medellín, el grupo '**Arango- 


Gómez-Correa*. (Pedro Nel Gómez, Carlos Correa, 

Gómez). Posteriormente mostrarían sus 

as en otros centros, En Cali, favorablemente 

 Exhiben sus obras Pedro Nel Gómez y 
Débora Arango. á 

Luego Jo haría Débora Arango individualmente 

en Bogola, bajo los auspicios de Gaitán, en medio 

de alegatos y elucubraciones de los sectores más 

- reaccionarios del pais. Silenciada por artistas, 


minimizada por círculos sociales es de la 


época de clérigos, políticos y señoras de sociedad 
pr 


a la artista Cartas sinre- 
tantes, retiro de 


das 

exposiciones, amenaza de ser exco- 
mulgada, impulsaron a Mopseñor García Benitez a 
decirle a Arango: “Por lo menos pinte con 
colores menos fuert 


más modestos' 


úte es. 
Se le dijo desde beligerante hasta obscena. Su 


ENCUENTRO 


CON DEBORA 


ARANGO 


Por ELKIN ALBERTO MESA 


ercatividad y presencia fisica conocieron el re- 
chazo de una sociedad. 

“Adolescencia'* (óleo 1939 70x 45) propiedad de 
la artista fue la obra que proporcionó el primer es- 
cándalo: Una joven sobre la hierba exhibe cerca a 
sus muslos una flor, como símbolo quizás, de su 
frescura y fertilidad. 

Esto ha conducido su trabajo a muchos años 
pintando en silencio, y a que afirme razones para 
estar alejada, creando aparte de toda suerte de 
valores en detrimento de la llamada cultura. 

La artista ha creado como lo ha sentido y le ha 
stado; a partir de ahí su obra ha sido discutida, 
giversada y vituperada por elementos descon- 

tentos de la posición clara de sus contenidos HA: 
tóricos, Por registrar los acontecimientos de 
casta política dominante completamente ¡er 

a. us 
Macia 1938 aparecen perturbaciones en los par- 
tidos políticos tradicionales; el deseo controlador 
de los MEUDOS poseedores de las empresas técnicas 
y sociales, El asesinato del líder popular Gaitán; 
suceso que da tema a su acuarela “9 de Abril! y a 
suserie**Vagones de la violencia” y *Victima de la 
violencia'' también acuarelas, 

El periodo histórico que habla de manchar de 
sangre a Colombia con resultados que hieren la 
nación desde 1910 hasta sus etapas culminantes en 
el 57, Estas son algunas referencias inmediatas del 
tiempo que transcurría con la artista y sus inciden- 
cias con óleos dé tendencia política ejecutados a 
partir de esos años (42-49). En el 46 viaja a México 
donde estudia pintura mural con Federico Cantó, 
Con sus acuarelas como única presentación, porque 
su maestro Pedro Nel Gómez le especificó, que él 

intaba, pero no daba misivas de recomendación. 
aceptada en el Grupo de Pintura, y conoce de 
cerca la obra de Rivera y Siqueros. De alli Débora 
o reafirma en los muestros mexicanos, la 
dad de ser consciente del rostro físico y es- 
piritual de su pueblo y su participación en el de- 
sarrollo de la historia. o 
sólo se adhiere aguérridamente a los pos- 


No 
- kulados del óleo y Ja pintura mural mexicana. 


Admira entrañablemente la obra de Orozco. 
como Mujer Víctima de la violencia'' 
marcan la presencia de una agresiva figuración en 
zu obra. De pinceladas conducidas a la deforma- 
de lo fisico y expresivo, hacia lo patético hasta 
el agotamiento. Pero, quedan impresas en la eje- 


n, menos reminiscencias formales, como 








tóricas, » 

Esta es una de las coordenadas que se nutre, 
conceptúa y plásticamente otorga sin pretensiones 
A posición consecuente ante el transcurrir de su 
obra. 

Regresa a Colombia en el año 47 y expone re- 
gularmente en este país, España y Ciudad de 
México. Trabaja incansablemente. En el año 54 
viaja a Europa. Sin deberles mucho a los artistas 
mexicanos en el tratamiento forma que da sus 
trabajos 

En el continente europeo enriquece su relina y 
sus conocimientos, Pinta generalmente acuarelas. 
Una serie de retratos al óleo de personajes de los 
años 30 en Madrid, Paris o Londres. 

Figuras y natavismos y sin atmósferas reco- 
nocibles. 

La artista se ha armado para robar a sus 
modelos, siempre, el pánico que los cubre. Seres 

ve, aparecen mirando espantados el transcurrir 
de lo real. Sumergidos en espacios Corea OR 
circunscrifos, para dar paso a lo más im ante d 
la imagen: su articulación con el paso de los tiem- 
JOS. 
: Débora Arango no confunde al hombre con el 
individuo. ¡Suprime el concepto individualista del 
retrato para esgrimir 1ejo de sicologismos, la 
causa del concepto ético del hombre. En el 55 em- 
prende estudios de cerámica y pintura cerca a Lon- 


¿ ¡dres. Después se matricularia en un curso de ye- 
rano en la Academia de San Fernando España, All 


tiene contacto con la pintura producida por los ar- 
tistas españoles de diferentes épocas. Goya, apor- 
taría, como otra coordenada, su aberrante y des: 
garrada visión del hombre y del mundo. 
Oscuridad y magia, procesión, entierros a 
llevar traidores al cadulzo, Manipulado Fani> 
cas, esqueletos, son conducidos a la muerte. Recor- 
dando lo fantasgórico y lo trágico como en el es- 
pañol. Y el urticante caricaturista mexicano, 
Guadalupe Posada. “Entierro de niños” y *“Pro- 
cesión”? acuarelas, pertilan estas evocaciones en la 
obra de Débora Arango. ¿ 
¡ —Latradicional supremacía de la iglesia, ha sido 
piro de sus temas: *Recreode monjas”, “En in- 
comunicados retiros”; instrucciones de humor 
critico y ternura: “Las monjas y el Cardenal”, 
?Bruja vuladora'", '*'Monjas y el niño”, se presen- 
tan como realizaciones de inocente concuspiscencia 


y de magia. Pequeñas acuarelas de delicada fac- 


pl entre las que se destacan “Cadetes” y 
“piánistas”*, descomplicadas y nítidas acusan una 
'“alidad que, acertadamente lo anotaron Dario 
viz “Saca la acuarela del cubismo de los paisajis- 
las y busca una deformación que objetivamente 
corresponde al mundo que retrata”, 
¡ Los acontecimientos históricos, sociales y 
politicos, ocurridos entre los años 40 y 50, cambian 
radicalmente los planteamientos conceptuales y 
Plu:ticos. , 
¡La artista no está ajena con su pintura para 
revelar la indigencia de su pueblo, a sabiendas, que 
¿lodo corresponde a su MERIADOS pasiva y a la or- 
'ganización que a la misma artista corresponde. 
Desde el año 57 pinta esporádicamente, El pats 
entrada en una atmósfera narcotizada, Realiza su 
ltimo óleo “En la Playa'” (1963) y la acuarela “En 
q e i d de 
¡ Una eta espejando sus últimas dudas 
habilidad. “Muchacha moderna” y otros ¿eos 
Jomán  invsilada importancia. La arfista se so- 
'brepone a la monumentalidad desus figuras. Vence 
da desesperada aventura de la ejecución de un 
mural. que ha querido ejecutar en su patria, pero 
Bus proyectos se han visto entorpecidos. 
on sus deseos no sólo busca el primitivo afán 
integracionista del arte y la arquitectura. La po- 
sabilidad de trabajar una técnica que conoce, y ex- 
Jresurse en grandes superficies, también la 
mueven, 
Débora Arango ad su lenacidad de 
Profundizar en el transcurso de los tiempos. Su obra 
se ubica tangencialmente a incursionar en el em- 
pelazo, alitenante de la sociedad de consumo y sus 
ábitos burgueses: Figuras delineadas con aubso- 
Jula epuricad de lineas, sobre planos concretos de 
color. Lejos del expresionismo de obras del 44 y el 
47 presenta pelas, sombreros, pipas, guayaberas, 
vestidos de baño: incluye en el espacio de sus 
seres, anuncios, letreros, señales de identificación, 
RSUISIOnsS: a la esquizofrenia y el erotismo, 
Jebora Arango enriqueció así, las coordenadas que 
concluyen en su obra. Adelantándose a plantea- 
mientos que hicieran pintores contemporáneos pos- 
teriormente, - 
Para demostrar, cómo una artista auténtica. 
siente el paso de su tiempo vivido. 
:. Y acometer con su obra un definitivo pronun- 
clamiento acerca de las cosas que observa, y alee- 
fan su mundo, el mundo convulsionado, cerca de su 
voluntario retiro de Envigado, , 











Hoy a las 11 de la mañana en el salón 
de Sesiones de la Asamblea Departa; 
mental se entregará el Premio Secre- 
taría de Educacion y Cultura a Las 
Letras y Las Artes. 

El premio fue adjudicado a la destaca- 
da artista antioqueña Débora Arango, 
por considerar sus óleos y acuarelas de 
gran fuerza plástica y temática y su 
obra digna de figurar en las principa- 
les galerías internacionales. 

El jurado, formado por Gonzalo Ar- 
boleda, Tulio Rabinovich, Jorge Mo- 
lina, Samuel Pidrahíta, Darío Valen- 
cia y Luís Uribe Bueno, escogió la 
obra entre 24 candidatos por conside- 
rar que:, 

**Débora Arango es uno de los valores 
más importantes de la plástica an- 
tioqueña y su obra tiene una dimen- 


Hoy entregan 
premio q 
Débora Arango 














ción universal. Ha representado la 
vanguardia en el arte no sólo por su 
contenido sino también por la vigoro- 
sa expresión de sus temas a través de la 
forma y el color.Su trayectoria huma- 
na y artística, su independencia, lleva 
consigo una dimensión ética que toda 
vida ejemplar comporta. y 
En la pintora se conjugan felizmente 
aquellas virtudes esenciales en donde 
la dignidad de la condición de mujer 
se agrega la inalterable fidelidad a la 
vocación artística”. ) 
El premio 'Secretaría de Educación y 
Cultura a las Letras y a las Artes'' fue 
creado po disposición ordenanzal en 
A re de 1983 por la suma de 500 
mil pesos. 

259 PROGRAMA l 
El acto contará con la presencia de Ni- 
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canor Restrepo Santamaria, goberna- 

dor del Departamento en representa- 

ción del ministro de Educación, y se 

hará presente su Secretario Privado, 

Luis Enrique Orozco, el secretario de 
ducación Departamental Gonzalo 


Arboleda y las figuras más representa- 
tivasdel mundo artístico e intelectual 





Débora 

. Arango, 

pintora 

A antioqueña, 
recibirá ho 

Y de manos del 

'' gobernador el 


WN primer premio 
' de la 
1. Secretaría de 
Ñ A Educación a 
Las Artes y 

' 11 Las Letras. 
dela ciudad. | 
La Orquesta Sinfónica de Antioquia 
que dirige Sergio Acevedo ejecutarán 
un concierto con el Himno Na: 
cional y, Antioqueño, la Oberón de 


Wesner y la Fantasía sobre temas co: 
lombianos del maestro Pedro Morale 





k 








Exposición retrospectiva de 


Débora Arango, en Medellín 


MEDELLIN, (Por Gustavo Ramí- 
rez) —Débora Arango, una discípula 
de los maestros Pedro Nel Gómez y 
Eladio Vélez, expondrá a partir del 
26 de julio su obra luego de permane- 
cer por más de treinta años alejada 
del público antioqueño. 

La pintora, deunos74 años, fue res- 
catada del olvido por el Museo de Ar- 
te Moderno de Medellín, que a lo lar- 
go de varias semanas presentará una 
retrospectiva de su obra artística. 

“Sus desnudos, la descarnada yi- 
sión sobre los problemas sociales de 
la pobreza y la ignorancia, sobre la 


mujer como ser desconocido y me- * 


nospreciado, fueron una revelación 
en momentos en que el arte se en- 
frascaba en polémicas académicas 
sin comprometerse con la realidad 
del país”, dijo el Museo de Arte Mo- 
derno al resaltar fa trayectoria de la 
pintora. 

El Museo de Arte Moderno señaló 
que por los años 40 Débora Arango 
sobrepasó a su época y estimó que 
sus cuadros de monjas y sacerdotes 
“levantaron gran polvareda a pesar 
de ser siempre apologías del ser hu- 
mano que vive detrás de la investidu- 
ra religiosa”. 

Amiga del controvertido escritor 
Fernando González, “el mago de otra 
parte”, Débora Arango perteneció 
antes del retiro de toda actividad so- 
cial al “ala independiente” del arte, 





Débora Arango 


un movimiento que se distinguió en 
Medellín por no reproducir “la reali- 
dad sin transformarla”, según sostie- 
ne el Museo. 

"El arte no tiene que ver con la 
moral dijo la pintora en la época que 
se sumió en el ostracismo al desapa- 
recido periódico “El Diario”.“Yo hu- 
biera querido que las críticas de en- 
tonces —y las de ahora y las de des- 
pués— se refirieran a mi manera de 


pintar, a mi técnica, a mi arte « 
palabra, pero por desgracia, 1! 


disgusto fue por los temas”. | de 
mostrarlos en 
Mamm.leapág.4 


Débora Arango reconoció e 
oportunidad que en su obra « 
sionista influyó marcadame 
maetro Pedro Nel Gómez, al lado.de 
quien estudió dos años. : 

Para defender sus desnudosla pin" 
tora antioqueña, cuyo talento fue 
descubierto por la madre italiana 
María Rabaccia mientras estudiaba 
en un colegio, dijo hace 43 años: 

“En una ocasión traté de dibujare! 
rostro casto de una mujer para hacer 
“la mística” y contra todas las fuer- 
zas de mi voluntad, resultó serel tos: 
tro de una pecadora”. 

“Yo creo —sostuvo posteriormen- 
te— que el pintor no es un retratista 
al detalle. Cuando se pinta hay que 
darle humanidad a la pintura. Si no 
fuera así, estaríamos haciéndoles la 
competencia a los fotógrafos. Un 
cuerpo humano puede no ser bello, 
pero natural, es humano, es real, con 
sus defectos y deficiencias. Por otra 
parte, no se debe tener un concepto 
superficial sobre la belleza”. 

A la pintora Débora Arango se le 
otorgó el Premigide la Gobernación 
de Antioquia a l4s Artes Visuales en 
1984, como un reconocimiento a su 
labor silenciosa, dijo el Museo de Ar- 
te Moderno que la candidatizó para 
obtener el galardón. 





espués de 30 años $ 
de encierro, Débora ' Lo. 
Arango 
cuadros de su casa 


Pino. 






el Mamm' 5 | 
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sacó los nr y 


Envigado para 
el ' 
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Débora Arango 


Artista antioqueña, excomulga- 

da en 1948 por la sociedad paca- 
ta que no resistió el impacto de 

sus desnudos, de sus temas 
| políticos descarnados, de su pin- 
celada violenta y colorida. Este 
| [paño fue desenterrada de su casa 
de Envigado, expuso una retros- 
pectiva de su obra en el MAMM, 
y recibió el premio de la Secre- 
taría de Educación. 
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[Medellin] 
1984 
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Débora Arango dona 


sus obras al Museo 


de Arie Moderno > 


¡ 


La tan polémica pintora” 


antioqueña Débora Arango. 
, vuelve a ser noticia. Resulta que , 
ha donado parte de su colección . 
bh Museo de Arte Moderno, no 
un gesto de tal magnitud nos. 
conmueve, nos llena de orgullo y 


nos compromete en la conser-. 


vación de ese patrimonio cul- 
tural colombiano que es su 


obra”. La pintora ha entregado: 


al museo 50 años de trabajo que 


incluye 240 piezas entre óleos y, 


acuarelas. 


Y el próximo 3 de junio el' 


MAMM cerrará con la expo- 
sición de La Acuarela en| 
Antioquia con el lanzamiento de ; 
un lujoso libro de la artista, que 
contiene reproducciones a todo 
color de sus principales obras. 
Editado por el museo con el; 
patrocinio de Telecom. 


[Medellin] 
1987 
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DEBORA 
DEVORADORA 





' unque no ha vuelto a pintar 
y ic no tiene ánimos y 
artri 


dedos, su presencia está vl- 
va y emana energía desde esa *'Ca- 
sablanca'' en Envisado que dee ha servi- 
do de refugio desde hace más de 40 
años, Es Débora Arango, una artista 
antioqueña que ahora está más allá del 
blen y del mal al lado de una obra que 
se defiende sola entre los grandes ma- 
estros a os. 


Y aunque ella en su pudor y discre- 
ción preflera alejarse de los homenajes, 
el Museo de Arte Moderno de Medellín 
que se encargó de redescubrirla, le ha 
publicado un libro de lujo que recoge 
lo más representativo de su trabajo, 
con textos de Santiago Londoño, 
Darlo Ruíz, Beatriz González y recor- 
tes de prensa de la ¿poca que dan cuen- 
ta de la polémica que se armó en el país 
cuando salió a relucir el arte duro y 
brutal de esta frágil mujer. 


Junto a este valioso documento con 
más de 60 cuadros reproducidos en co- 
lor, el MAMM celebra la donación que 
hizo Débora Arango de gran parte de 
su colección, que actualmente hace 
parte de la muestra “La Acuarela en 
Antioquia”. Son 240 cuadros al óleo y 
acuarelas, pintados entre 1934 y 1977. 

Y para no perturbar el silencio de la 
artista, retomamos apartes del artículo 
de Santiago Londoño publicado en el 
libro, “Paganismo, denuncia y sátira 
en la vida de Débora Arango”. 


La expresión pugana: 
1933-1940 


Débora Arango (Medellín, 1910), 
dio a conocer sus desnudos por prime- 
ra vez en 1939 en el Club Unión, el más 
exclusivo de Medellin. Exhibió sus 
grandes acuarelas, entre otras ““Canta- 
rina de la Rosa”' y “La Amiga”, pinta- 
das en pliegos de papel unidos... A di- 
ferencia de los desnudos hasta entonces 
pintados en Colombia, aquellas 
acuarelas son muy viyas, las poses es- 
tán llenas de desparpajo, la modelo en 
muchos casos mira abiertamente al es- 
pectador y conserva su bello público. 


Débora Arango pintó sus primeros 
cuadros cuando fue alumna de Eladio 
Vélez en la escuela de Bellas Artes de 
Medellín entre 1933 y 1935. Al cabo de 
estos años comenzó a definir sus pro- 
pios intereses: “con el maestro Eladio 
Vélez aprendí de preferencia la técnica 
del retrato. Cultivé ese estilo con entu- 


se apoderó de sus * 


Proceso color Wilson Vargas (Reproducciones de Gabriel Buitrago) 


Colegiala, acuarela, 0.94 x 0.66 cms. 


siasmo. Pero yo sentía algo que no 
acertaba a explicar. Quería no sólo ad- 
quirir la habilidad necesaria para 
reproducir un modelo o un tema cual- 
quiera, sino que anhelaba también cre- 
ar, combinar; soñaba con realizar una 
obra que no estuviera limitada a la 
inerte exactitud fotográfica de la es- 
cuela clásica. No sabía a punto fijo lo 
que deseaba, pero tenía la intuición de 
que mi temperamento me impulsaba a 
buscar movimiento, a romper los rígi- 
dos moldes de la quietud...Un buen día 





hallé lo que buscaba. Los frescos de 
Pedro Nel me revelaron algo que hasta 
entonces desconocía, algo que no había 
tenido ocasión de aprender...Los ar- 
tistas que comulgamos con la escucla 
de Pedro Nel Gómez, vamos alcjándo- 
nos de los viejos moldes y nos inclina- 
mos cada vez más hacia la concepción 
modernista, revolucionaria, del arte 
destinado a interpretar el anhelo de la< 
masas”. 


Hacia finales de los años treinta, la 


Cincuenta años de la 
pintura en Antioquia (1) 


¡| MANIFIESTO DE LOS ARTISTAS ' 


Un grupo de los artistas del primer periodo, bajo el nombre de 
Independientes, realizó en febrero de 1944, en el marco de la Expos!- 
ción Nacional de Medellín, una muestra en la que presentaron el 
Manifiesto de los Artistas Independientes de Colombia a los 


Esto documento es important pos cuento resume las principales 
ideas y conceptos que Inpulaaron la renomazion de nuetira plástica. El 
texto es el siguiente: 

Los artistas EE e ARA e MASON: 
ne de clausura de la gran exposición artística nacional de Medellín, 
manifestamos: 

1. El arte es una de las formas de la actividad humana, necesario a) 

imi de los pueblos. 
colombianos 


todos los aristas del continente, pero distintos y en grupos en cada uno 
de los paises americanos, : 

3. Propendemos por la instauración del Fresco en el país, como 
pintura para el pueblo. 

4. Es el Estado el que necesita de los artistas como fuerza de la 
economía nacional, y no los artistas del Estado. 

5. El arte tiene su propia política. 

6. En Nuestra República, cada sección formará su Grupo de Artistas 


ndependientes. 
7. La obra de intercambio en la pintura mural al Fresco debe ser 
recíproca. . 
8, Antes que un benalfido acontica; buscamos ediicar artística. 
les 

9. Pintura Independiente es pintura independiente dé Europa. 

10. Respetamos profundamente todas las culturas antíguas y moder- 


12. Una revolución en el arte es un florecimiento; y 


13. Lo grandiceo en al sentido hercico de nuestra ápoca ser uno de 
los grandes objetivos de los Artistas Americanos. 

Rafael! Séenz, Gabriel Posada Zulvcaga, Pedro Nel Gómez, Débo- 
ra Arango Pérez, Octavio Montoya, 
Sierra, Maruja Uribe, Laura Restrepo. 








La artista Débora Arango no le gusta sor fotografiada. La última imagen 
de ella so obtuvo el pasado 2 de agosto, cuando recibio la Orden Nacional 
al Mérito Cultural de manos de la entonces ministra de Relaciones 


Exteriores. Nohem: Sanin de Rubio. Foto Maria Elena Giraldo. 
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Dorada dal Bla obra de ignacio Gómez Jaramillo. 
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Sueño desnudo, una de sus obras. 
“La muerte debe ser de lo más satisfactorio . 
que hay. Yo quiero mucho la vida, pero si ) O FALLECIÓ LA pintora más representativa del país. 
me toca la muerte, confío en que Dios me F 
dé una vida tranquila en la otra”. O SU OBRA fue valiente y adelantada a su epoca. 


: Débora Arango P, diciembre de 1997 , , 
7 LES do EAT Las monjas y el cardenal. Tema del Día 2A y 34 


Én su casa, en Envigado, falleció ayer la artista Débora Arango, a los 98 años de edad. 
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La pintora Débora Arango falleció ayer en Envigado 


Adiós a una gran maestra 


AAA A 


Oi >s598 años murió 
la artista antioqueña 
Débora Arango Pérez, 
producto de una 
afección pulmonar. 


O las exequias se 
cumplirán hoy a las 3:30 
de la tarde en la iglesia 
Santa Gertrudis, del 


parque principal de 
¿Envigado. 


0 La muerte de la artista 


generó gran tristeza en 
los sectores políticos y 
cy rales de la región. 


O Fue la primera mujer 
en llevar desnudos al 
lienzo frente a la 
oposición de la 


sociedad antioqueña. 


O Lo religioso y lo 
político fueron otras 
temáticas que manejó 
en sus creaciones 
artísticas. 





y 


a e A o vic X 
«Ni los mismos s calólicos ilustrados encuentran motivos de escrúpulos en la contemplación de un desnudo artístico», fue una de las frases que hiza 
célebre a la maestra Débora Arango, quien falleció ayer rodeada de sus familiares más cercanos. A/8 y A/9 : 








En el Mamm ya 
reposa su Obra 


O EN UNA sala del 
Museo de Arte 
Moclerno vive el 
tes+rnonio de su arte. 


Mede'n 
Débora Arango no ha mucrto. 
Su obra, testimonio de una 
voz que no pudieron acallar 
jamás, vive en cl Museo de 
Arte Moderno de Medellín 
(Mamm) desde 1985. 

La pintora antioqueña es- 
tuvo ligada a esta institución 
desde 1980, cuando fue lla- 
mada para hacer parte de la 
exposición colectiva El Arte 
en Antioquia en los años 70. 

En 1984, el Mamm la pro- 
puso para el Premio de las Ar- 
tes y las Letras y ese mismo 
año realizó una muestra re- 
trospectiva de la artista. 

es de la 
doráción, 


Tejada, direc- 
tora actual del 
Mamm, el di- 
rector del Mu- 
seo era Julio 


En 1987 con motivo de la 
donación, Villegas Editores y 
cl Museo editaron el libro 
Débora Arango, que incluía fo- 
cografías de las obras y co- 
mentarios de estudiosos de 
su obra. 

De ahí en adelante, el Mu- 
seo gestionó muestras en di- 
ferentes sitios de la ciudad y 
del país. La pintora fue ho- 
menajeada en el Salón Nacio- 
nal de Artistas en 1987. 

Su obra fue expuesta en la 
Universidad de Antioquia, el 
Palacio de la Cultura, el Con- 
cejo de Medellín, en los mu- 
secos de Cartagena, Barran- 
quilla, Santa Marta. 


Arte internacional 

El legado de Débora Arango 

ha traspasado las fronteras 

del país. Ha hecho parte de 

exposiciones colectivas cn 
Ámberes (Bél- 


La donación de las obras al gica) en 1992, 
cuenta Nacalia Mamm se hizo oficial en 


y en cl Musco 
Reina Sofía en 
Madrid en scp- 


1 ] tiembre de * 
2004 <n una 


exhibición in- 


Rabinovich y y desde entonces allí han sido dividual. ' 
“alguna vez protegidas como debe ser. La — exposi- 


Débora le ex- 


ción se prolon- 


"presó, en Medio der timsan=—górtres meses más a solicitud 


cio y el rechazo, que pensaba 
donarle sus obras a México”. 

Pero el reconocimiento que 
obtuvo del Mamm, la impul- 
só a donarle 233 de sus obras. 

Un gesto de generosidad 
para reconocer a una institu- 
ción que supo valorarla como 
artista, después del rechazo 
de la sociedad de las décadas 
del 30 y 40, que clla coleccio- 
naba en notas de prensa, sin 
ningún asomo de rencor. 

La institución posee gran 
parte de la producción de la 
pintora, que abarca desde cl 
año 1939 hasta finales de los 
60. 

Desde esc momento, el 
Musco se dio a la tarca de 
compartir y dar a conocer la 
obra de la antioqueña: 





del gobierno de José Luis Ro- 
dríguez Zapatero. “De alguna 
forma se quiso resarcir lo que 
sucedió en 1955 en Madrid, 
cuando le bajaron las obras de 
una exposición al día siguicn- 
te de haber comenzado. Esa 
exhibición fue una de las 
grandes alegrías que se le 
pudo dar a la maestra”, cxpli- 
có Natalia, 

Gracias a esta donación, 
hoy es posible valorar el lega- 
do artístico de esta mujer 
que se atrevió a ir un paso 
adelante con su arte. 

Por eso, su presencia se 
siente en cl Mamm, en esas 
233 imágencs... A veces des- 
garradoras, a veces satíricas, 
como solo Débora lo supo ex- 


«presas. : 


Robinson Sáenz 
Aspecto de la obra Hermanas de la presentación, que hace parte de la co- 
lección permanente del Museo de Arte Moderno. 


A 
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Desde muy temprano, cientos de personas acudieron a la Alcaldía a ver por última vez la figura de la más grande artista plástica colombiana. 


Todos queremos ser 


O CIENTOS DE 
admiradores dijeron 
adiós a Débora 
Arango. 


O DESDE MUY 
temprano 
acompañaron el 
féretro en la Alcaldía. 


O MISA Y temas 
profanos se 

confundían en el 
atrio y el parque. 


John Salaraná 


V TE h ¿ : 


parientes de Dé 





Je Púrez 
Como. es vacaciones, los chicos asistieron por su voluntad; no obligados. 


¡RAT 


La oscuridad no pudo ocultar a Débora 


Las palabras de protocolo se emitieron al final de la misa. El al- 
calde de Envigado, Héctor Londoño Restrepo, recordó que sl 
bien con la muerte de Débora Arango pierde el país entero, tam- 
bién lo es que las semillas que esta mujer sembró darán fruto en 
las nuevas generaciones, que entienden bien su mensaje. 

El funeral fue cerrado con la canción que Henry Díaz, el director 
de escena, compusiera para la artista y que fuera estrenada hace 
unos días, en la celebración del décimo aniversario de la Escuela 
de Artes Débora Arango. “Oscuridad, no la pudiste ocultar”, dice 
la pleza musical. “Ella está tranquila. Hizo todo lo que tenía que 
hacer”, dice también la letra de esa melodía, 


A pesar de que desde hacía 
rato una nube oscura amenaza- 
ba con excomulgar a quienes se 
asomaran por cl funeral de la 
artista y hasta alcanzó a cnviar 
goteronas grandes a modo de 
advertencia, pocos se inmuta- 
ron. La multitud optó por bus- 
car refugio, con el féretro, en la 
casa blanca de la Santa Gertru- 
dis. Al final, sólo sería una ame- 
naza. No llovió. 


Parientes 


Había tal cantidad de paricn- 


tes de Débora, que decenas de 
ellos quedaron por fuera del 
templo. 

“Usted no sabe que soy fami- 
liar de Débora -dijo uno en el 
atrio-. Por lo Pérez. No muy 
cercano, pero mi mamá sí sabe 
cómo es el parentesco”. 

Las campanas doblaban a 
duclo. La iglesia estaba llena 
antes de empezar la misa. Ha- 


bía policías por todos lados. 
Dentro del templo, en el atrio, 
en el parque. 

Un traje gris, con corbata, 
quería decir frases memora- 
bles: “Débora fue por muchos 
años la consciencia de la na- 
ción...” 

Música religiosa llenó el am- 
biente antes de que una comi- 
tiva de curas y monaguillos sa- 
liera a recibir el féretro. 

“¿Esas bancas están ocupa: 
das?” preguntó una anciana a 
uno de los policías bachilleres 
dentro del tem, iéndose 
a tres hileras de 
cíos, “No puede 
los parientes”, * 
bién soy pariente...!" “Que no 
puede pasar”. 

Afuera, carpas de la Escuela 
Débora y de la Alcaldía cu- 
brían decenas de sillas blan- 
cas, que se colmaron a medias. 
Y bafles inmensos multiplica- 
ban el sonido de la ceremonia. 
La gente escuchaba por mo- 
mentos y en otros no hacía 
más que hablar, 

“Cómo le parece que una vez 
me pagaron un trabajo con una 
acuarclita de Débora, Tiene 
pintada la Veracruz. Fui a ha- 
cerla revisar cn cl Musco de 
Arte Moderno y me dijeron 
que sí, que cra una Débora au- 
téntica, Ahí la tengo”, 

Leonel: Díez, un abogado de 
Envigado, bajo una carpa, dijo a 
Rubén López: “aquí no están 
los admiradores de Débora, 
sino los amantes de la imagen”, 

“O sea -complementó el 
otro- los amantes del sem- 
blante”. 
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Débora, presente para siempre 


Por Conrado Suárez Vanegas 


El domingo 4 de diciembre de 
manera inusual llegó un fax al 
periódico detallando el reciente 
fallecimiento de Débora Arango 
y haciendo una exaltación a la 
vida y obra de la pintora más im- 
portante de Colombia. 

A las 6:30 de la mañana del lu- 
nes 5 de diciembre mire su ros- 
tro dulce, apacible y ya al lado 
del Eterno; su cuerpo en un clá- 
sico ataúd café, propio de su exis- 
tencia. 

El hall de la Alcaldía de Enviga- 
do, al lado del hermoso mural que 
la artista Ángela María Mejía 
Vallejo pintara en su honor, y que 
tiene el sello de Débora con su 
difícil paloma pintada hace va- 
rios años por ella, haciéndole un 
quite a la artritis que de tiempo 
atrás le impedía pintar. 

En los pasillos de la Alcaldía y 
en el parque principal de Envi- 
gado se escuchaban respetuosos 
comentarios que eruditos y legos 
hacían a esta valerosa mujer que 
luego de enfrentar el fanatismo 
y la incompresión, recibió en vida 
los reconocimientos que nos lle- 
nan de orgullo el corazón. 

De esta manera transcurrió la 
mañana de ese lunes aciago y 
con estos mismos sentimientos 
desfilaron por el féretro decenas 
de envigadeños, Destaco por su 
sobria presencia y temprana hora 
al Dr. Juan Luís Mejía, ex Mi- 
nistro de Cultura y actual rector 
de la Universidad Eafit, que an- 
tes de la siete de la mañana, ahí 
sentado frente a la Maestra, se 








Conrado Suárez Vanegas, Director del periódico El Informativo, con 
Débora Arango, en una de las visitas del periodista a Casablanca. 


confundía con quienes a esa hora 
hacíamos honores a Débora. 

Poco antes de las doce meridia- 
no, llego al despacho del alcalde, 
Dr. Héctor Londoño Restre-po, 
el esperado presidente, Dr. 
Álvaro Uribe Vélez, a quien a la 
salida del despacho le invite para 
que bajara al lado de Débora pero 
prefirió verla desde el balcón de 
la Alcaldía. Se alejó rápidamen- 


te, no sin antes manifestarle a los 


medios de comunicación del país 
su admiración por Débora. 

A las tres de la tarde llegué al 
parque principal Marceliano 
Vélez y ya Débora había sido 
sacada en hombros del Palacio 
Municipal, rodeada por la multi- 
tud que absolutamente le rendía 
tributos y que, después de los ho- 
nores religiosos que en épocas 
pasadas le fueron negados por 
la Iglesia, descansaba mientras 
empezaban las honras fúnebres. 
Se destacaban en el templo de 


Santa Gertrudis sus familiares y 
en pleno las autoridades munici- 
pales, en cabeza de su alcalde y 
su señora esposa, quienes presi- 
dían la parte civil de esta sentida 
despedida a Débora. 

Durante la homilía, el Deán de 
Santa Gertrudis fue generoso en 
elogios para Débora, así mismo 
lo hizo el presbítero y artista 
Eduardo Toro, quien durante las 
peticiones destacó el mensaje 
que su obra representa para los 
gobernantes como un llamado a 
la justicia social. 

El protocolo a cargo de la jefe 
de Comunicaciones del Munici- 
pio contó con el equilibrio expre- 
sado y se limitó a leer concisas 
resoluciones de la Escuela Su- 
perior de Arte Débora Arango, 
del Concejo Municipal, de la Al- 
caldía y de la Gobernación de 
Antioquia. 

El Alcalde del Municipio, que 
como envigadeño fue quien apo- 


“A las seis 
y media de 
la mañana 
del lunes 5 
de 
diciembre, 
mire su 
rostro 
dulce, 
apacible y 
ya al lado 
del 
Eterno”, 


a o e at 


e e EXA 


PA AAA AA AA 
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yo a Débora, era la voz autori- 
zada para dirigirse a los asisten- 
tes con una magistral semblanza 
de la artista, 

La primera autoridad estuvo pre- 
cedida por el sobrino de la Maés- 
tra, Pedro Miguel Estrada, hijo 
de Cecilia Londoño, quien leyó 
sus sentidas palabras llenas del 
realismo que vivió Débora, so- 
bresaliendo la invitación que re- 
cojo cuando dijo: “Hacer un dis- 
curso triste sería negar que 
Débora Arango sigue presente 
entre nosotros a través de su 
magnífica obra artística y olvidar 
también que en los colores y en 
los trazos, nos legó su alma, su 
luz, Su sonrisa”. 

El manifiesto de los artistas de 
Colombia, leído por su autora, la 
pintora Ángela María Mejía, 
autora del ya mencionado mu- 
ral que pintó a cuatro manos, 


zado 





mural que aplaude y abraza la 
vida y obra de la maestra, le 
dio el toque único a la despedi- 
da. Sólo fueron necesarios el 
carro fúnebre y otro de acom- 
pañante para que Débora fue- 
ra llevada a los hornos de 
Montesacro para ser cremada:; 
para que sus cenizas, de ser 
esparcidas, den al mundo las 
fuertes tonalidades y figuras 
que plasmó en el lienzo duran- - 
te si vida, dejando la más pro- 
funda huella entre los que en- 
tendieron su mensaje. 

Escribo estas líneas como un 
aporte a quienes quisieron pero 
no pudieron protagonizar como 
espectadores su papel en este día 
histórico para la vida de Enviga- 
do, Antioquia y Colombia. 





El Presidente de Colombia, Doctor Alvaro Uribe Vélez, también estuvo 
acompañando a Debora Arango en su cita con el Creador. 


A 





Po] 
Con la maestra, el exministro de Educación y Cultura, Dr. Germán Bula, 
y el Dr. Héctor Londoño Restrepo, durante su primera Alcaldía Popular 
De pie aparecen el concejal Mario Vélez Calle y Conrado Suárez Vanegas, 
director de este medio. 





Dos pintoras leen la obra de Débora 


OLA MAESTRA 
según Ana Mercedes 
Hoyos y Maripaz 
Jaramillo. 


Dos pintoras, Maripaz Jarami- 


"lo y Ana Mercedes Hoyos, es- 


tán de acuerdo en una afirma- 
ción: pasarán muchos años an- 
tes de que en Colombia se en- 
tienda la importancia del lega- 
do de Débora Arango. 

Ellas coinciden en que la 
obra de Débora vivió el rechazo 
de su época y la incomprensión 
de nuestros tiempos y aun así, 
logró conmover profundas es- 
tructuras, como pocos artistas 
lo han logrado. 

“Desde que estaba en la uni- 
versidad sentí que el suyo era 
un camino que debía seguir”, 
dice Maripaz Jaramillo quien 
reconoce el impacto que la pin- 
tura de Débora la causó desde 
que empezó su formación. 

“Así mi obra sea distinta a la 


“He ella en su factura y en su 


rorma, creo que coincidimos al 
abordar temáticas como la reli- 


r”ión o la prostitución, que en 


na época fueron exclusivas de 
los hombres y que generan 
controversia”. 

Para Ana Mercedes Hoyos, 
Débora Arango, fue una maes- 
tra que aportó “no sólo por su 
trabajo artístico, sino por su ac- 
titud valiente frente a la vida. 
Aunque tocamos temas distin- 
tos, nuestra pintura está inspi- 
rada en la sensibilidad por los 
problemas sociales”. 





Ana Mercedes Hoyos piensa que 
para Débora, el rechazo fue un reto. 


Para esta pintora bogotana, 
Débora Arango es uno de los 


grande maestros que el arte le 


ha dado a Colombia. 

Cuando Maripaz y Ana Mer- 
cedes imaginan lo que pudo 
significar el rechazo que en su 
momento padeció la obra de 
Débora, hablan del carácter de 
esta mujer, frágil por fuera y vi- 
gorosa por dentro, que nunca le 
tuvo miedo a la polémica. 

Jaramillo recuerda que la 
maestra pasó muchos años de su 
vida en un encierro voluntario. 
“Para ella tuvo que ser muy difí- 
cil marginarse de lo que pasaba 
en el mundo, pero ni siquiera así 
dejó de producir su obra. En ese 
entonces pintó un trabajo en 
miniatura que es muy bello”. 

Hoyos, por su parte, está se- 
gura de que el más grande estí- 
mulo que tuvo la maestra, fue 
precisamente el rechazo al que 


se enfrentó. “Así pasa con los 
retos. A ella la reraron y lo que 
lograron fue que dejara una 
obra maravillosa”. 

Ana Mercedes considera 
que Colombia debe mostrar 
gratitud por el trabajo de Dé- 
bora. “El país debe resolver 
cómo rendir homenaje a esta 
artista, no lo hizo en vida, 
ahora es momento de recono- 
cer su legado en la historia na- 
cional”, y concluye que los jó- 
venes que ahora se forman en 
la plástica, deben posar sus 
ojos en el trabajo de esta mu- 
jer combativa, creadora y te- 
naz. 

Para Maripaz, Débora ya es 
un hito en la historia del arte 
nacional. LVB 


A JUNTA DIRECTIVA, LA PRESIDENCIA 
Y LOS EMPLEADOS DE LA 
COMPANIA DE EMPAQUES S.A., 


* Lamentan el fallecimiento de la pintora 


DEBORA ARANGO PEREZ 


E invitan a las exequias que se celebrarán hoy a las 3:30 p.m. 
En la iglesia de Santa Gertrudis en Envigado 
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Una afección pulmonar acabó con la vida de la artista Débora Arango 


e fue la expresión 


A los 98 años de edad, la pintora Débora 
Arango dejó de existir en su vivienda “Casa 
Blanca” ubicada en el municipio de 
Envigado, luego de permanecer la última 
semana en delicado estado de salud. 


ALEJANDRO ROMÁN 
aromanG elmundo. com 
Débora Arango, la mujer de 
carácter recio y personalidad 
afable, la pintora que revolu- 
cionó al arte colombiano con 
sus desnudos y pinceladas 
expresionistas, murió ayer a la 
una de la tarde, a causa de 

una afección pulmonar. 
Según sus familiares cerca- 
nos, Débora Arango Pérez, 
desde hace seis meses presen- 
taba problemas de salud, normal 
para una persona de su edad, 
comentó su sobrino segundo, 
Pedro Miguel Estrada Londoño. 
“Hace aproximadamente 12 
días venía supremamente bien 
y muy lúcida, pero hace una 
semana tuvo una recaída muy 
grande, yo creo que en los 
últimos días ella sabía que se 
iba a morir, pero lo asumió 
con la tranquilidad de haber 
realizado lo que se propuso y 
con la satisfacción que le dejó 
la admiración de su obra”, 
manifestó su sobrino. 
“Débora era una mujer su- 
premamente sana, lo único que 


tenía era un poco de cojera, 
pero en general estaba bien, 
además estaba muy contenta 
con la llegada de mi madre, 
Cecilia Londoño, quien se vino 
vivir a la casa, y eso la hacía 
mucho más alegre” comentó 
Estrada Londoño. 

El día 11 noviembre fue su 
cumpleaños número 98. “Ese 
día dejó ver toda su felicidad 
y el carácter que siempre re- 
Nejó en sus pinturas, las que 
comentaba con vehemencia. 
Al llegar la noche, el grupo 
de músicos que amenizaba el 
festejo ya debía partir, pero 
ella insistentemente nos de- 
cía que no quería que se mar- 
charan tan pronto”, comentó 
Pedro Miguel. 

Sus ánimos para pintar a 
pesar de los años nunca se 
apagaron. “De yez en cuando 
cogía un pincel y pintaba una 
paloma de la paz, una mon- 
ja, pero esto era muy esporá- 
dico porque desde hace unos 
siete meses venía muy enfer- 
ma”, según su sobrino. 

A la artista “la visitaban 


—————— AE 
Mujer de liderazgo 


Sergio Fajardo Valderrama 
El alcalde de Medellín y su 
secretario de Cultura Clu- 
dadana, Jorge Melguizo la- 
mentaron la muerte de la 
pintora Débora Arango. Ex- 
—presaron que la artista 
antioqueña “no sólo se des- 
tacó como una de las ex- 
ponentes más importantes 
de las artes plásticas, sino 
-como mujer de gran 
liderazgo, visión y de po- 
siclones de avanzada”. 


Aníbal Gaviria Correa 

Para el Gobernador de 
Antioquia, “la muerte de 
la maestra Débora Arango 
deja vacío enorme. No cabe 
la menor duda que ella era 
la artista más importante 
en el siglo XX en Antioquia 
y en el país entero, que deja 
un legado de más de 400 
obras con un profundo 
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valor artístico e histórico”. 
Agregó que se fue una yoz 
“que se levantó contra las 
discriminaciones, en pro de 
los derechos de la mujer 
y la que protestó contra 
las lacras sociales”. 


Héctor Londoño 

El Alcalde de Envigado ex- 
presó que la artista “dejó un 
legado muy Importante en 
el ámbito artístico, una pintura 
que muchas de ellas fue pro- 
testa contra las masacres y 
toda la violencia”. 


Mario Vélez 

Para el Concejal de Envi- 
gado, “es muy dolorosa la 
muerte de Débora porque 
fue un ser humano extraor- 
dinario y Colombia pler- 
de uno de los seres más 
vallosos que ha dado nuestra 
tierra”. 













































A 
' 


MS 


Los amigos y familiares de Debora Arango Pérez coinciden en que la 


el arte antioqueño. 
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artista era una mujer de una gran nobleza y de una gran generosidad, 
con un gran gusto y habilidad para la conversación. 


mucho sus familiares y cua- 
tro amigos que venían perma- 
nentemente a hacerle la visi- 
ta. Además venían muchas 
personalidades, tales como ex 
presidentes y alcaldes, lo que 
ella disfrutaba mucho, porque 
le encantaba estar con la gente” 
afirmó Pedro Miguel Estrada. 

Para César Palacio Londoño, 
amigo de la artista desde los 


años 70, “el único problema 
que tenía Débora eran sus años, 
ya que era una mujer muy 
conservada y vital. A través 
del tiempo mantuvo su espí- 
ritu intacto”. 

Agregó que “Débora tuvo 
una personalidad muy recia, 
fue muy criticada, pero yo 
creo que más bien trataron 
de utilizarla y enemistarla con 
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la gente”. 

Y es que según Palacio 
Londoño, sus pinturas no al- 
canzaron a describir a la ver- 
dadera Débora, una mujer de 
gran nobleza y feminidad, “era 
de una inmensa ternura y de- 
licadeza, el que solamente la 
conoció a través de sus cua- 
dros no se imagina que ella 
fuera una persona tan sensi- 
ble y delicada”. : 

Hoy su amigo la recuerda 
como la Débora abierta a las 
personas. 

“Su cariño y la generosi- 
dad en todos los momentos 
que la visité. Yo la conocí cuan- 
do era miembro de la Junta 
Directiva del Museo de An- 
tioquia en el año de 1976, a 
partir de ese momento sur- 
gió una bonita amistad, pues 
disfrutaba mucho de la com» 
pañía, ya que era una exce- 
lente conversadora” afirmó Pa- 
lacio Londoño. 

Desde ayer en la noche el 
cuerpo de la pintora es ve- 
lado en cámara ardiente en 
el hall de la Alcaldía de En- 
vigado, donde todos sus fa» 
miliares, amigos y admira- 
dores querían verla por úl- 
tima vez. 

El sepelio se realizará hoy 
a las 3:30 de la tarde en la 
iglesia del parque principal 
de Envigado. 





La Playa. Óleo sobre lienzo, 1,49 X 1,19. 


Carlos E. también 
vive a Débora Arango 


Colgada en el MAMM, la obra 
de la artista antioqueña 
seguirá dando de qué hablar 


na figura fresca y renovadora 

del arte hispanoamericano, o al 
contrario una mujer, en Colombia, 
digna de excomunión. Una persona 
adelantada a su tiempo, o una pin- 
tora presa de la inmoralidad. Una 
seguidora de la estética de lo feo, u 
otra llena de valentía, de política y 
de denuncia: esto y mucho más se 
dijo de Débora Arango (1907 - 
2005), quien falleció esta semana 
en Envigado, pero quien gracias al 
Museo de Arte Moderno, en Carlos 
E. Restrepo, sigue abierta de ma- 
nera permanente para quienes de- 
tienen en el arte su mirada, y sus 
pasiones, sus gustos, sus miedos, 
sus sueños. 

Al fin y al cabo, para eso son las 
obras, para tomar partido, y Débora 
Arango, con todo y las críticas que 
recibió por ejemplo de los abande- 
rados de la decencia, no sólo enten- 
dió que sus elaboraciones podían 
tomar rumbos infinitos en el gusto 
del público: también fue capaz de 
tolerar las calificaciones más visce- 
rales con una decencia que no po- 
cos, escandalizados con sus trazos, 


d y 5 






le creían posible. 

Total, a pesar de toda la incomo- 
didad moral que pudo ocasionar, su 
obra sigue viva: Huelga de estu- 
diantes, La República, Salida de 
Laureano, Rojas Pinilla; pero tam- 
bién Maternidad en la cárcel, Trata 
de blancas, Levitación, Adolescen- 
cia, Bailarina en descanso, o La 
huida del convento. 

La obra superó la polémica, y a lo 
mejor también vivió por cuenta 
suya, y está colgada en Carlos E. 
para seguir dando de qué hablar. 
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Estudio (fragmento), 1944, óleo sobre fienzo, 94 por 147 centímetros. Como en todos sus desnu- 
dos, Débora Arango destaca aquí la came y la exuberancia de las formas femeninas. 


Hermanas de La Presentación (fragmento). 1940, óleo sobre material de fique, 88 por 177 centí- 


Débora Arango ya no habita su Casa- 
blanca de Envigado, pero sus hechuras 
viven en Carlos E. Restrepo. 

Son 18 óleos y 15 acuarelas de gran 
formato, de las más significativas de su 
trayectoria, E 

El Museo de Arte Modemo de Medellín 
está ubicado en el barrio Carlos E. Res- 
trepo, en la carrera 64B + 51 - 62. Te- 
léfono 230 26 22. 

Abre sus puertas, de lunes a viernes, 
entre 9:30 de la mañana y 6:00 de la 
tarde, y los sábados de 10 a 5:30. 
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Feria Internacional del Libro 


Revolucionari 
del arte colo 





Piezas de la primera 
mujer que pintó un 
desnudo en 1940 y de 
cuatro artistas 
contemporáneos se 
exhiben en el Instituto 
Cultural Cabañas 


Hace 100 años nació la primera mu- 
jer colombiana que plasmó un desnudo, 
entendiendo al cuerpo femenino como 
un paisaje de la carne humana. Débora 
Arango (1907) olvidó la moral -a pesar 
de sus tradiciones religiosas-; creía en la 
belleza de cualquier silueta humana a 
pesar de haber perdido la geometría. Fue 
una pintora que, hasta el momento de su 
muene (2005), revolucionó los cánones 
del arte y reflejó su sensibilidad social y 
su aguda mirada política, influenciada 
principalmente por el muralista José 
Clemente Orozco. 

Y aprovechando que este año Co- 
lombia es e) país invitado de la Feria In- 
ternacional del Libro, el Instituto Cul- 
tural Cabañas recibe la muestra 
Débora Arango: Una revolución inédi- 
ta del arte colombiano, que habitará 
por primera vez el mismo espacio don- 
de se ubican los murales de Orozco. En 
el mismo tenor, se inaugura Contratex- 
tos, una muestra de cuatro artistas con- 
temporáneos que terminaron con la 
historia del costumbrismo. 

Según explica María lovino, cura- 
dora de Contratextos y crítica de arte, 
“existe una continuidad entre las dos 
muestras, porque México ha sido deci- 
sivo en la estructuración de la historia 
moderna del arte en Colombia y en to- 
da Latinoamérica, lo cual es muy visi- 
ble en Débora Arango por sus grandes 
influencias muralistas, En la segunda, 
también son visibles los referentes al 
cine mexicano y a otras expresiones 
que dieron pauta para la idea de identi- 
dad, todos marcados porlos problemas 
de la colonización”. 


La epidermis como palsaje 


Mientras que las artistas de Co- 
lombia se mantenían en los elementos 
tradicionales de la época, Débora Aran- 
go generó rupturas y siempre fue testi- 
go de la violencia que vivía su país. Así 
como introdujo el desnudo en los mu- 
seos y reflejó la historia de Colombia, 
generó propuestas plásticas como de- 
formar los rostros y plasmar a los polí- 
ticos como animales. 

Siempre exploró los procesos in- 
ternos de los personajes y de los luga- 
res de la ciudad, como las calles, las 
cárceles, los burdeles o los manico- 
mios. Por ejemplo, la pieza Madona en 
silencio surgió cuando, en una de sus 
habituales visitas a la prisión, escuchó 
lamentos que brotaban de la oscuridad 
que en ese tiempo vivían las cárceles 
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* Madona en silencio, de Débora Arango, es una pintura que plasma el parto de una mujer en la cárcel. 


e El arte es 
completamente 

independiente de la 

moral: un desnudo 

es un paisaje en carne 

humana 5 


Débora Arango 


colombianas (no había luz eléctrica): 
era una mujer que clamaba el momen- 
to en que daba vida a otro ser y que lue- 
go Arango plasmó en el lienzo. 

Para Dora Escobar, comisaria del 
Museo de Arte Moderno de Medellín, en 
Colombia (institución que posee una co- 
lección de 233 piezas que la artista donó 
en 1987, de las cuales 33 se pueden apre- 
ciar desde hoy en el Instituto Cultural 
Cabañas), la aportación de Arango “fue 
universal por mostrar la historia de Co- 
lombia con fuerza; fue una liberal que 
hasta sus 98 años no desfalleció”. 

Su creación artística data de 1920 
a 1980, pero nunca vendió sus piezas 
porque no necesitaba dinero; venía de 
una familia liberal de clase alta ilus- 
trada. En 1940 es cuando desató la po- 
lémica por exponer en el Teatro Colón 
una serie de desnudos que rompían 
con la moral del país. En 1946, viajó a 
México y se formó como muralista en 
la Escuela Nacional de Bellas Artes en 
la Ciudad de México, donde se in- 
fluenció de la obra de Orozco. 
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La curaduría en la sala del Insti- 
tuto Cultural Cabañas está dividida 
en cuatro temas recurrentes de la pin- 
tora: lo social, el desnudo, la iglesia y 
la política. 

En la primera existen trazos más 
delineados que reflejan el entorno 
colombiano de los años 40, cuando 
existían fuertes confrontaciones po- 
líticas. Sus trazos daban voz a la ca- 
lle y al dolor de los “de abajo”, quie- 
nes se convirtieron en sus paisajes 
más próximos. 

Débora Arango también expresó la 
opresión y la marginación que vivían las 
mujeres. Y posiblemente desnudándo- 
las era más sencillo transmitir el dolor, 
aunque también creó situaciones jugue- 
tonas, como en Bailarina Guillermina, 
una mujer que conoció en Matrid y a 
quien pintó danzando, 

Aunque la sociedad y sus compa- 
ñeras de clase con el maestro Pedro 
Nel Gómez se oponían a sus creacio- 
nes por ser una propuesta “pecamino- 
sa”, Débora Arango creía que refleja- 
balos paisajes internos, enlos paisajes 
externos de la piel. 

A pesar de su tradición religiosa, 
plasma a la Iglesia como responsable 
de ciertos momentos dolorosos del 
país de la década de los 50, sin impor- 
tarle que la pudieran excomulgar. Fi- 
nalmente, en los temas políticos modi- 
fica su paleta y parte del negro para 
llegar al color. Es el momento en que 
deforma los rostros -una de sus gran- 
des aportaciones plásticas- y pinta a los 
políticos como animales. 














Orígenes del arte urbano 


La curadora de Contratextos, Ma- 
ría lovino, asegura que eligió a Oscar 
Muñoz, José Alejandro Restrepo, Mi- 
guel Ángel Rojas y Fernell Franco por- 
que “son cuatro artistas contempórá- 
neos que han dado un curso distinto a 
la historia del arte en el país; con ellos 
termina la historia de los costumbris- 
mos porque así lo obligaba el momen- 
to y dan origen al arte urbano, que ha- 
ce visible el hecho de que la 
posmodernidad lo que hace es detonar 
la estructura premoderna agraria”. 

La mayoría de las piezas son foto- 
gráficas -aunque también hay di- 
bujo y videoinstalación- 


la serie “Prostitutas”, 
que forma parte de Contratextos 
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El arte mexicano influenció 
todas las creaciones en latinoamérica 9 





» QUÉ. Débora Arango: Una revoluciór 
inédita del arte colombiano y Contra- 
textos, como parte de las exposiciones 
de la Feria Internacional del Libro 


» QUIÉNES. Débora Arango y Óscar 
Muñoz, José Alejandro Restrepo, Mi- 
guel Angel Rojas y Fernell Franco. 


» DÓNDE. Instituto Cultural Cabañas 


» CUÁNDO, Esta noche, a las 20:30 
horas. 


con gran influencia del neorrealism 
italiano y el cine mexicano, cubano 
brasileño. 

Fernell es el primero que concib 
(en la primera mitad el siglo XX) de m: 
nera abstracta la fotografía del país 
quecapta lasimágenes más allá dela ir 
formación evidente. “Quise hacer un 
reflexión de la memoria a la que se re 
mitela fotografía, pues ninguna image 
puede entenderse como documento, s 
no como algo que se define más allá d 
loreal. Con él cité la frase: *'Debemos e: 
conder la profundidad, pero dónde p« 
demos hacerlo sino en la superficie' 
2 explica loviono. 
La curadora agrega que, aunque | 
Y violencia ha estado presente en la cre; 
ción intelectiral y artística de Colombi: 
2 “ahora se desarrolla un momento E 


% no necesita más literalidad, estámc 
vencidos por esto y tenemos que rímpe 
“ los relatos y dirigirlos hacia otras lectr 
ras, por eso es importante la movilida: 
como lo hace Óscar Muñoz” i 

Finalmente, la crítica de arte se 
ñala que el título responde a que noe 
un texto convencional, sino que la 
obrasson polisémicas y se pueden h: 
cerdistintas lecturas de lo urbano, “d 
cómo la historia de la ciudad ha sid 
absolutamente distinta en Améric 
Latina, dentro de la memoria sobre | 
finito y lo infinito, y lo que propong 
es que no sean leídos de manera cor 
vencional, sino de manera contrate» 
tual, una manera de resignificar mi 
chos conceptos que es necesario 
resignificar”. 








María lovino, crítica de arte de Colombia 
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> Inauguran hoy 
la exposición sobre 
Débora Arango, pintora 


que revolucionó el arte 


Octavio Pineda 
Conrraromial 
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BOGOTÁ.- En su obra, Débora Aran- 
go (Medellín, 1907-Envigado, 2005), 
considerada la pintora más impor- 
tante de Colombia, no dejó títere con 
cabeza. 


por 
espiritu pap 
tereotipos de su aa, al cónserva- 
tismo extremo de la sociedad antio- 
queña, para reivindicar a la mujer. 
Al caricaturizar y A ras- 
tora se 
furia de del cer de Yo de la da Pod 
A encamaciones 


exposición de 45 obras que se inau- 


hoy en el Instituto Cultural Ca- 
Bañas, en el marco de la FIL, Aran- 


“Para nosotros es la e más 
importante, un personaje auténtico 
de la cultura naciona), Empieza su 
trabajo a mediados de los años 30 
y es una mujer eminentemente po- 
ES una señorita de Medellín que 
rompe con los cri- 
terios de la Iglesia 
católica”, expuso 


“Es una mu- 
jer solitaria con 
ideas liberales so- 
se la cultura y el 

1 de la mujer, 

5 a que reivindi- 
== En su re 
amigos, quién 

lo creyera, había 
jesuitas, médicos, 
psiquiatras y una familia muy líbe- 
ral qu le permitió jugar ese ad 








La spoconde Cortas ya 
a para recibir a los visitantes 
a partir de hoy alas 20-00 horas. 





Muestran 
movimiento 
| 

de Colombia 


Alejandro Alvarado 


biano” que también he 
se inaugura hoy 
en el Instituto Cultural Cabañas. 

Curada por la crítica en arte Ma- 
ría Tovino, la exposición reúne foto- 
grafías, dibujos y Mero de los ar- 

tistas Óscar Muñoz, José 
Restrepo, Miguel Ángel Rojas y Fer- 
nell Franco. 

“Propongo (en la muestra) una 
lectura ads A 
pectos de la fotografía misma, de 
contexto, del relato histórico”, dijo 
la curadora. 


A través de las piezas que dialo- 
gan mutuamente, se busca Crear una 
O 

Faber más importante al que remi- 

tela tografía, 


“En la fotografía se remarca su 
presencia como un documento o me- 
moria, ninguna de las ¡ pre- 
sentes en Contratextos ser en- 
tendida como un documento”, expli- 
có lovina. 


"Vía Láctea”, de Rojas, es Ha 
de las obras que "más 
te permiten hacerlo, es una línea pa 
zada con mínimas reducciones fo- 
tograficas que contratexturan la fo- 


“Contratextos, Arte Contemporá- 
neo Colombiano” se inaugura hoy a 
las 20:00 horas. 
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Homenaje a los cien años del natalicio de la revolucionaria artista paisa 


Medellín huele a Débora 


Diversas instituciones culturales de la 
ciudad tienen programada una agenda 
de actividades en homenaje a los cien 
años del natalicio de la reconocida y 
querida artista Débora Arango. Una de 
estas instituciones es el Museo de Arte 
Moderno de Medellín, fiel difusor de 
la obra de esta gran mujer envigadeña. 

“En 1987 el Mamm recibió de ma- 
nos de Débora Arango 233 obras que 
nos donó, con el compromiso de dar- 
le continuidad a su nombre, adelantar 
labores de investigación, difusión y 
conservación de su obra. Somos el único 
museo que cuenta con una obra tan 


completa de esta artista y con el pri- 
vilegio de difundirla en todo el mundo”, 
explicó Paula Restrepo Duque, di- 
rectora del Museo de Arte Moder- 
no de Medellín. 

“Nosotros dimos a conocer al público 
muchas de sus exposiciones que fueron 
censuradas en otras instituciones y 
que fueron desmontadas de otros 
lugares, por su contenido revolucio- 
nario” comentó Restrepo. 

Es por ello que para el Mamm, hacer 
un homenaje a esta mujer “significa 
un orgullo grandísimo, es parte de ese 
compromiso que adquirimos hace 20 


E ARTISTA. 
Débora marcó historia 


Débora Arango, fue una reconocida pintora antioqueña 
expresionista y precursora del arte moderno en 
Latinoamérica. amet grandes controversias en su época 
por ser la primera mujer que, en Colombia, pintó des- 


nudos, retrató políticos como animales y registró en 


sus pinturas las escenas más patéticas que vivió la so- 
ciedad de la época. 

Acciones como ésta le valieron el desmonte de exposi- 
ciones por presiones morales y políticas, la censura 
de la iglesia y las ofensas de personajes. el gene- 
sus exposi- 










clones en Madriden 1955. .. + 
En sus cuadros trató diferentes temática S odas ellas 
con contenido controversial: Lo político, lo social, lo 
al igioso, la mujer, el retrato, lo urbano, la lúdica, el 

egón. Su obra es hoy Bien de ELA Cultural de 
Aia Nacional. Y 
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años con la ar- 
tista y con su 
obra, la cual te- 
nemos expuesta 
de manera per- 
manente en nues- 
tra sede y que 
complementa- 
mos con talleres 
alrededor de los 
contenidos de sus 





piezas” Una On en homenaje a Débora Arango laborada por la e 


2, lora Janeth Reyes. 
Exposición . : 
La exposición sobre su obra, estará 
expuesta en el Mamm desde el 1 
de diciembre hasta el 12 de enero, 
tendrá ingreso gratuito y además de 
ello se realizarán diariamente dos visitas 
guiadas por el Museo, en la maña- 
na y en la noche, con énfasis en la 
obra de Débora. 

" Se realizarán además 16 exposiciones 
itinerantes con el apoyo de la Red de 





Las obras de Débora Arango fueron catalogadas como revolucionarias por sus 
contenidos y críticas sociales, políticas y religiosas. 


Bibliotecas Públicas de la ciudad en di- 
ferentes bibliotecas, “de este modo no 
habrá disculpa para no conocer la obra 
de Débora, pues no sólo la tendremos 
en el Mamm de manera gratuita sino que 
además se la estamos poniendo a los paisas 
en toda la ciudad” expresó la directora 
del Mamm. 

Y agregó que “a los 125 municipios 
de aioduia vamos a enviar un juego 
de 7 afiches la 
obra, que son repro- 
A ducciones del ori- 
ginal y aprovechan- 
do que Colombia es 
el país invitado en 
la Feria del Libro 
MJ de Guadalajara, el 
¡Y Ministerio de Cul- 
tura ha decidido que 
¿EN llevemos la exposi- 

2 ción Débora una re- 
volución inédita en 
el arte colombiano” 


La Odisea, obra clásica de Homero, llega al Teatro Popular de Medellín en una adaptación infantil y moderna para grandes 
y chicos acercándolos a esta gran historia griega. Ulises con Poseidón, Príamo, Atenea y Zeus regresa a casa en un camino 


lleno de aventuras todos los sábados y domingos hasta el 27 de abril. 
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Celebrando el natalicio 
de Débora Arango con el Mamm 


El año 2007, en el día 11 de noviembre, 
marcó cien años del natalicio de la 
maestra Débora Arango. Una mujer 

de espíritu valiente que plasmó su 
fortaleza en cuadros, ideas y colores 
para una sociedad que no estaba lista 





ara conmemorar los cien 

años del natalicio de la 

pintora Débora Arango, el 
Museo de Arte Moderno de 
Medellín invitó a la ciudad des- 
de el pasado noviembre para 
apreciar la gran exhibición de 
su obra. La colección con más 
de 100 piezas ofrece una mira- 
da extensa al trabajo y vida de 
la artista antioqueña, quien 
desde el año pasado ha recibi- 
do otros tantos homenajes en 
distintas expresiones artísti- 
cas. El Mamn, institución a la 
que la misma Débora entregó 
gran parte de su obra, tiene 
programado para el segundo 
semestre de 2008 más home- 
najes para que grandes perso- 
nalidades culturales comenten 
la obra. Pero el mejor homena- 
je a Débora es la visita al mu- 
seo, ver todo lo que tiene que 
decir a través de sus cuadros; 
homenaje que le fue negado no 
pocas veces en su vida. 


Más que polémica 
Débora Arango fue una mujer 
polémica, más recordada por 
sus atrevimientos que por la 
pintura. Fue una gran artista, 
acompañada de querellas por 
estar adelantada a su tiempo 
y digna exponente expresio- 
nista. 

Carlos Arturo Fernández, 
profesor de arte e investigador 
de la Universidad de Antioquia, 
explica que el carácter pecu- 


liar de la obra no es solo su 
conflicto con la iglesia o el par- 
tido conservador, sino funda- 
mentalmente el tipo de estéti- 
ca que ella plantea: “Creo que 
se caracteriza como una esté- 
tica urbana, que parte de los 
fenómenos de la ciudad y se 
necesita que lleguen los años 
80 para ser capaces de mirar 
esas obras y descubrir su va- 
lidez artística. Lo que vale la 
pena es que la polémica no es 
en sí misma un problema ar- 
tístico ni estético, no compete 
al arte, lo artístico es la causa 
de la polémica. La manera 
como ella mira la realidad, no 
es posible comprenderla en 
este país en los años 40 ó 50. 
Su obra es muy actual, está 
planteada en el presente”, ex- 
plica. Su forma de ver la rea- 
lidad también se refleja en el 
uso de colores fuertes y violen- 
tos, “no es una mirada contem- 
plativa ni pasiva, es una agl- 
tación manifestada”, agrega. 
Además no está convencido 
de una persecución de ideas de 
la artista que se hubiera con- 
servado tanto tiempo, porque 
“desde los 50 hubo movimien- 
tos revolucionarios como el 
Nadaísmo, más contestatarios, 
muy nihilistas, de ataque a la 
estructura social, mucho más 
virulentos que la obra de 
Débora y las bienales tuvieron 
obras muy novedosas pero ella 
seguía en el ostracismo. Me lla- 





ma la atención que en tanto 
tiempo no hubo una reivindi- 
cación, un redescubrimiento.” 

Aunque Débora sostenía 
que el arte no tenía nada que 
ver con la moral, Fernández 
asegura que en parte ese es el 
gran legado que Débora Arango 
deja en los artistas del país. 
“En la actualidad es muy difí- 
cil encontrar influencias direc- 
tas, la influencia es a un nivel 
más general y conceptual, la 
de ella se da en la estética ur- 
bana, una manera de vivir la 
ciudad y representarla a tra- 
vés de un gesto muy expresi- 
vo y aunque no es la única, en 
las últimas décadas se convir- 
tió en un modelo ético para los 
artistas colombianos; hay que 
ser coherente con lo que se 


piensa, con lo que se trabaja, 
entender que el arte tiene con- 
secuencias de orden político y 
social”. 


Débora Arango 
Débora solo tenía 20 años cuan- 
do el expresionismo alemán lle- 
gaba a su máximo apogeo, y te- 
nía casi 20 años, iniciando sus 
primeros pasos en el dibujo, 
cuando otros grandes maestros 
del arte colombiano apenas na- 
cían; Ramírez Villamizar, Obre- 
gón, Tejada, Negret, Porras o 
Grau. Hacia la década de los 30 
Eladio Vélez se convirtió en su 
primera educación formal jun- 
to a las clases de anatomía por 
cuenta de sus hermanos estu- 
diantes de medicina. Para el 35 
ya recibía lecciones de Pedro 


, 
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Nel Gómez y hacía su primera 
exposición en el Palacio de Be- 
llas Artes de Medellín. Años 
después, invitada por Gaitán 
como Ministro de Educación, 
expuso 17 cuadros en el Teatro 
Colón de Bogotá, exhibición 
que, como la de Madrid en el 
55, fue desmontada al día si- 
guiente; aquí por Laureano 
Gómez y allá por el gobierno de 
Franco. La tensión en torno a 
su obra a partir del 55 hizo que 
Arango se retirara a su hogar 
Casablanca en Envigado y solo 
los estudios en México, España 
e Inglaterra le permitieron 
mantener la cordura en ese lar- 
go encierro hasta el inicio de los 
80, en el que llenó cada centí- 
metro de su casa con creaciones 
de arte. 
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La libreta de n 












Débora Arango, artista 

X homenaje | ' 
57 

Débora Arango, Cuadeíno de 

notas es un libro publicado por 

Tragaluz Editores que conmemo- 

ra los cien años del nacimiento 

de la artista antioqueña, que 

nació en 1907 y murió en 2005. 

Una obra que recupera aspectos 
desconocidos de su trabajo, 

como lo dice Santiago Londoño 

Vélez en la introducción. . 






Cortesía Tragahuz Editores. Fotografía de Juan David Márquez > 








de notas fue publicado por. y 
ción con una nota biográfica. 


Débora Arango... 0 4 
Tragalaluz. Se acompaña la ed 





“sentación del cuerpo femenino, descubrió el valor de 

Ja pintura como conciencia social y política, y sobre 

todo, hizo ver lo que nadie quería ver. A lo 

largo de su trayectoria vital supo apartarse 

"de la polémica y el escándalo que despertó. 

d Mantuvo su obra indemne y atendió sol cli ' 
servicio de la pintura... 


ublicamos aquí, con el consentimiento 
de Tragaluz Editores, algunos textos y 
dibujos de la artista colombia- , 
na Débora Arango. Fueron da- 
dos a conocer en el libro Débo- E 
ra Arango, Cuaderno de notas, Y 
que se convierte en una obra de colec- [42 
ción, de excelente factura. 

La introducción es del crítico de arte 
Santiago Londoño Vélez, conocedor a 





En el cuaderno se dejan ver diversos inte- 
reses. La artista anotaba impresiones, tam- 
fondo de la pintora. bién las fórmulas y procedimientos técnicos 

En clla dice: “Con su obra, Débora de su oficio. La nueva publicación se pre- 
Arango sacudió los cimientos tradicionales del senta con una nota A que recoge algunos de 

arte colombiano. Alteró los a de la repre- sus testimonios. . 


F 
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O COPIAS DE obras 
de Débora Arango 
están expuestas 
afuera del Mamm. 


O HACEN PARTE 

de la celebración 

de los 100 años del 
natalicio de la artista. 


O TRANSEÚNTES 
PARAN a verlas. 
Algunos se animan 
a entrar al Museo. 


John Saldarr 

jones Gelcolombiano.com.co 
Mecein 
sted a Débora la ve 
porque la ve. Si va por 
el Carlos E. Restrepo y 
pasa por el frente del Museo 
de Arte Moderno, no puede 
decir que no, que la obra de 
Débora Arango la tienen muy 
escondida, por allá adentro en 

los salones de exposición. 

¡Está en medio camino! Con 
decir que hasta Gustavo Alber- 
to Zapata, un hombre que nun- 
ca ha sido muy dado al arte, ha 
estado por allá en las tardes. Se 
toma unas cervezas en compa- 
ñía de una noviccita que se le- 
vantó hace días, sentado en las 
bancas de madera que puso la 
municipalidad bajo la sombra 
de los carboneros en ese pasaje 
frente a la tienda del Mamm. Y 
entre trago y trago, entre cari- 
cia y caricia, entre besito y be- 
sito, el hombre va carrercando 
a la chica con sus arrumacos y 
de pronto ambos se levantan 
de las sillas, qué se yo, para es- 
tirar las piernas, y ven las vein- 
te copias pictóricas. 

Leen sus títulos. La despedi- 
da, La mística... Y Él siempre ter- 
mina diciéndole que si tuviera 
plata compraría El tren de la 
muerte. Es un cuadro de una lo- 
comotora que arrastra sus vago- 
nes entre bananeras. Y contán- 
dole que él lo relaciona con 
Urabá4. Qué é€l, “nacido en la 

eprovincia, más precisamente cn 





Anorí”, hace cincuenta y dos 
años, se crió en la zona banane- 
ra. Allí sc hizo hombre. Y que 
andando los tiempos resultó 
trabajando en un buque cargue- 
ro entre Arica, Chile, y Balti- 
more, Estados Unidos, llevando 
cobre del primer puerto al se- 
gundo y madera del segundo al 
primero. Y bueno, que, volvien- 
do al cuadro, hablaba con un 
tipo esta semana y éste le decía 
que El tren de la muerte, para Él, 
se refería más a la masacre en 
las banancras del Magdalena, 
sucedida en Ciénaga, en 1928. 

“En fin -remata-. En todo 
caso, si yo tuviera plata, com- 
praría ese cuadro”. 

Pájaros gorjean en las ramas. 
Hay manchas de Sol en cl sue- 
lo de cemento y en los cuadros, 
suspendidos cada uno cn un 
soporte de hierro. 

Cerca de allí, colegialas en 
uniforme están sentadas en el 
suclo, con sus cuadernos, libros 
y carteleras descansando a su 
lado. Hablan y de vez en cuan- 
do dejan oír sus carcajadas. 

De la tienda del Mamm sale 
música de Aterciopelados. 

Un viento que trac noticias de 
lluvia, lleva lejos las hojas que 
cacn despacio de los árboles. 


Inconformismo 
Sí, como decía, esos cuadros 


están a la vista del mundo. Una 
madre y su hija, ésta vestida 
con delantal de escuela, pasan 
jugando a leer los nombres de 
las pinturas, La raza en la calle, 
Frine o trata de blancas, Adolescen- 
cia, Las monjas y el cardenal... 
aunque no se detienen a verlas. 
Ya es algo. 

Vanessa, una artesana porta- 
dora de dos morrales, uno col- 
gado hacia atrás 
y otro hacia de- 
lante, de los 
cuales sobresa- 
len abigarrados 
collares de se- 
millas y gorros 
de lana, mira 
uno a uno los 


No he vendido una 
sola artesanía. Pero 
siquiera pasé por aquí 





tes de la ciudad, dicen. 

Se conocen ahí, viendo a Dé- 
bora, es decir, su obra. Coinci- 
den en celebrar “la ideota” 
que tuvieron los del Museo de 
sacar la muestra. Y también, 
empero, en que no les gusta 
“ni poquito la obra de esa vie- 
ja”. 

“Yo creo que deberían sacar 
a la calle más bien lo que ha- 
cen los artistas 
jóvenes; no los 
antiguos -dice 
el agrónomo-. 
Al fin y al 
cabo, las que 
mandan son 
las nuevas ge- 
neraciones”. 


cuadros, — sin para conocer las pintu- "Es que 


prisa. Y al termi- 
nar lec el texto 
en el que los cu- 
radores hablan 
de Débora Aran- 
go y de su épo- 


Y hasta los 
que no gustan 
del estilo de la artista se detie- 
nen a decir que no gustan del 
estilo de la artista. 

Así les pasa a Gilberto y Juan 
Pablo. El primero, un agróno- 
mo de la Universidad Nacional, 
más que cuarentón. El otro, un 
estudiante de publicidad, ape- 
nas barbando, Ambos caminan- 





Jaime Pérez 


Si la gente no va a la exposición, la exposición va a la gente, 


ras de Débora Arango. 
No las conocía 


Vanessa, vendedora arrbulanie una Conversa- 


aquí, en cesta 
ciudad y cn 
este país, nos 
imponen las 
cosas”. 

Y por esta vía 
se enredan en 


ción política. 
Que las viejas generaciones no 
pudicron arreglar el país. Que 
han sido injustas. Que los repre- 
sentantes de los partidos políti- 
cos no piensan más que en cn- 
gordar... Y que todos ellos le han 
dejado coger ventaja a la guerra. 
Que los secuestrados... “Y qué 


¿dice usted de lá corrupción”. 


Gilberto sostiene que las 
obras de desarrollo que ejecu- 
tan los dirigentes no deben ce- 
lebrarse pues esa es su obliga- 
ción. Que a los políticos hay 
que exigirles cuando no las ha- 
cen. 

“Cuando un político no sir- 
ve, hay que llamarlo a juicio y 
decirle: vea, papá: a usted lo 
elegimos para que administre 
mejor los recursos, haya mejor 
educación con buenos colegios 
y para que la gente tenga tra- 
bajo. Y si no, hay que bajarlo”. 

Y vuelven a decir que no les 
gusta Débora. 

¿Pero qué, si no esta expre- 
sión de inconformismo, Cs 
Débora Arango? Pienso. ¿Será 
que el espíritu de la artista 
también está aquí, en medio 
camino? 
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Resolución No. 0316 del 25 de marzo de 2004 


Listado de obras Ministerio de Cultura 
Cole cción MAMM Por la cual se declaran 233 obras de autoria de la 


maestra Débora Arango Pérez 
Bien de Interés Cultural de Carácter Nacional 
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LA PAREJA 
EL CACHORRO 
BAÑISTAS 

CENTRAL PARK 

LOS COCHES 

EN EL JARDÍN 

SIN TÍTULO 

FLORES SECAS 

EL TÚNEL 

SIN TÍTULO 

EN PUERTO BERRÍO 
NOCHE EN MADRID 
LA GALLINA 

LOS PATOS 

CANARIO 

LA CEIBA DE LA PLAYA 
MONJE 

ANCIANA 

SAN JOSÉ 

LA DOLOROSA 
ESTORAQUE 

SIN TÍTULO 
SEGADORES ¿$ 2 

SIN TÍTULO 
SEGADORES + 1 
TERCIADORES 

MUJER SOLA 

PAREJA DE BAILE 
SECUESTRO 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

LOS DERECHOS DE LA MUJER 
EL MÚSICO 
MATERNIDAD 

MUJER 

EL PAPA NEGRO 
CRISTO 

BODEGÓN 
PATERNIDAD RESPONSABLE 
SIN TÍTULO 

13 DE JUNIO 
AMANECER 

LA MONJA INTELECTUAL 
PITONISA 

AZUCENAS 

RETRATO DE UNA AMIGA 
LA FILÓSOFA 

LA DESPEDIDA 


1976 
s.f 
s.f. 
s.f. 
sf. 
sf. 
sf. 
1946 
s.f. 
s.f. 
sf. 
s.f. 
sf. 
1937 
1937 
s.f. 
1939 
e 
sf. 
s.f. 
1977 
1977 
s.f. 
sf. 
sf. 
sf. 
sf. 
1977 
1977 
1977 
s.f. 
1977 
1977 
1977 
s.f. 
1977 
1976 
1977 
1977 
s.f. 
1937 
1977 
1977 
sf. 
sf. 
sf. 


1939 
sf. 
sf. 
s.f. 


Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 


Acuarela 


23x 30 cm 
38 x 28 cms. 
23 x 30 cms, 
46 x 32 cms. 
32 x 46 cms. 
39 x 29 cms. 
39 x 30 cms. 
57 x 48 cms. 
28 x 38 cms. 
30 x 22 cms. 
45 x 32 cms. 
37 x 29 cms. 
32 x 51 cms. 
32 x 50 cms. 
32 x 31 cms. 
30 x 40 cms. 
31 x 23 cms. 
26 x 22 cms. 
30 x 24 cms. 
37 x 28 cms. 
46 x 38 cms. 
46 x 38 cms. 
32 x 45 cms. 
46 x 38 cms. 
32 x 45 cms. 
32 x 45 cms. 
56 x 37 cms. 
45 x 32 cms. 
45 x 38 cms. 
45 x 38 cms. 
67 X 49 cms. 
51 x 34 cms. 
46 x 38 cms. 
45 x 38 cms. 
46 x 38 cms. 
46 x 38 cms. 
45 x 32 cms. 
46 x 38 cms. 
45 x 36 cms. 
38 x 28 cms. 
33 x 50 cms. 
46 x 38 cms. 
53 x 42 cms. 
37 x 56 cms. 
96 x 65 cms. 
76 x 56 cms. 
77 x 57 cms. 
74 x 54 cms. 
76 x 56 cms. 
69 x 52 cms. 
97 x 66 cms. 


7576 
7977 
7578 
7579 
7580 
7581 
7582 
7583 
7584 
7585 
7586 
7587 
7588 
7589 
7590 
7591 
7592 
7593 
7594 
7595 
7596 
7597 
7598 
7599 
7600 
7601 
7602 
7603 
7604 
7605 
7606 
7607 
7608 
7609 
7610 
7611 
7612 
7613 
7614 
7615 
7616 
7617 
7618 
7619 
7620 
7621 
7622 
7623 
7624 
7625 
7626 


53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
71 
72 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 
94 
95 
96 
97 
98 
99 
100 
101 
102 


ANSELMA 

MONAGUILLOS 

EN EL GALLINERO 
HERMANA DE LA CARIDAD 
EL PARLANCHÍN 
RETRATO 

MUJER INGLESA 

LA INSTITUTRIZ 
PRIMERAS COMUNIONES 
LA REPÚBLICA 

ROJAS PINILLA 
TUGURIANOS 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

LA ESPAÑOLA 

LA ORACIÓN DE LA TARDE 
MATERNIDAD 

EL ALMUERZO DE LOS POBRES 
MATERNIDAD 

1.C.S.S. 

VOCEADORES 

NUNCA ES DEMASIADO TARDE 
INVIERNO 

SIN TÍTULO 

SIN TÍTULO 

EL TÚNEL 

SIN TÍTULO 

DANZARINA 

SIN TÍTULO 

AMARGADA 

MATERNIDAD 

INGLESA 

EL TREN DE LA MUERTE 
LA CUNA 

PAYASO 

ALUCINADA 
MARUCHENGA 

MASACRE DEL 9 DE ABRIL 
POETA GIL 

LOS CARGUEROS 

EL MONJE 

QUEMÁNDOSE AL SOL 
JUGANDO CON EL BALÓN 
TOMANDO EL SOL 
VERANEANTES 
MATERNIDAD 

EL BOSQUE 

EL BOSQUE 

EL RETRATO DE ELADIO VÉLEZ 
RETRATO 

MONTAÑAS 


s.f. 
s.f. 
s.f. 
1976 
sf. 
sf. 
sf 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
sf. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
1977 
sf. 
sf. 
sf. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
1977 
1977 
1977 
1944 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
s.f. 
sf. 
s.f. 
sf. 
s.f. 
s.f. 
1954 
s.f. 
1977 
1976 
1976 
s.f. 
1937 
1937 
sf. 
s.f. 
1940 


Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 
Acuarela 


Acuarela 


96X66 cms. 


76x 56 cms. 
96 x 66 cms. 
77 x 56 cms. 
69 x 55 cms. 
78 x 57 cms. 
77 x 56 cms. 
78 x 56 cms. 
77 x 56 cms. 
77 x 56 cms. 
41 x 50 cms. 
77 x 56 cms. 
56 x 78 cms. 
69 x 56 cms. 
76 x 56 cms. 
76x 56 cms. 
98 x 66 cms. 
76 x 56 cms. 
68 x 55 cms. 
66 x 97 cms. 
101 x 67 cms. 
79 x 57 cms. 
79 x 65 cms. 
92 x 65 cms. 
75x 56 cms. 
55 x 76 cms. 
45 x 38 cms. 
51 x 34 cms. 
46 x 38 cms. 
76x55 cms. 
78 x 56 cms. 
77 x 56 cms. 
77X 56 cms. 
99 x 67 cms. 
77 x 57 cms. 
96 x 66 cms. 
101 x 68 cms. 
76 x 57 cms. 
37 x 26 cms. 
31 x 22 cms. 
37 x 28 cms. 
30 x 22 cms. 
29 x 23 cms. 
30 x 22 cms. 
30 x 22 cms. 
31 x 23 cms. 
33 x 50 cms. 
33 x 50 cms. 
26 X 24 cms. 
77 x 56 cms. 
96 x 126 cms. 


7627 
7628 
7629 
7630 
7631 
7632 
7633 
7634 
7635 
7636 
7637 
7638 
7639 
7640 
7641 
7642 
7643 
7644 
7645 
7646 
7647 
7648 
7649 
7650 
7651 
7652 
7653 
7654 
7655 
7656 
7657 
7658 
7659 
7660 
7661 
7662 
7663 
7664 
7665 
7666 
7667 
7668 
7669 
7670 
7671 
7672 
7673 
7674 
7675 
7676 
7677 
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103 BAILARINA EN DESCANSO 1939 Acuarela 65 x 194 cms. 7678 150 POETISA Óleo sobre 74 x 62 cms. 7726 
104 LA MÍSTICA 1940 Acuarela 99 x 66 cms. 7679 dpi 
105 FACOLEGIALA sf. Acuarela 94 X 66 cms. 7680 151 MEDITANDO sf: Óleo sobre 68 x 58 cms. 7727 
106 CONTRASTES 1940 Acuarela 174 x 66 cms. 7681 lienzo y 
107 FRINÉ O TRATA DE BLANCAS s.f. Acuarela 99 x 131 cms. 7682 pipa 
152 PEINÁNDOSE s.f. Óleo sobre 74 x 54 cms. 7728 
108 LAAMIGA s.f. Acuarela 60 x 144 cms. 7683 lienzo y 
109 LA HUIDA DEL CONVENTO s.f Acuarela 100 X 67 cms. 7684 cartón 
110 BAILARINA EN REPOSO s.f. Acuarela 50X 129 cms. 7685 153 RETRATO s.f. Óleo sobre 69 x 59 cms. 7729 
111 SIN TÍTULO s.f. Acuarela 98 x 66 cms. 7686 cartón 
112 BAILARINAS 1977" Acuarela A 2687 154 FIGURA FEMENINA s.f. Óleo sobre 74 x 61 cms. 7730 
lienzo 
113 SIN TÍTULO El. Aapesa CER AL EMS. 7698 155 DOCTOR URIBE CÁLAD s.f. Óleo sobre 124 x 120 cms. 7731 
114 VIUDA s.f. Acuarela 56 x 38 cms. 7689 lienzo . 
115 LA CELESTINA s.f. Acuarela 97 x 66 cms. 7690 156 RETRATO s.f. Óleo sobre 133 x 92 cms. 7732 
116 NADADORA 1976 Acuarela 30 x 23 cms. 7691 lienzo 
117 ADÁN Y EVA 1977 Acuarela 30x 23.cms 7692 157 RETRATO(Retrato de Lucila) s.f. Óleo sobre 114 x 94 cms. 7733 
j lienzo 
118 SINTÍTULO 2927 AQUADON A: PES 158 COSTEÑA s.f. Óleo sobre 113 x 131 cms. 7734 
119 ENEL TRANVÍA s.f Acuarela 38 x 28 cms. 7694 lienzo 
120 LOS CIEGOS s.f. Acuarela 38 x 28 cms. 7695 159 COMPAÑERA s.f. Óleo sobre 75 x 61 cms. 7735 
121 LÁGRIMAS DE SAN PEDRO s.f. Acuarela 45 x 32 cms. 7696 cartón. 
122 PAZ s.f. Acuarela 77 x 56 cms 7697 160 RETRATO s.f. Óleo sobre 75 x 49 cms. 7736 
o j hard-board 
123 LEVITACIÓN f 
En ae AAA NEADA 93% 161 CURA ECONOMO E Bosóbre 74 x 49 cms. 7737 
124 MIRÁNDOSE AL ESPEJO 1976 Acuarela 30 x 23 cms. 7699 lienzo y 
125 LADANZA s.f. Acuarela 56 x 38 cms. 7700 cartón 
126 PASEANTES 1976 Acuarela 30 x 23 cms. 7701 162 EL PROFESOR s.f. Óleo sobre 74 x 61 cms. 7738 
lienzo y 
127 VISTIÉNDOSE s.f. Acuarela 30 x 23 cms. 7702 cartón 
128 BAÑISTAS 1977 Acuarela 30 x 23 cms. 7703 163 SIN TÍTULO 1977 Óleo sobre 75 x 51 cms. 7739 
129 SIN TÍTULO 1944 Acuarela 84 x 64 cms. 7705 cartón 
130 PAYASO 1977 Acuarela 37 x 28 cms. 7706 164 BAILARINA (Guillermina) s.f. Óleo sobre 133 x 92 cms. 7740 
lienzo 
131 ORQUÍDEAS E 
s.f. Acuarela 50 x 32 cms 7707 165 ELCÍNICO sf. Óleo sobre 95 x 70 cms. 7741 
132 CAROLINA s.f. Acuarela 30 x 23 cms. 7708 lienzo 
133 BAÑISTAS s.f. Acuarela 30 X 23 cms. 7709 166 EL RETORNO s.f. Óleo sobre 96 x 70 cms. 7742 
134 LA MUERTE DE UN NIÑO s.f. Acuarela 29 x 23 cms. 7710 lienzo 
135 PIANISTA s.f. Acuarela 29 x 23 cms 7711 167 LA MERIENDA s.f. Óleo sobre 98 x 63 cms. 7743 
E lienzo 
136 LA PRIMERA COMUN £ . 
IÓN s.f. Acuarela 29 x 23 cms 7712 168 LA ACTRIZ RETIRADA s.f. Óleo sobre 83 x 69 cms. 7744 
137 ENEL CLAUSTRO s.f. Acuarela 29 x 23 cms. 7713 cartón 
138 COSTEÑA s.f. Acuarela 37 x 29 cms. 7714 169 AUTORRETRATO CON MIPADRE sf. Óleo sobre 147 x 118 cms. 7745 
139 LA MODELO Acuarela 29 x 23 cms. 7715 lienzo 
140 MAQUETA PARA EL FRESCO EN Acuarela 56 x 103 cms. 7716 170 DOCTOR ARANGO PÉREZ sl. e sobre 134 x 87 cms. 7746 
EL CONCURSO DE SEDECO nz 
141 PATERNIDAD s.f Acuarela 103 x 68 cms. 7717 171 LA BANERA 5. mn sobre 238 x 120 cms. 7747 
O 
142 PATRIMONIO s.f. Acuarela 99 x 66 cms. 7718 
172 ADOLESCENCIA s.f. Óleo sobre 95 x 72 cms. 7748 
143 PORDIOSERA sf Acuarela 102 x 67 cms. 7719 éhzO 
144 MATERNIDAD NEGRA s.f. Acuarela 99 x 66 cms. 7720 173 EL CEMENTERIO DE LA CHUSMA s.f. Óleo sobre 127 x 94 cms. 7753 
145 EL PARQUE DE LOS BOHEMIOS s.f. Acuarela 40 x 30 cms. 7721 Y/O MI CABEZA lienzo 
146 MI GRAN MADRE s.f. Acuarela 98 x 71 cms 7722 174 HUELGA DE ESTUDIANTES s.f. Óleo sobre 146 x 117 cms. 7754 
lienzo 
147 LALUCHA DEL DESTINO s.f. Óleo sobre 145 x 97 cms 7723 
lienzo 175 DESNUDO s.f. Óleo sobre 118 x 98 cms. 7755 
lienzo 
148 LAS MONJAS Y EL CARDENAL Y s.f. Óleo sobre 178 x 127 cms. 7724 
/O EL RECREO lienzo 176 MADONA DEL SILENCIO s.f. Óleo sobre 136 x 92 cms. 7756 
lienzo 
149 JUSTICIA s.f. Óleo sobre 109 x 121 cms. 7725 
¡lrvs 177 LOS SEGUROS SOCIALES s.f. Óleo sobre 137 x 90 cms. 7757 
lienzo 
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178 BUSCANDO EL NIÑO Óleo sobre 122 x 159 cms. 7758 DESNUDO CONTEMPORÁNEO s.f. Óleo sobre 177 x 132 cms. 7788 
lienzo lienzo 
179 PLEBISCITO sf. Oleo sobre 121x153 cms. 7759 209 SECUESTRO 1977 Oleo sobre 100 x 77 cms. 7789 
lienzo hard-board 
180 MATERNIDAD Y VIOLENCIA s.f. Óleo sobre 225 x 96 cms. 7760 210 DOÑA BERTA s.f. Óleo sobre 117 x 146 cms. 7801 
lienzo lienzo 
181 MELGAR s.f, Oleo sobre 153 x 135 cms. 7761 211 CARTELERA s.f. Óleo sobre 110 x 231 cms. 7802 
lienzo lienzo 
182 ADOLESCENCIA s.f. Óleo sobre 154 x 116 cms. 7762 212 CASTOR ARANGO s.f. Óleo sobre 58 x 54 cms. 7803 
lienzo lienzo 
183 ESTUDIO s.f. Óleo sobre 94 x 147 cms. 7763 213 FRANCESA s.f. Óleo sobre 76x 52 cms. 7804 
lienzo cartón 
184 LACAÍDA s.f. Óleo sobre 196 x 110 cms. 7764 214 ABANDONO s.f. Óleo sobre 89 x 180 cms. 7805 191 
lienzo cartón 
185 ESQUIZOFRENIA EN LA CÁRCEL s.f. Oleo sobre 162 x 165 cms. 7765 215 FRANCESA s.f. Óleo sobre 76 x 52 cms. 7806 
lienzo lienzo 
186 ROJAS PINILLA s.f. Óleo sobre 119 x 158 cms. 7766 216 FRANCISCA s.f. Óleo sobre 76 x 51 cms. 7807 
lienzo cartón 
187 LOS QUE ENTRAN Y LOS QUE s.f. Óleo sobre 152 x 120 cms. 7767 217 RETRATO s.f. Óleo sobre 76 x 52 cms. 7808 
SALEN lienzo cartón, 
188 SALIDA DE LAUREANO s.f. Óleo sobre 102 x 141 cms. 7768 218 SARDINA s.f. Óleo sobre 76 x 52 cms. 7809 
lienzo cartón 
189 SIN TÍTULO s.f. Óleo sobre 193 x 100 cms. 7769 219 MUJER ITALIANA s.f, Óleo sobre 75 x 62 cms. 7810 
lienzo lienzo y 
190 JUNTA MILITAR s.f. Óleo sobre 178 x 138 cms. 7770 Eartón: 
lienzo 220 RETRATO DE MI MADRE s.f. Óleo sobre 73x58 cms. 7811 
191 LOS DERECHOS DE LA MUJER s.f. Óleo sobre 226 x 145 cms. 7771 lienzo 
lienzo 221 RETRATO DE MI PADRE s.f. Óleo sobre 75x 56 cms. 7812 
192 BAÑISTAS s.f. Óleo sobre 87 x 67 cms. 7772 Pa ae 
lienzo UN 
193 EN EL PARQUE st. ¡Oleo sobre 5Ax74 cms. 7773 222 MATILDE s.f. Óleo sobre 75x 59 cms. 7813 
MnzO material de 
ha fique 
194 HERMANAS DE LA sf. leo sobre 88 x 117 cms. 7774 
PRESENTACIÓN maledal de 223 PENSATIVA sf. Óleo sobre 74 x 54 cms. 5361 
fique cartón en- 
telado 
195 EL MONJE 54. a PORRACME: 1273 224 EL PROMESERO s.f. Óleosobre  232x100cms. 5333 
lienzo 
196 TORCAZAS sf. Derio 67 x 87 cms, 7776 225 SIN TÍTULO s.f. Óleo sobre 75 x 54 cms. 7843 
fique lienzo 
197 NIÑO ¿lc dreams 7777 226 LAESCALA DE LA GENERACIÓN s.f. e 159 x 89 cms. 7844 
lienzo 
198 SIN TÍTULO si ts 73 58 cms: 7778 227 DESINTEGRACIÓN sf. Sue ll 90 x 68 cms. 7845 
lienzo 
199 PROBLEMA RACIAL st Óleo sobre 69 x 59 cms. 7779 228 RETRATO DE MI PADRE sf. ds 117 x 100 cms. 7846 
lienzo 
200 NIÑA CON GATO 1977 Óleo sobre 66 x 58 cms. 7780 E A 5. Lo ae 55 x 47 cms, 7820 
hard-board . 
201 MATERNIDAD 15: Sunrbhe 133 x 88 cms. 7781 230 FLORES s.f. Acuarela 50 x 32 cms. 7840 
lienzo 231 AZUCENAS s.f. Acuarela 50 x 35 cms. 7841 
202 LARAZA EN LA CALLE s.f. Óleo sobre 98 x 109 cms. 7782 232 INÉS Óleo 7842 
lienzo 233 BODEGÓN Óleo sobre 96 x 87 cms. 7821 
203 JOVENCITA 1977 Óleo sobre 98 x 131 cms. 7783 material de 
hard-board. fique 
204 PAREJA s.f. Óleo sobre 118 x 102 cms 7784 ———— á EA zi € Ag OQ ag AAA 
lienzo 
205 LAPLAYA s.f Óleo sobre 150 x 118 cms. 7785 
lienzo 
206 FAMILIA 1951 Óleo sobre 87 x 177 cms. 7786 
lienzo 
207 VERÓNICA EN EL MATADERO s.f. Óleo sobre 170 x 180 cms. 7787 
lienzo 
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